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Rico  dbr 


jmedor   en   casa   de   los   marqueses   de   Sterlitz.    Decoración   y   ac- 
cesorios apropiados. 
Al  levantarse  el  telón,  están  los  dueños,  esposa  y  esposo,  sentados  a  la 
mesa.    Con    ellos,    y   de    cara   al   público,    está    Eduardo,    sn    hijo. 
Un  criado  va  y  viene  de  la  cocina,  sirviendo  la  mesa.     * 


ESCENA  PRIMERA 

El  MARQUÉS,  la  MARQUESA,  EDUARDO  y  CRIADO 

Eduardo  Pues,  sí,  papaíto.  Encontré  en  el  baile  a 
los  esposos  Darlet.  Su  hija  Enriqueta  es- 
taba con  ellos. 

Marquesa  Se  alegrarían  al  verte. 

Marqués     Te  preguntarían  por  nosotros. 

Eduardo     Con  grandísimo  interés. 

Marqués     ¿Qué  les  dijiste? 

Eduardo  Que  estás  en  extremo  atareado.  Que  tus 
ocupaciones  te  impiden  visitarles  c(in  la 
frecuencia  que  desearías  y  que  tu  salud 
no  te  permite  tampoco  salir  de  casa  por 
las  noches. 

Marquesa  A  María,  iré  a  verla  una  de  estas  tardes. 

Eduardo     Preguntó  muchas  veces  por  ti. 

Marqués     (A  su  esposa.)  No  tardes  en  visitarles. 

Marquesa  Mañana  mismo  sin  falta.  (A  Eduardo.)  ¿\ 
Enriquetita,  qué  tal  se  porta? 
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J'^uuAKiío  Enriqueta  me  parcciú  más  guapa  y  más 
decidora  que  nunca.  Volvió  loca  a  la  re- 
unión con  sus  gracias. 

Marquesa  ;  Dichosa  juventud  ! 

RouARDcj  Es  una  muchacha  de  ingenio.  Simpática 
e  instruida  al  mismo  tiempo. 

Marquesa  Enriqueta,  promete  hacer  la  felicidad  de 
los  Darlet. 

Eduardo  Vale  un  tesoro.  No  puedes  figurarte  con 
qué  avidez  iban  los  jóvenes  tras  ella. 

Marquesa  Lo  supongo. 

Eduardo  Para  todos  tuvo  una  frase  galante,  un  pi- 
ropo culto,  una  respuesta  ingeniosa.  • 

Marquesa  ¿Bailasteis  juntos? 

Eduardo  Casi  toda  la  noche.  ¡  V  que  fuimos  el  en- 
canto del  salón  !  Sin  que  implique  preten- 
sión de  mi  parte,  digo  que  hicimos  la  más 
hermosa  pareja  de  cuantas  allí  se  congre- 
garon. (L:i  marquesa  oye  embobada  el  relato  de  su 
hijo.  El  marqués,  hombre  rígido,  severo,  va  comiendo 
sin   entusiasmarse ;   pero   tampoco   indiferente.) 

Marqués  Corrió  la  voz  de  que  los  Darlet  casaban  a 
su  hija. 

Eduardo     Tal  se  dijo  durante  unos  días. 

Marquesa  ¿Qué  fué  de  la  boda  en  proyecto? 

Eduardo  Para  mí  que  no  pasó  la  cosa  de  una  de 
tantas  habladurías. 

Marqués  Pues  si  no  recuerdo  mal,  llegó,  incluso,  a 
indicarse  el  nombre  del  pretendiente. 

Eduardo  Algo  hubo  de  todo  eso.  Pero  afirmo  que 
no  pasó  de  un  incidente  sin  importancia, 
lo  que  no  fué  obstáculo  para  que  le  conce- 
dieran las  gentes  un  valor  extraordina- 
rio. 

Marquesa  ¿Cómo  fué  que  la  murmuración  hiciera 
presa  en  el  nombre  de  los  Darlet? 

Eduardo  En  una  de  las  reuniones  de  la  Embajada 
de  Inglaterra,  bailó  Enriqueta  con  un  jo- 
ven diplomático  de  aquel  país,  conocido 
mío  por  cierto.  Entre  ella  y  el  inglés,  que 
es  un  bravo  mozO,  establecióse  de  pronto 
esa  corriente  de  simpatía,  natural  entre 
personas  instruidas  y  de  buen  tono.   Ha- 
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blaron,  gastáronse  líiuluaincntc  unas  bro- 
mas inofensivas,  y  no  hubo  más.  Pasados 
unos  días  partió  el  diplomático  para  su 
país,  dejando  tras  de  él  esa  estela  de  ha-, 
bladurías  que  tanto  aman  los  desocupa- 
dos. No  creo  que  Enriqueta  haya  recor- 
dado más  al  inglés,  sino  en  calidad  de  per- 
sona amiga. 

Marqués     ¡  Qué  enterado  estás  ! 

Marquesa  (Afable.)  ¿Qué  quieres  que  Ignore  esta  ju- 
ventud endiablada? 

Marqués  Cualquiera  diría  que  ninguna  de  las  ac- 
ciones de  la  hija  de  los  Darlet  escapa  a  tu 
atención. 

Eduardo     (Algo  sonrojado.)  ¡  Papá  !... 

Marquesa    (Reconviniendo    amistosamente    a    su    esposa.)        j  Por 

Dios,  Jaime  !... 

Marqués  No  es  esta  la  primera  vez  que  descubro  en 
ti  cierto  mal  disimulado  entusiasmo  al 
hablar  de  la  pequeña  Darlet. 

Eduardo     (Muy  sedo.)  Me  preguntáis... 

Marquesa  Eduardo,  tanto  como  nosotros,  sabe  lo 
que  en  este  punto  le  conviene. 

Eduardo     ¿También  tú,  mamá? 

Marquesa  ¿Me  equivoco  al  suponer  que  cualquiera 
que  fuese  tu  intención  respecto  a  esa,  u 
otra  muchacha,  tu  madre  lo  sabría? 

Eduardo  No  te  engañas  en  este  particular.  Empe- 
ro, y  por  lo  que  toca  a  Enriqueta  Darlet, 
-  juzgo  ocioso  decirte  que  hasta  hoy  no  he 
mirado  en  ella  más  que  a  la  hija  de  unas 
personas  que  nos  son  afectas,  y  a  las  cua- 
les nosotros  distinguimos. 

Marquesa  No  sabes,  hijo  mío,  cuanto  me  compla- 
cen tu  franqueza  y  sinceridad. 

Marqués  A  los  negocios  y  a  los  embates  de  la  lu- 
cha por  la  vida,  debe  un  joven  de  tu  edad 
dedicar  su  esfuerzo  y  su  actividad,  antes 
que  a  los  escarceos  amorosos,  para  los 
cuales  siempre  es  tiempo. 
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Marqi'iísa  luliiarck)  promete  ser  un  dit^no  continua- 
dor de  la  casa  que  lleva  su  nombre. 

Makouks     ]ís  su  principal  deber. 

l^DUARDO     Me  hag-o  perfecto  carj^o  de  ell<j. 

Marquesa  Ahora,  que  no  por  atender  a  los  neg'O- 
cios,  va  a  dejar  el  muchacho  de  hacer  ho- 
nor a  sus  juveniles  años. 

KorAROü  Tengo  como  uno  de  mis  principios  el 
creer  que  para  todo  hay  tiempo.  ¿Ocurre 
en  nuestra  casa  algo  extraordinario  que 
reclame  mi  atención?  ¿No  siguen  tus 
asuntos  su  curso  normal? 

Marqués     A  Dios  gracias. 

Eduardo  Recuerda  lo  que  muchas  vece^  te  he  di- 
cho. No  quiero  dejes  jamás  de  comuni- 
carme cuanto  de  malo  o  desagradable  te 
llegue. 

Marquesa  Así  me  gusta,  hijo  mío.  (ai  marqués.)  ¿Ves 
algún  desdoro  en  el  hecho  de  que  el  mu- 
chacho procure  divertirse? 

Marqués     De  nuevo  a  tu  canción... 

Marquesa  ¿Copo  no,  si  veinte  veces  repites  lo  mis- 
mo todos  los  días? 

Eduardo  Ea,  ¡  acabad,  por  Dios  !  Ni  me  advierte 
papá  con  mala  idea,  ni  hay  motivo  para 
que  le  reprendas  tú  por  lo  que  acaba  de 
decir. 

Marqués  Así,  al  menos,  me  lo  parece,  por  más  que 
no  sea  tu  madre  de  mi  opinión.  (Poco  a  po- 
co,  han   acabado  los   tres   personajes   de  comer.) 

Eduardo     No  se  hable  más  del  asunto.   (Pausa.)  \'oy 

a  salir. 
Marquesa  ¿Te  vas? 
Eduardo     Sí. 

Marqués     No  tardes  en  volver. 
Eduardo     Pienso  estar  aquí  muy  pronto. 
Marqués     ¿Vas  al  Círculo? 
Eduardo     No  sé  a  punto  fijo  dónde. 
Marquesa  Mejor*  te  sentaría  un  paseo. 
Eduardo     Quién  sabe...     (Ai  padre.)    ¿Me   necesitas? 

¿vSe  te  ofrece  algo? 
Marqués     No. 
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1  Edlardo     ¿y  a  ti,  maiiKi? 
I  Marquesa  Nada. 

I£l)lARD{3       Así,    pues,    hasta   la    vuelta.       (A   la   marquesa.) 
Dame   un   beso.    (Madre  e  hijo  se  besan.)   AdiÓS, 
L'-  papa.    (Estrecha   la   mano   a   su   padre.) 

Marquesa  Que  no  se  te  olvide  la  hora. 
Eduardo     Descuida.   Buenas  tardes.   (Saie.) 

ESCENA  II 

El   MARQUÉS,    la    MARQUESA;   al   final,   el   CRIADO 

Después  de  una  pausa,  cuando  ya  el  hijo  se  ha  mar- 
chado y  en  tanto  comienzan  a  saborear  el  café  que  les 
habrá    servido    el    criado,    dice    la 

Marquesa  Es  un  ángel. 

Marqués  No  digo  que  no.  Reconoce,  no  obstante, 
que  nada  hay  tan  peligroso  como  una  ma- 
dre. 

Marquesa  No  participo  de  tus  temores.  Eduardo  es 
un  joven  de  talento  y  al  que  espera  un 
brillante  porvenir. 

Marqués  No  es  conveniente  prestar  bríos  a  la  ju- 
ventud. 

Marquesa  No  comprendo  tu  manía  de  ver  males  y 
peligros  que  no  existen. 

Marqués  Nuestro  hijo  atraviesa  actualmente  la 
etapa  más  difícil  de  la  vida.  Cualquier  tro- 
piezo, un  simple  paso  dado  en  falso,  po- 
dría tener  para  él  y  para  nosotros  efectos 
irreparables. 

Marquesa  No  alabo  tu  insistencia  en  reprenderle. 

Marqués  Ni  yo  tu  indulgencia  para  cuanto  dice  y 
hace. 

Marquesa  Con  lo  de  la  hija  de  los  Darlet  has  esta- 
do inconveniente. 

Marqués     ¿He  de  ocultar  a  mi  hijo  lo  que  siento? 
.  Marquesa  Segura  estoy  que  ha  tenido,  el  pobre,  un 
;  mal  rato. 

["Marqués  ¿A  santo  de  qué?  El  que  hubiese  puesto 
los  ojos  de  Enriqueta,   sería,   después  de 
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lodo  y  en  opinión  mía,  una  cosa  natural. 

Makouesa  Es  todavía  muy  temprano  para  que  pien- 
se Eduardo  en  otros  asuntos  que  no  sean 
los  de  ayudarte  en  tus  negocios. 

Marouks     Tal  creo,  y  así  lo  he  dicho  ahora  mismo. 

(Pulsa   el   llamador  eléctrico   que   pende   del   extremo   de 
la  lámpara,  y  aparece  el  criado.) 

Maroi'és     (Al  criado.)  Vaya  a  enterarse  si  ha  llegado 

ya   el   cajero.    (E1   criado   desaparece.) 

Marquesa  No  sabes  lo  que  gozo  contemplándole, 
viéndole  a  mi  lado. 

Marqués  En  esta  devoción  tuya  puede  estar  el  mal. 
También  yo  le  quiero  con  toda  mi  alma, 
y  tengo  puesta  en  él  mi  confianza  ente- 
ra ;  mi  orgullo  y  mi  fe  para  el  porvenir. 
Juzgo,  no  obstante,  en  extremo  prudente, 
no  dar  alas  a  sus  expansiones,  haciendo 
como  que  no  alabo  o  no  me  complacen 
ciertos  relatos  con  los  que  regala  nuestros 
oídos,  no  obstante  y  tenerlos  en  el  fondo 
como  cosa  lógica  y  natural.  Hay  que  sa- 
ber gobernar  a  los  hijos.  E^stá  la  sociedad 
repleta  de  peligros,  y  aparece  un  escc^llo 
donde  menos  lo  pensamos. 

Marouksa  Me  pones  de  mal  humor. 

Marqués  Mal  hecho,  pues  no  entra  en  mis  cálculos 
entristecerte.  Son  mis  observaciones  per- 
fectamente explicables.  (Pausa.  Después,  dan- 
do   gran    alcance    a    las    palabras.)    ¿  HaS    pCUSado 

alguna  vez  en  lo  que  sería  de  nosotros  si 
perdiésemos  a  Eduardo?  ¿Has  meditado 
■i  toda  la  desgracia  que  cualquier  desvío  su- 

yo supondría  en  nuestras  vidas? 

Marquesa  (Horrorizada.)  ¡Calla!... 

Marqués  Es  hijo  único...  Sin  él,  nada  nos  quedaría 
que  hacer  en  este  mundo. 

Marquesa    (Como  si  rechazara   una   pesadilla.)    Te    ruCgO   C|UC 

no  prosigas... 
Marqués     Pues  en  esto  estriba  todo. 
Marquesa  Me  asusta  lo  que  dices. 
Ai  ARQUES     Tampoco  yo  encuentro  nada  agradable  el 
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pensar  en  ello,  y  fucrnn  cr,  r."»  obstante, 
que  no  lo  olxide... 

^^ARQUESA  (Surpirando.)  ¡  DÍOS  piaduSO  ! . . .  (La  aparición 
del  criado  corta   el   diálogo   de   los   esposos.) 

Criado  (Desde  la  puerta.)  El  caj^ro  aj^uarda  las  ór- 
denes del  señor  marqués. 

Marqués  Soy  con  él  al  instante.  (Se  va  el  criado.  i:i  mar- 
qués se  levanta  de  la  mesa,  y  pausadamente,  con  grave 
continente,  se  dirige  hacia  la  puerta.  La  marquesa  per- 
manece en  su  sitio,  pensativa,  como  preocupada  por 
cuanto   su  esposo  ha   dicho.   Antes   de   desaparecer,    dice 

el  marqués:)  Los  hijos...  los  hijos...  Gra- 
ves cuidados  son  los  que  los  hijos  requie- 
ren... Y  cuenta,  que,  a  quien  no  tiene  más 

que    uno...     (Desaparece   del   todo.) 
MUTACIÓN 

Cuadro   II 

Telón    corto    de    calle. 


ESCENA  PRIMERA 

FELIPE    y    ARTURO 

Al  levantarse  el  telón  cruzan  la  calle  algunos  tran- 
seúntes. Poco  después,  y  por  la  derecha  del  actor,  apa- 
recen Felipe  y  Arturo,  jóvenes  elegantes  pertenecientes 
a   la   alta   sociedad.    Salen   juntos,   en   actitud   de   pasear. 

Xo  dudes  que  el  viaje  reportó  al  vizconde 
el  mayor  provecho. 
Xo  lo  dice  él  así. 

Precisa  conocer  su  temperamento  apáti- 
co, y  en  apariencia  descontentadizo.  Es 
hombre  que  no  gusta  confiarse  a  los  ami- 
i.^os.  Ten  en  cuenta,  además,  que  hay  co- 
sas que  no  pueden  ocultarse,  por  interés 
que  tengamos  en  mantenerlas  secretas. 
De  haberle  ido  la  excursión  como  asegu- 
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ras, el  mismo  hubiera  euidado  de  hacerlo 
saber  a  todo  el  mundo. 

Akii  R(>  I*ues  ahí  verás.  Tiene  prohibitlo  decir  a 
nadie  una  palabra  respecto  del  particular. 
Su  padre  ha  perdido  en  poco  tiempo  unos 
millones  de  francos  en  no  sé  qué  especu- 
laciones o  asuntos  mercantiles.  En  nada 
estuvo  que  no  viera  tambalt*arse  su  cré- 
dito y  reputación.  Me  consta  que  fué  el 
percance  cosa  muy  seria,  y  que  no  ha  lo- 
g^rado  todavía  reponerse. 

Feliimí         Algo  oí  decir  de  ello. 

Arturo  Al  principio,  procuró  el  hombre  ocultar  el 
batacazo.  Faltaban  sólo  unas  horas  pa- 
ra que  el  muchacho  tt)mara  el  tren,  cuan- 
do me  reveló  el  verdadero  móvil  del  via- 
je. Encarg-óme  ser  discreto.  La  divulga- 
ción de  la  noticia,  podía  acarrear  sobre  su 

♦  casa  los  más  tremendos  perjuicios.   Inútil 

decir  que  cumplí  a  maravilla  el  encargo. 
Ni  aun  los  más  amigos  llegaron  a  saber 
tanto  así  de  cuanto  él  me  refirió.  Y  si  aho- 
ra me  extiendo  acerca  de  ello,  es  porque 
abrigo  la  certeza  de  que  el  vendaval  ha 
pasado,  y  de  que  volverá  a  ser  el  vizcon- 
de el  hombre  que  siempre  ha  sido  :  leal 
para  sus  amigos,  buen  camarada  y  me- 
jor compañero,  a  pesar  de  su  indiferen- 
cia y  su  desdén  por  las  cosas  de  este  bajo 
mundo. 

Felipe  Pues,  chico,  la  verdad  :  ¿sabes  que  me  de- 
jas atónito  con  tu  relato?  ¡  V  pensar  que 
no  faltó  quien  diera  a  su  desaparición  el 
carácter  de  aventura  amorosa  o  algo  por 
el  estilo  ! 

Ariiko  ¡  Natural  !  Como  que  a  eso,  principalmen- 
te, era  a  lo  que  él  tiraba... 

Felipe  Y  se  hicieron  los  más  opuestos  y  endia- 
blados comentarios.  Convínose,  inmedia- 
tamente, en  averiguar  a  todo  trance  el 
nombre  de  la  supuesta  dama,  poniendo  en 
el  empeño  cuantos  medios  los  envidiosos 
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tuvieran  a  su  alcance.  Lo  que  nadie  pen- 
só, y  lo  que  jamás  se  hubiera  supuesto, 
es  que  obedeciese  su  ausencia  a  motivos 
de  orden  tan  grave  y  delicado  como  los 
que  acabas  de  exponer. 

Akilko  Pues  no  te  quepa  de  ello  duda  alguna. 
Asuntos  de  dinero,  y  no  otra  cosa,  fueron 
los  que  determinaron  su  partida. 

Fklipe  ¿y  dices  que  ha  conseguido  arreglar  las 
cosas  a  gusto? 

Arup.o  Sí.  La  casa  Smith  hermanos,  que  es,  co- 
mo sabes,  una  de  las  mejores  bancas  del 

Congo...  (Al  llegar  aquí,  advierte  Arturo  que  Eduar- 
do   viene    hacia   ellos.    Rápidamente,    dice :)    VcO    qUC 

el  marqués  de  Sterlitz  viene  en  dirección 

a  nosotros. 
VeÍave  Efectivamente  ;  él  es. 

Arturo       Dejemos  nuestra  conversación  por  ahora. 

Acabaré,  luego,  mi  relato. 


ESCENA  II 

FELIPE,  ARTURO  y  EDUARDO.  Al  final,  LUISf\ 

Eduardo     (Saliendo.)  Buenas  tardes,  queridos. 
Felipe         ¡  Hola,  Eduardo  ! 

Arturo  ¿Qué   tal   vas?    (Se   dan   las   manos,   etc.) 

Eduardo     Bien.  ¿Y  vosotros? 

Arturo       Ya  lo  ves. 

Felipe         ¿Hacia  dónde  te  dirigías? 

Eduardo  5s^o  sé  a  punto  fijo  adonde.  Salí,  hace  unos 
instantes,  de  casa.  Me  he  echado  a  la  ca- 
lle con  intención  de  llegarme  al  Círculo. 
-  Mudé,  luego,  de  pensar,  e  iba  ahora  a  es- 
tirar las  piernas.  ¿  Y  vosotros  ? 

Arturo  Yo  no  tengo  rumbo  fijo.  Con  éste  iba, 
hablando  de  un  asunto. 

Eduardo     ¿Estorbo,  acaso? 

Felipe         De  ningún  modo.   (Pausa.) 

Eduardo     ¿Y  qué?...  ¿qué  hay  de  nuevo? 
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I-'KLirE  Eso,  precisamente,  iba  yo  a  preg'untarle. 

^;Qué  hay  de  nuevo? 

Imh  AiíDo  ¡  Pues  te  luces,  si  lo  haces  !  '^'a  sabes  que 
sai^'o  apenas,  y  que  en  consecuencia  sé 
nada,  o  muy  poco,  de  cuanto  en  el  mundo 
ocurre. 

Aktl'Ko  I)í,  entonces,  que  estamos  a  ig"ual  o  pare- 
cida altura. 

Eduardo     No  digfas  eso. 

Arturo       ¿Por  qué? 

Eduardo  ¿Vas  a  desmentir  ahora  tu  fama  de  ente- 
rado ? 

Arturo       Inmerecida,  por  cierto. 

Eduardo     Por  algo  te  la  adjudicarán. 

Arturo  \'e  a  averig-uar  quién  y  cómo.  (Pausa.)  Bue- 
^  no:    ¿vienes,   o  no  vienes  con   nosotros? 

Eduardo      (Displicente.)      No. 

Felipe  ¿Tienes  quehacer? 

Eduardo  Tampoco. 

Arturo  ¿Por  qué  te  niegas,  entonces? 

Eduardo  Por  nada. 

Felipe  Como  gustes,  pues.   Seguiremos  solos  el 

camino.     (Dándose    otra    vez    las    manos.)    AdiÓS. 

Arturo       Hasta  la  vista. 

Eduardo    Que  os  conservéis. 

Felipe  Muchos  recuerdos  a  los  tuyos  de  mi 
parte. 

Eduardo  Gracias.  Igualmente.  (Saludo?,  etc.,  para  des- 
pedida de  Felipe  y  Arturo,  que  desaparecen  por  la  iz- 
quierda. Pausa.  Saca  EDUARDO  un  cigarrillo,  y  se  pa- 
ra a  encenderlo  en  el  momento  preciso  que,  atravesando 
la  escena,  pasa  LUISA  por  su  lado.  La  mira  Eduardo, 
reflejando  en  seguida  su  rostro  la  impresión  hondísima 
que  la  muchacha  le  ha  causado.  Sigue  LUISA  su  ca- 
mino sin  hacer  caso  del  joven,  que  queda  luios  segun- 
dos absorto,  pensativo,  mirándola  marchar.  Por  fin,  y 
como  si  le  atacara  una  repentina  idea,  se  va  decidido 
trns    ella.) 


MUTACIÓN 
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Cuadro  III 

icml.i  dv  guantería.  Puerta  al  £<iro,  qu<;  supoiK  í><  r  l.i  qii(  «la  al 
obrador  o  trastienda.  La  de  la  calle,  con  vidriera,  a  la  derecha. 
Adosado  a  la  pared  izquierda,  en  línea  vertical  al  público  y  de 
cara  a   la  puerta  de  la   calle,  el   niostrador. 


ESCENA  PRIMERA 

La    señora    MOREL    y    EUL.^LIA 

Al    levantarse    el    telón    está    la    señora    Morel    revolvien- 
do    unas   cajas     que     lleva     del     estante     al     mostrador. 
^[OREL  Eulalia.       (A   la   voz   de   la   señora   Morel,   saj^   Eula- 

lia del  mostrador.  Viste  traje  de  obrera.  Es,  no  obs- 
tante,  una   linda   muchacha,   muy  fina   y  distinguida.) 

Eulalia       ¿Llamaba  la  señora? 

Morel  ¿Dónde  ha  dejado  el  par  de  la  señora  Fo- 
restan t? 

EuLALL\       Está  todavía  en  el  obrador. 

Morel  ¿No  me  había  dicho  que  estaba  con- 
cluido ? 

EuLALLV       Falta  sólo  sujetar  los  broches. 

Morel         ¿Va  sabe  que  vendrán  hoy  por  él? 

EuLALL\       Es  cuestión   de   unos   minutos. 

Morel         Deje  el  que  ahora  hace  y  concluya  éste. 

(Dándole  unos  guantes.)  En  SCguida  cl  dc  la 
señora  Forestant.  (Eulalia  toma  ios  guantes  que 
la  señora  Morel  la  entrega,  y  vuelve  al  obrador.  Esta 
sigue  revolviendo  cajas,  figurando  buscar  unos,  o  po- 
ner  en    ordfen    otros.) 


Pecado    -2 
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ESCENA  II 

La    stñora    MOREL    y    LUISA 
lia    pausa    hasta    que    entra    Luisa. 


Ll  ISA 
MOKLL 


MoKliL 

Luisa 

MOREL 

Luisa 

MOREL 


Luisa 

MüREL 


Luisa 


Buenas  tardes. 

Buenas  tardes.  (Luisa  se  dirige  al  obrador,  del 
que  vuelve  a  salir  al  instante.  En  él,  ha  dejado  la  mu- 
chacha el  sombrero,  su  limosnero  o  saco  de  mano,  etcé- 
tera. Al  aparecer  nuevamente  en  escena,  va  a  ocupar 
su   puesto  en  el  mostrador.) 

¿Tomó  nota  del  encargo  que  los  señores 

de  Severin  le  hicieron? 

Sí,  señora. 

¿Me  la  pasó  usted? 

La  tengo  todavía  aquí. 

Démela.  (Sujetos  a  la  pared  por  un  garfio  de  alam- 
bre, haj'  varias  notas.  Arranca  Luisa  una,  y  la  entre- 
ga   a    la    señora    Morel,    que    dice,    después    que    lo.    ha 

leído:)     ¿Dijeron  para  cuándo  deseaban  el 
pedido  ? 
No,  señora. 

Está  bien.  (Por  las  cajas  que  habrá  encima  del  mos- 
trador.) Pong-a  usted  en  orden  todo  esto,  y 
avíseme,  en  el  caso  de  que  venga  el  cria- 
do de  los  Fauvert. 

Sí,  señora.  (La  señora  Morel  entra  en  el  obra- 
dor. Pausa.  Luisa  se  ocupa  en  mirar  el  contenido  de 
las  cajas  que,  por  el  debido  orden,  coloca,  después,  en 
su   sitio.) 


ESCENA  III 

LUISA    y    EDUARDO 


Cuando    más    ocupada    está    Luisa,    entra    Eduardj,    son 
ricnte,    amable,   contento.    Luisa    cesa   en    el    tr.ib.ijo. 

Eduardo     Buenas  tardes, 
Luisa  Desea  el  caballero... 
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Unos  guaníes. 

Será  usted  servido.   ^-Número? 

(I) 

¿De  qué  color?  (Eduardo  se  ha  acercado  ya  al 
mostrador.) 

¿  Sería  usted  tan  amable  que  me  enseña- 
ra unas  muestras? 

Va  lo  creo  :  con  mucho  gusto.  (Luisa  des- 
cubre algunas  cajas  de  las  que  hay  todavía  sobre  el 
mostrador.  Luego  saca  otras  de  la  estantería.  A  todo 
esto,    la    ob'serva   Eduardo,    atento,    sonriente.) 

Basta.  No  se  moleste  ya  más. 
No  es  molestia,  caballero.  Aquí  tiene  us- 
ted estas.  wSon,  en  su  clase,  lo  mejor  que 
hay  en  la  tienda.  ¿Le  gustan? 
No  me  parecen  mal. 
¿Prefiere  un  tono  más  obscuro? 
No  sé... 

Es  a  usted  a  quien  toca  elegir. 
Mejor  lo  haría  ayudándome  usted  a  ello. 
¿Teme  salir  engañado? 
Pienso  np  acertar. 

(Con   amable   naturalidad.)     PuCS    nO    tiene    UStcd 

cara  de  ser  persona  de  mal  gusto. 
¿  Usted  lo  cree  ? 

Me  parece.  (Pausa.)  Y  estos,  ¿le  gustan  a 
usted  más? 

No  los  encuentro  mal  del  todo. 
Advierto  a  usted  que  no  los  hay  mejores. 
¿Lo  dice  usted  por  ser  verdad,  o  es  la 
afirmación  un  recurso  del  que  se  vale  pa- 
ra hacer  que  me  los  quede? 
Digo  a  usted  la  verdad.  A  pesar  de  ello, 
es  usted  muy  dueño  de  hacer  lo  que  más 
le  acomode. 

Gracias...     (Pausa.)    Parccc   usted   persona 
amable. 
¿De  veras? 
Juraría  no  equivocarme. 


Aquí,  el  número. 
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LrisA  Me  hace  usted  mucho  favor. 

Eduardo  ¿No  hay  en  mi  apreciación  asomo  alg-uno 
de  justicia? 

Luisa  (Ruborizada.)      Xo    sé...      (Pausa.) 

Eduardo     Me  llevaré  ahora  unos  guantes,  y  vendré 
mañana  por  otros,  si  usted  me  lo  permite. 
Luisa  ¿Va  usted  a  regalárselos  a  los  amigos? 

Eduardo     Quiero  hacer  colección. 
Luisa  Ponga  usted  tienda. 

Eduardo     ¿Promete  usted  venir  a  despachar?  (Luisa 

no   contesta.    Pausa.) 

Luisa  ¿Se  ha  decidido? 

Eduardo     ¿A  qué? 

Luisa  Pregunto  si  ha  escogido  usted  ya. 

Eduardo       (Como    si    hubiese    estado    distraído.)        ¡  Ah,     SÍ!... 

Es  verdad.  Perdone.  No  he  escogido  aún, 
pero  no  importa.  Déme  usted  los  que  sean 
más  de  su  gusto. 

Luisa  (Enseñándole   unos.)       ¿  EstOS  ? 

Eduardo       Conformes.      (Luisa  se  ios   prmba.   Mientras,   dice:) 

Menuda  habilidad  la  suya.  Y  vaya  unas 
lindas  manos  las  que  atesora  usted.   (Luisa 

escucho    sonriente    y   satisfecha.) 

Luisa  Es  usted,  a  lo  que  veo,  en  extremo  galan- 

te y  adulador. 

Eduardo  A  fe  mía  que  no.  He  alabado  en  usted  las 
manos,  expresión  la  más  alta  de  la  belle- 
za femenina.  Las  suyas  son  suaves,  blan- 
cas y  transparentes,  como  de  virgen.  En 
sus  manos  de  usted  encontraría  un  poeta 
infinitos  temas  de  excelsa  inspiración... 
Miguel  Ángel  no  llegó  a  modelarlas  más 
delicadas  y  perfectas.  Su  talle  gracioso 
se  aviene  admirablemente  con  la  tersura  y 
la  nitidez  de  sus  manos  privilegiadas,  ar- 
mónicas,  ambarinas,   señoriles...    (ai  llegar 

aquí,  ha  concluido  Luisa  de  poner  a  Eduardo  los  guan 
tes.  Luisa  ríe  satisfecha  y  contenta.  íMuardo  toma  el 
otro  guante,  saca  del  bolsillo  el  moiK-dero,  i)a};a,  le  do- 
vuelve  Luisa' el  cambio,  diciendo:) 

Luisa  ...Y  tres,  diez.  Para  servirlo. 

Eduardo     Corriente. 
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['Luisa  ^;  Se  ofrece  a  usted  ali^o  iii:»s? 

'Eduardo  Ks  fjícil,  aunque  no  de  moinenlo. 

'  Luisa  Cuando  guste. 

Eduardo  Gracias.  Que  usted  lo  pase  bien. 

Luisa  V      usted      también,        (Eduardo    ha    ido    hacia    la 

puerta.  Luisa,  que  se  le  ha  adelantado,  le  ahre  la  %i- 
driera.) 

Eduardo     (Desde  ei  umbral.)     Adios. 

Ll'ISA  Buenas    tardes.        (Cierra    Luisa    la    vidriera    muy 

contenta,  mira  alejarse  al  joven,  y  vuelve  luego  al  mos- 
trador, aparentando  no  haberle  sido  Eduardo  indife- 
rente. Pausa,  durante  la  cual  se  ocupa  Luisa  en  arre- 
glar las  cajas  que  para  servir,  a  Eduardo  ha  tenido 
precisión  de  descubrir.  Sale  luego  la  señora  Morel,  Ue- 
vaní'.o  en  la  mano  un  par  de  guantes.) 


ESCENA  IV 

LUISA,  la  señora  MOREL  y  la  señora  GIRARD.  Al  final,  un  GROOM 

MoREL         He  aquí  el  encargo  de  la  señora  Fores- 

tant. 
Luisa  (Tomando  los  guantes.)  Muy  bien. 

MoREL  Xo    tardarán    en    venir    por    él.      (Pausa.) 

¿Quién  estaba  aquí? 
Luisa  ün  señor  desconocido. 

Morel         Xo  se  olvide  usted  de  avisarme,  si  vienen 

de  parte  de  los  Fauvert. 

Luisa  Descuide  usted.      (La  señora  Morel,  entra  otra  vez 

en  el   obrador.   Pasado*  unos  instantes  de  los  en  que   la 
señora  Morel  ha  hecho  mutis,  sale  la  señora  GIRARD.) 

GiRARD  Buenas  tardes. 

Luisa  Bienvenida  la  señora  Girard. 

GiRARD  La  señora  Morel,  ¿está? 

-  Luisa  En  el  obrador.  ¿Desea  verla? 

GiRARD  Sí.   ¿Quiere  usted  avisarla? 

S   LUIS.\,  Con    muchísimo    gusto.    (Ofreciéndola   una   silla, 

^'  que      la      señora      Gir¿rd      acepta.)         TomC      USted 

asiento. 

GlRARD  Muchas   gracias.    (Entra  Lyisa  en   el   obrador,   del 

que  sale  a  poco,  en  compañía  de  la  señora  Morel.) 
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Mor  EL 


GlRARD 

Morp:l 

Girar n 
Mor  EL 

GlRARI) 

Mor  EL 

GlRARD 
Mf)RFL 


Groom 

Luisa 

Groom 

Luisa 

Groom 

Luisa 

Groom 
Luisa 


(Yendo   hacia   la   dienta,   a   la   que   saluda   muy   amabir 

y  afectuosa.)  ¡MÍ  scñora  Gifard!...  ¡Cuán- 
to   bueno    por    mi    casa!...    (Dándole    la    mano.) 

^;Cómo  está  usted? 

Bien,  gracias.  ¿Y  ustedes? 

Sin  novedad.   Gracias.   f.;Cómo  ha  pasado 

tanto  tiempo  sin  verla? 

Me  ha  sido  imposible  venir  hasta  hoy. 

¿Lleva  usted  mucha  prisa? 

Regular. 

Entre  usted,   entonces. 

Me  entretendrá  usted  mucho. 

Unos  minutos,   nada  más.   Pase,  hágame 

usted  el  favor...  (La  señora  Morel  y  la  señora  Gi- 
rard,  entran  en  el  obrador.  Luisa  queda  otra  vez  sola 
en  escena.  Pausa  hasta  llegar  a  la  entrada  del  "groom", 
que  trae  en  la  mano  un  ramo  de  flores,  cuidadosamente 
envuelto   en    un    papel.) 

Buenas  tardes. 

Buenas   tardes. 

Un  recado  para  usted. 

(Muy  extrañada.)  ¿Para  mí?...    ¿De  quién? 

No  sé...  Me  han  ordenado  dejarlo. 

Uorriente...  (El  "groom"  ha  depositado  el  ramo  en- 
cima   del    mostrador.) 

Que  usted  lo  pase  bien. 

Adiós.  (Al  estar  fuera-  el  "groom"  y  coger  Luisa  el 
ramo,  para  olerlo,  descubre  en  su  interior  lui  billete.   Lo 

saca  y  lee:)  «Querida  señorita  :  dígnese 
aceptar  estas  modestas  flores  de  este  ad- 
mirador suyo,  que  la  esperará  mañana  a 
las  tres  en  la  esquina  de  la  calle  de  San 
Honorato,  para  tener  el  gusto  de  acom- 
pañarla a  una  excursión  en  automóvil. 
Suyo,     Eduardo,     marqués    de    Sterlitz. » 

(Después  de  leer,  queda  Luisa  admirada,  contenta  y 
pensativa.    Besa  el   ramo,  y  cae  el 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO    SEOUNDO 


Cuadro  I 


l>lóii    corto  (le   j: 


En    un   extremo   hacia    la   derecha,   un    banco   ca- 
paz    para     fh)S     personas. 


ESCENA   PRIiMERA 

LUISA    y    EDUAR.^O 

Al  levantarse  el  telón,  puede  ocupar  el  banco  un  individuo  que  lea  lui  ■ 
periódico.  Pausa.  Se  marcha  el  individuo  y  se  oye  el  trepidar  de 
un  automóvil  que  para  no  muy  lejos  del  lugar  de  la  acción.  Poco 
después  salen  Luisa  y  Eduardo,  que  cuando  lo  juzgan  oportu- 
no se  sientan   en   el   banco. 


Eduardo  Aquí  estaremos  admirablemente.  ¿  Le 
agrada  el  sitio? 

Luisa  No  me  disgusta. 

Eduardo  ¿Había  venido  antes  de  ahora  por  estos 
parajes? 

Luisa  Estuve  un  día  con   unas  compañeras  de 

taller.   Hace  de  ello  muchísimo  tiempo. 

Eduardo  Es  un  poco  encantador  y  muy  aristocríí- 
tico. 

Luisa  V  usted,  ¿viene  a  menudo  por  aquí? 

Eduardo  Algunas  veces.  Por  voluntad  de  mi  cJiaiif- 
jer,  las  más.  Con  encantarme  la  frondo- 
sidad de  estos  jardines,  paseo,  no  obstan- 
te, muy  a  gusto  por  la  ciudad.  (Pausa.) 
¿Ama  el  campo? 


n 


Li'isA        •    Creo  cjuc  sí. 

lÍDL  AUix)     ^;I)¡cc  usted  creer  que  sí? 
Li"isA  S(')lo  por  referencias  le  conozcí^. 

Kdiardo     ^;  \o  ha  vivido  en  él  jamás? 

Li  ISA  Xo  he  salido  de  la  ciudad.   De  muy  pe- 

queña estuve  con  mis  padres  en  la  quinta 
de  unos  parientes  que  viven  en  pleno  bos- 
que. Pero»  también  de  esto  hace  muchísi- 
mo tiempo.  Puedo  decir  que  el  recuerdo 
de  aquellos  días  se  ha  borrado,  o  poco 
menos,  de  mi  memoria. 

Eduardo  Pues  no  sabe  usted  el  bien  que  hace  a  los 
pulmones  el  aire  agreste  de  la  selva.  Des- 
conoce uno  de  los  mayores  y  más  sorpren- 
dentes encantos  de  la  madre  Naturaleza. 
(Pausa.)  Y  llegado  el  período  de  vacacio- 
nes,  ¿tampoco  sale  usted? 

Luisa  No  tengo  vacaciones.   Para  mí  todos  los 

días  son  lo  mismo. 

Eduardo     Pues  es  triste. 

Luisa  Lo  sería  si  tuviera  tiempo  de  pensar  en 

ello.  El  trabajo  embarga  por  completo  mi 
atención.  Sé  que  el  campo  existe...  por- 
que oigo  a  veces  hablar  de  él. 

Eduardo  Pues  es  mi  deseo  más  ferviente  el  de  que 
lo  conozca  para  que  pueda  apreciarlo. 

Luisa  ¿Cómo? 

Eduardo     Llevándola  a  visitarlo. 

LlILS.A  (Con    una    sonrisa    de    incredulidad.)    J  L.S    dlIlCll  ! 

Eduardo     No  veo  la  dificultad. 

Luis.v  No  por  ello  deja  de  existir. 

Eduardo     ¿Invencible? 

Luisa  En  mi  concepto,  sí. 

Eduardo  ¿Qué  inconveniente  hay  que  se  oponga  n 
un  deseo  nuestro? 

Luisa  Suyo,  querrá  decir. 

Eduardo     ¿Es  que  usted  no  consentiría? 

Luisa  Según. 

Eduardo  Para  ganarme  su  voluntad,  estoy  dis- 
puesto a  los  mayores  sacrificios.  He  di- 
cho a  usted  que  la  amo,  Luisa...  que  la 
quiero  como  si  nuestra  amistad  datara  ya 
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(le  muchos  años.  Xeiinc  coircspoiulido 
por  usted,  sería  para  mí  la  mayor  y  m;ís 

íjrande  de  las  dichas.  (Paus.-i.  Luisa  permanecí- 
callada,    los   ojos   bajos.)    ¿Nada    COUtCSta  ? 

LrisA  Francamente,  no  sé  qué  decir  a  usted. 

l^DiARDO  V  sin  embarg-o,  usted  me  quiere  ;  puesto 
que  ha  consentido  en  dar  conmigo  este 
paseo. 

LnsA  Xo  llame  amor  a  lo  que  no  puede  ser  hoy 

otra  cosa  que  una  simpatía  más  o  menos 
viva.  He  venido,  además,  porque  presentí 
en  usted  al  caballero. 

Eduardo  Yo  la  probaré  que  no  hubo  engaño  en  la 
apreciación.  (Pausa.)  ¿No  apetece  usted 
nada? 

Luisa  Nada. 

Eduardo     ¿Se  encuentra  bien  aquí? 

Luis.v  Creo  que  en  peor  sitio  podría  estar- 

Eduardo     ¿Está  contenta  a  mi  lado? 

Luisa  No  tengo  de  qué  quejarme.   (Pausa.) 

Eduardo  La  amo  a  usted,  Luisa...  La  amo,  por- 
que tiene  cara  de  ser  buena...  porque  veo, 
reflejada'  e*n  sus  ojos,  la  pureza  de  su  co- 
razón... Prometo  no  cejar  hasta  ver  uni- 
da su  dicha  a  la  mía...  hasta  lograr  que 
ocupe  a  mi  lado  el  lugar  que  a  sus  cua- 
lidades corresponde.  Quisiera,  Luisa,  que 
en  este  momento  pudiera  leer  en  lo  pro- 
fundo de  mi  alma  ;  que,  ahondando  en 
mi  pensamiento,  se  diese  cuenta  de  lo 
grande  de  mi  cariño  y  de  la  rectitud  y  la 
bondad  de  mis  intenciones...  ¿Qué  ex- 
traña fuerza  esa  que  me  anima  y  me  in- 
pulsa a  acercarme  a  usted  para  decirla 
en  voz  baja  que  la  quiero...  que  desde  hoy 
ha  de  ser  mi  más  constante  anhelo  fundir 
en  una  sola  nuestras  voluntades,  y  que  no 
habrá  poder  humano  que  logre  separarme 

de    su    lado?...    (Luisa,   conmovida,   llora.)    Luisa, 

bien  mío...  flor,  no  por  modesta,  menos 
querida  y  apreciada...  astro  fulgurante 
que  has  venido  a  alumbrar  el  cielo  de  mi 
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vida...  luz  de  mis  ojos...  señora  de  mi  vo- 
luntad y  mis  pensamientos...  ¿Lloras, 
bien  mío?...  Bendito  llanto,  ese  llanto  sin 
pena  que  llena  el  alma  de  cantares... 
Llanto  de  amor  y  bendición,  ese  con  que 
contestas  a  mis  ruegos...  Ámame,  Lui- 
sa... 

LriSA  (Venciíl.T,    con    arrobamiento.)     Eduardo... 

Kdiai^do  Quiéreme  como  te  quiero...  ámame  como 
te  amo...  Juntemos  nuestros  corazones... 
sea  uno  solo  el  pensamiento  que  nos  ani- 
me, como  una  habrá  de  ser  la  voluntad 
que  en  adelante  nos  mueva  y  nos  dé  fuer- 
zas. (Instintivamente  se  levanta  Eduardo  del  banco, 
haciendo  Luisa  lo  propio.  Ya  de  pie  les  dos,  le  pre- 
ííunta,   más   amoroso  y   apasionado   que   nunca:)       ^'  .Mc 

amas? 

Li;isA  (Kntregándoso.)   Con  toda  mí  ahTia. 

Eduardo  Me  haces  eil  más  dichoso  de  los  hombres. 
Para  mí,  es  el  actual  momento,  uno  de 
los  más  grandes  de  mi  vida.  (Pausa.)  Aho- 
ra, bien  mío,  completemos  la  hora  ven- 
turosa en  que  ha  querido  el  cielo  reunir- 
nos.  (Lentamente,  cogidos  del  brazo,  sr  víin  por  don- 
de  han    venido.    Mientras    van    andando,    lo    dice :)       El 

día  aparece  a  mis  ojos  más  espléndido  y 
hermoso  que  nunca.  Todo^  vida  mía,  pa- 
rece sonreir  a  nuestro  paso...  Hermoso 
horizonte...  cielo  azul,  sin  manchas,  como 
ilusión  de  enamorado...  Incluso  esos  ár- 
boles gigantes,  mudos  testigos  de  nues- 
tro amor,  inclinan  respetuosamente  sus 
copas  a  nuestro  paso,  como  rindiéndonos 
el  más  alto  y  envidiado  de  los  honores... 

(Desaparecen   los   dos  ;    óyese   alejarse   el    automóvil.) 


MUTACIÓN 


Cuadro  II 

Comedor  de  un  rtsloiáu.  estancia  lujosa  y  confortable.  Conveni<-nl<f- 
inente  distribuidas  por  la  escena,  cuatro  o  cinco  mesas  con  sus  co- 
rrespondientes manteles  y  servicio  indispensable.  En  lucrar  ron- 
veniente,   un   biombo   o   "paravent",   algo   coquetón. 


ESCENA  PRIMERA 

NORINA.  IRMA,  LUCÍA,  NINON,  BERTHAUD,  ROQUEBKRT, 
GERARD,  DESAGNEUX,  ROUGEMONT,  MONTOIR,  COR- 
NILLET   y   dos   CAMAREROS. 


Al  levantarse  el  telón,  estarán  los  anteriores  personajes  convenientemen- 
te distribuidos  por  las  mesas,  comiendo  unos,  y  tomando  café 
otros,  como  si  acabasen  de  comer.  Norina,  Berthaud,  Roquebert, 
y  Gerard,  por  ejemplo,  pueden  ocupar  una  mesa :  Irma,  Lucía, 
Desagneaux  y  Rougemont,  otra.  Otra  Niñón,  Monjoir  y  Corni- 
llet,  etc.  Estos  dos  últimos  dispónense  a  marcharse,  cuando  va  a 
comenzar  la  esí':ena.  Los  camareros,  cada  uno  en  su  sitio,  les 
entregan  los  sombreros,  abrigos  y  demás.  Todos  son  gente  "chic" 
y   correcta. 


ROQÜEBE. 

Monto  IR 
Desagne. 

NiNÓ.V 

Norina 

Lucía 

cornille. 

Desagne. 

MONTOIR 


Cornille. 

MONTOIR 

Niñón 
Irma 


¿Conque  os  vais? 
Sí.      . 

¿No  esperáis  a  que  acabemos? 
Es.  tarde... 

Es  cuestión  de  unos  minutos,  nada  m:ís. 
El  tiempo  justo  de  tomar  café. 
Es  imposible.  Luego  podremos  vernos,  si 
queréis. 

¿Dónde  vais  al  salir  de  aquí? 
Lo  que  es  yo,  no  lo  sé  a  punto  fijo.  Son  és- 
tos quienes,  por  lo  visto,  tienen  prisa  de 
marcharse. 
Quédate,  si  gustas. 
Tampoco  en  ello  tengo  Interés. 
A  ti,  Irma,  ¿te  veré  a  la  noche? 
Te  he  dicho  ya  que  sí. 
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í.ic  ÍA  (A  Xíii.'.ii.)      ¿Dánúc    vals    tk-spiics    tic    co- 

IllLT? 

\i.\c)\  A  una  licsta  de  los  Gibelinos.  Se  presenl.i 

.  hoy  un  poeta  joven,  dotado  de  gran  ins- 

piración y  raro  ingenio,  según  afirman 
cfuienes  le  conocen.  Hay  interés  grandí- 
simo en  oirle.  (Por  Comiiict.)  Este  le  conoce 
perfectamente.  El  primer  artículo  alabán- 
dole, se  lo  debe  el  futuro  vate  a  Corni- 
llet. 

Bkrthaid  ¿Eres  tú  quien  lo  presenta? 

CoRNiLLE.  No.  Es  el  director  de  Los  Debates  quien 
ha  corrido  con  este  trabajo.  El  poeta  es- 
tuvo ha  unas  semanas  en  mi  casa.  Jamás 
había  oído  hablar  de  él.  Me  lo  recomendó 
•  el  abogado  Judaine,  antiguo  condiscípu- 
lo, a  quien  profeso  gran  amistad.  Leyóme 
unos  versos  que  no  me  parecieron  mal. 
Luego  otros  que  reputé  excelentes,  y  de 
^  ahí  que  decidiera  escribir  un  artículo  en 
honor  suyo.  Creo  haber  prestado  con  ello 
un  señalado  servicio  a  la  literatura  pa- 
tria. 

GiRARD        Así  me  explico  que  no  faltes  a  la  fiesta. 

CcjRxiLLE.   Va  ves  cuan  difícil  me  sería  el  excusarme. 

Dksagmí.     Este,  siempre  de  la  mano  de  la  infancia. 

CoR.MLLK.  No  tanto,  x^hora,  que  creo  conveniente 
.empujar  la  juventud. 

Gf.rari)  ¡  xMuy  bien  hecho  !  De  la  juventud  son  el 
porvenir,  el  mejoramiento  y  el  esplendor 
de  la  raza.  ¡  Quién  tuviera  veinte  años 
menos  ! 

RouGEM.      ¿Para  vivir  nuevos  amores? 

Grrari)  No  señor  ;  para  ser  útil  al  país.  Necesita 
la  patria  sangre  joven,  músculos  nuevos, 
bríos  juveniles... 

CoRXiLLE.  (Sonriendo.)  Diga  ustcd  quc  ncccsita  la  pa- 
tria lo    que  nosotros    no  podemos    darle- 

(Haciendo    ademán    de    marcharse,    seguido    de    Montoir 

y  de  Ninon.)     BucHo,   scñores  ;    hasta  muy 
pronto. 
Nuri  NA        .\diós. 
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(íi:rakd       Buenas  tardes. 

Xi.N'óx  Adiós,  Irma.  Acuérdale  de  que  le  a'^uar- 

do. 

Ir.ma  No  lo  olvido. 

Gerard  Adiós,  mi  Cornillet.  Y  ya  sabe  lo  mucho 
que  estimo  su  apoyo  a  los  hombres  de  ma- 
ñana. 

CoRMLLE.   Gracias. 

Gerard  Aunque  me  es  del  todo  desconocido,  sa- 
lude de  mi  parte  a  ese  poeta. 

CoRXiLLE.   Lo  haré  como  lo  encarga.  Adiós. 

Todos         Adiós,   buenas   tardes...    (Etcétera.) 

ESCENA  II 

Los    mismos,    menos   NINÜN,    MONTOIR   y    CORNILLET 

Los  camareros  no  cesan  de  ir  de  uno  a  otro  ladd, 
ocupados  en  los  trabajos  de  servir,  a  la  vez  que  procu- 
rando prestar  al  cuadro  la  mayor  animación  y  pro- 
piedad. 

Berthaud  Ese  Cornillet  ha  sido  siempre  una  exce- 
lente persona. 

Roquebe.  Un  hombre  por  todos  conceptos  agrada- 
ble. (Siguen  hablando  en  voz  baja  mientras  los  que 
ocupan   la   otra   mesa   dicen   los    siguientes   bocadillos.) 

Lucía  ¿Dispones  de  las  invitaciones  para  el  bai- 

le de  los  Chantebled? 

Desagxe.     Las  tendré  mañana  en  mi  poder. 

Lucía  Resérvame  cuatro. 

Desagxe.  Muchas  me  parecen  cuatro.  Procuraré, 
sin  embarco,  complacerte.  ¿Usted,  Irma, 
no  piensa  ir? 

Iralv  Nada    he    decidido    aún.    ¿Cu/mdo    es    la 

fiesta? 

Desagxe.    Creo  que  el  próximo  jueves. 

IR^L\  Hay  tiempo  de  sobra  para  pensar  qué  he 

de  hacer. 

Lucía  ¿V  Berthaud,  va? 

Desagne.  Ño  sé  ;  voy  a  preguntárselo.  (A  Berthaud,  m 
alta  voz:)  Oye,  Bcrthaud  :  ¿piensas  asistir 
el  jueves  a  la  fiesta  de  los  Chantebled? 
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Jíkkthaud 
Desaüne. 
Berthaud 
Lucía 

Berthaud 


Gerard 

Berthaud 

Lucía 

NORINA 

Lucía    , 
Irma 

ROUGEM. 

Irma 

RoUGEM. 

Lucía 
Irma 


RoUGEM. 

Irma 

RoUGEM. 

Irma 

Berthaud 

Desagne. 

Gerard 

Desagne. 


Me  es  de  todo  punto  imposible.  ¿Vas  tú? 
Yo,  sí. 

¿Y  usted,  Lucía? 

De  eso  estábamos  hablando.  Sentiría  fal- 
tar. 

También  a  mf  me  cuesta  gran  trabajo  de- 
jar de  concurrir.'  Pero  no  hay  más  reme- 
dio.  Norina  y  Gerard,  sí  estarán. 
Di  que  por  puro  compromiso. 
Por  lo  que  sea. 
Usted,  Norina,  ¿irá? 
Sí  ;  ya  estuve  cuando  la  fiesta  anterior. 
Pues  es  fácil  que  nos  veamos.  (Pausa.) 
(A  Rougemont.)   L^stcd,  Rougcmont,  no  olvi- 
de el  asunto  que  le  recomendé. 
No  me  olvido. 

¿Tardará  en  ver  al  general? 
Mañana,  o  pasado,  a  más  tardar. 
¿Qué  es? 

Nada.  Procurar  se  informe  favorable- 
mente la  solicitud  presentada  por  un  po- 
bre muchacho  que  pide  no  sé  qué  traslado 
en  interés  de  su  madre,  según  me  han  di- 
cho. 

Pues,  descuide  usted. 
El  asunto  es  sencillo,  a  lo  que  pienso. 
Creo  hará  el    general  cuanto    esté  de  su 
parte,  para  complacerme. 
Le  daré  por  ello  mil  gracias.   (Pausa.) 
¿  Acabáis  ? 
Sí. 
¿Vienen  con  nosotros? 

(Interrogando  con  la  mirada  a  Irma  y  a   Niñón.)       Si, 

saldremos  juntos. 

(Berthaud  llama  al  camarero  y  pide  la  nota,  que  paga 
al  serle  presentada.  Norina,  Roquebert  y  Gerard,  se  le- 
vantan de  la  mesa ;  después  lo  hace  Berthaud.  Irma, 
Lucía,  Desagneaux  y  Rougemont,  hacen  poco  a  poco  lo 
propio  que  sus  amigos.  Aquí,  en  el  grupo  de  al  lado, 
es  Desagneau.r  quien  llama  aparte  al  camarero,  pagan- 
do la  cuenta,  en   tanto  se  disponen   todos  a  partir.) 
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RoQUEBE.    ,: Tenéis  abajo  el  coche? 

Desagne.  Hemos  venido  en  él  ;  pero  nos  marcha- 
mos ahora  a  pie. 

Roquebe.    ¿Dónde  pensáis  ir? 

Desagxe.  a  dar  un  modesto  paseo.  Es  decir  :  si  con- 
sienten  Irma  y   Lucía  en  acompañarnos. 

Irma  Yo,  sí. 

Lucía  También  yo. 

Desagxe.    Pues,  andando.  ¿Y  vosotros? 

Rooi^EBE.  Dejaremos  a  Norina  en  la  puerta  de  su 
casa.  Luego,  entraremos  unos  momentos 
en  el  Círculo. 

Desagne.    Siendo  así,  allá  iremos  después  nosotros. 

Gerard       Qué,  ¿salimos? 

RouGEM.      Sí,  hombre.  No  se  impaciente, 

Gerard  ¿Impacientarme  yo?  El  estar  de  pie,  es  lo 
único  que  me  molesta. 

Rouge.m.  (Riéndose.)  A  ustcd,  antcs  que  a  la  paíria,  le 
convendrían  sangre  nueva,  músculos  jó- 
venes, y  juveniles  ardores...  (Celebran  todos 
la  ocurrencia,  y  se  van  entre  carcajadas  y  muestras  de 
alegría.) 


ESCENA  III 

EDUARDO,   LUISA   y   los    CAMAREROS 


Cuando  todos  se  han  marchado,  hay  una  pausa,  que 
aprovechan  los  camareros  para  poner  en  orden  las  me- 
sas, recoger  los  servicios,  etc.  Han  transcurrido  unos 
minutos,  cuando  aparecen  Eduardo  y  Luisa  por  el  foro. 
Son  recibidos  por  los  camareros,  con  visibles  muestras 
de  respeto  y  cortesía.  Muéstrase  Luisa  algo  turbada,  si 
bien  procura  disimular  su  impresión.  Eduardo,  digno, 
correcto,  escoge,  para  sentarse,  una  mesa  del  primer  tér- 
mino, izquierda.  Con  todos  los  preliminares  dt-l  caso,  va 
el  Camarero  i."  y  les  presenta  la  carta.  Mientras  la  loe 
Eduardo,  toma  el  Camarero  i."  el  "paravent",  y  con  su- 
ma discreción,  de  una  manera  natural,  lo  coloca  en  forma 
que  proteja  a  los  jóvenes  de  toda  mirada  indiscrctn. 
Devuelve  luego  Eduardo  la  carta  al  Camarero  i.°,  diciéu- 
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guija  con   los   útiles   del   servicio. 

Luisa  Estoy  intranquila. 

Edlakdo     ¿Por  qué? 

Li'isA  No  sé  qué    extraña  voz  me  dice    que  no 

ocupo  el  lugar  que  me  corresponde...  (Jue 
quizás  haya  hecho  mal  en  venir. 

Eduardo     ¿No  tienes  confianza  en  mí? 

Luisa  Sí. 

Eduardo     ¿Qué  temes,  entonces? 

Luisa  Ya  he  dicho  que  no  sé. 

Eduardo     ¿No  te  hallas  bien  a  mi  lado? 

Luisa  Sí. 

Eduardo  ¿A  qué  viene,  pues,  ese  temor?  Procura 
alegrarte  y  ponerte  contenta.  Piensa  que 
es  una  nueva  vida  la  que  hoy  comienza 
para  ti. 

Luisa  Siento,  en  este  momento,  agitarse  en  mi 

cerebro  las  más  extrañas  y  encontradas 
ideas.  De  una  parte,  mi  afán  de  corres- 
ponder al  cariño  que  has  sabido  inspirar- 
me... El  miedo,  o  no  sé  qué  fatal  presenti- 
miento, por  otra,  y  el  temor  de  una  des- 
gracia horrible  acechándome  por  todos  la- 
dos... Sé  bueno,  Eduardo...  Piensa  en  !o 
distinto  de  nuestra  condición...  ten  en 
cuenta  la  distancia  que  nos  separa,  y  no 
quieras  hacer  de  esta  pobre,  que.  ha  sido 
siempre  buena  y  honrada,  una  mujer  mala 
y  sin  corazón. 

Eduardo  Por  Dios,  Luisa...  Recuerdo  has  dicho 
antes  haber  presentido  en  mí  al  caballe- 
ro... Me  ofenden  esas  sospechas  tuyas, 
que  juzgo  hijas  de  la  nerviosidad. 

Li'is A  Perdóname,  si  descubres  en  mis  palabras 

algo  que  pueda  molestarte  o  herir  tu 
amor  propio.  No  entra  en  mis  propósitos 
ofenderte,  sino  decirte  que  medites  las 
consecuencias  de  tus  actos...  Que  relle- 
xiones  totla  la  gravedad  del  trance  en  que 
me  colocas. 

Eduardo     Luisa,  mi  Luisa  adorada...   Hace  un  mo- 
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rnento,  empeñé  contigo  mi  palabra,  ha- 
ciéndote formal  promesa  d^  ir  hasta  don- 
de las  circunstancias  exijan...  ¿Qué  más 
quieres?... 

Que  pienses  en  mi  pobre  madre  que  des- 
de el  cielo  te  mira  sin  conocerte,  ni  saber 
cuáles  puedan  ser  tus  intenciones  ;  que 
teng-as  en  cuenta  que  no  dispongo  de 
otro  sostén  que  el  que  mis  débiles  fuerzas 
me  proporcionan...  y  que  siento  comien- 
zan éstas  a  faltarme. 

Bien  mío...  (Liega  el  Camarero  i.'  con  el  servicio; 
lo  deja  soBre  la  mesa  y  se  marcha  luego.)      Anímate. 

procura  comer.  ¿Te  sientes  con  apetito? 
Lo  probaré. 

Esfuérzate...  Te  ayudaré  yo.  (Pausa.)  ¿Es- 
tás contenta? 
Contenta,  sí. 
¿Contenta  y  tranquila? 
Tus  palabras  me  tranquilizan. 
Eso  quiero.  Lo  demás,  es  obra  del  tiem- 
po, antes  que  mía. 
Pienso  en  tus  padres. 
No  te  preocupes  de  esto. 
¿Qué  dirán  de  mí,  cuando  se  enteren? 
Corre    de  mi    cuenta    exponerles    la    ver- 
dad.      (Pausa  corta.) 

¿V  tu  madre,  Eduardo? 

Es  mi    madre  una    santa    mujer,    que  me 

idolatra. 

(Con  tristeza.)     También    la    mía    era    muy 

buena,  y  me  quería,  la  pobre,  con  locura. 

(Enseñándole    un    medallón    que    pende    de    su    cuello.') 

Llevo  g-rabada  aquí  su  imagen.   (Eduardo  lo 

besa,   respetuosamente.) 

No  te  apenes  ahora  por  los  míos  ;  pion  en 
mí  toda  tu  fe  y  fía  en  cuanto  yo  te  diga. 
Quiero  hacer  de  ti  una  señorita...  Quiero 
que  seas  mi  esposa  ;  la  dueña  de  mi  co- 
razón. (Contento.)  ¡  Ya  verás  la  dicha  que 
nos  aguarda!...  ¡Ya  verás  lo  felices  que 
somos...  lo  que  gozamos  juntos  !...  Quie- 
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ro,  sobre  todo,  que  veas  el  campo,  que  lo 
conozcas  bien,  para  que  puedas  apreciar- 
lo como  se  merece.  En  cuanto  tengamos 
arregladas  nuestras  cosas,  pasarás  una 
temporadita  lejos  de  la  ciudad.  El  aire  li- 
bre te  hará  un  gran  bien.  La  Naturaleza 
saturará  tu  cuerpo  de  las  emanaciones  de 
la  selva...  Haré  de  ti  una  mujer  bella,  ro- 
busta,   sana    de    cuerpo    y    de    espíritu... 

(Luisa  oye  a  Eduardo  con  la  cabeza  baja.  Una  lágri- 
ma   escapa    de    sus    ojos.)       ¿  No    te    COmplaCe'lo 

que  digo? 

(Tímidamente.)        ol... 

¿A  qué  viene,  pues,  ese  llanto? 

(Pretendiendo  disimular.)       No  llorO... 

Me  engañas 
Estoy  contenta. 

Haces  mal  en  ponerte  de  ese  modo.  Aca- 
barás por  hacer,  que  a  mi  vez,  me  entris- 
tezca yo  también. 

(Asiéndole      cariñosamente      de      las      manos.)         No  , 

Eduardo...  no  quiero  que  por  mí  te  afli- 
jas... 

(Con  las  lágrimas   a  punto  de  saltársele.)    ¿  Por  qué 

lloras? 

Es  el  mío,  llanto  de  alegría. 

Y  son  tus  palabras,   miel  que  endulza  y 

hace  más  sabrosa  mi  existencia...  Luisa, 

vida  mía... 

Eduardo... 

fí Prometes  amarme? 

Con    toda   mi    alma.       (Pausa.    Otra   vez   entra    el 
Camarero  i.°  y  deja  unos  platos  con  manjares,  retirán- 
dose luego.) 
Anda,    come.       (Eduardo   sirve   a   Luisa.) 

Basta  ;  no  me  pongas  más. 
<:No  te  gusta  el  plato? 
AI  contrario  ;  está  muy  rico.  ^;  Qué  te  pa- 
rece a  ti? 

No   está    mal.      (Pausa.    Luego,    sonriente.)     ¿  Qué 

pensaste  ayer  de  mí?  (Por  toda  contestación,  se 

limita  Luisa  a  sonreír.)   ¿  No  COntCStaS?  A  VCr  : 


35 


Lris  A 

Kdlarikj 

LrisA 
ivduardo 

Luisa 

Eduardo 

Luisa 

Eduardo 


Luisa 
Eduardo 

r      Luisa 

r      Eduardo 


Luisa 


Edlardo 


íi  mi  ver   (Pausa.)    ¿  Nü  quic- 
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¿cuál  fué  tu  idea,  después  de  haber  sali- 
do de  la  tienda? 

(Sonriente.)    No  creas  Cjue  sea   la  respuesta 
cosa  tan  fácil... 
Ni  muy  difícil 
res  decirlo? 

No  doy  con  la  expresión. 
¿Te    diste    cuenta     inmediatamente, 
propósito    que    me    llevó    a    comprar 
g-uantes? 
.\1  pronto,  no. 
Me  refiero  al  marcharme. 
(Avergonzada.)    Pcnsé...   quc  no  tc  habki  si- 
do   indiferente.      (Eduardo    sonríe,    amable    y    agra- 
decido.) 

¿y  más  tarde,  al  recibir  las  flores  y  des- 
cubrir entre  ellas  el  billete?  ¿Caíste  en  la 
cuenta  de  que  eran  mías? 
Pensé...  que  podían  serlo. 
¿  Decidiste    en    seguida  aceptar    el    paseo 
que  te  proponía? 
Lo  reflexioné  a  la  noche. 
¿  Sin  vacilación? 

Al  principio,  me  costó  gran  trabajo  con- 
sentir... Recordé,  luego,  lo  suave  de  tus 
facciones...  la  dulzura  de  tu  mirada,  que 
refleja  bondad,  y  me  dije  que  no  podía 
haber  ningún  mal  en  aceptar  la  invita- 
ción... Ya  lo  sabes  todo...  ¿Te  das  por 
satisfecho? 

Más  que  por  satisfecho,  en  extremo  com- 
placido. Eres,  Luisa,  ángel,  niño  y  mujer 
a  la  vez...   Eres  tan  linda  como  buena... 

Dame  un  beso.  (Se  acerca  Eduardo  para  que  le 
bese,   y   aun   cuando   accede   ella,   finge   antes   resistirse.) 

Así...  Sirva  este  beso  tuyo  para  sellar 
nuestra  amistad,  y  ligar  a  la  vez  nuestros 
afectos...  Tu  hermosura,  Luisa,  resplan- 
dece como  estrella  en  noche  de  tempes- 
tad... ¿Qué  fuerza  misteriosa  es  la  que 
junta  nuestras  atmas?  ¿Qué  poderoso 
imán  el  que  atrae  nuestros  corazones?... 
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^[Quó  hay  en  ti  de  espiritual  mente  subli- 
me, de  grande  y  de  divino  que  me  subyu- 
j^^a    cuanto    más    a   contemplarte    me    de- 

teng^O .''...  (Arrimando  la  silla  a  la  que  Luisa  ocu- 
pa.) Te  quiero  aquí,  a  mi  lado,  junto  a 
mi  corazón...  Quiero  verte  de  cerca,  quie- 
ro extasiarme  en  tu  mirada,  como  el  de- 
voto con  la  imagen  ante  la  cual  se  postra 

contrito...  (La  besa  otra  vez.  El  beso  ée  Eduardo 
va  ahora  a  la  boca  de  Luisa,  que  rendida,  esclava  de 
la  voluntad  de  Eduardo,  contesta  al  suyo  con  otro  be- 
so ardiente,  apasionado.)  Así  :  fúndanse  ahora 
•  nuestras  bocas  en  una  sola,  como  una  es 

nuestra  voluntad,   y  son  nuestros  deseos 

.  uno    mismo...       (Asiéndola    fuertemente    de    la    cin- 

tura.) Deja  que  ciña  tu  cuerpo  escultural... 
Permítame  estrecharte  entre  mis  brazos 
como  mendicante  que  llama  a  la  puerta 
amiga...  Sobre  tu  pecho  virginal  posare 
mi  cabeza  de  rendido  enamorado...     (Des 

cansando   su   cabeza   en    rl   pecho   de    Luisa,.)      oCa    tU 

divino  seno  el  que  amorosamente  acoja 
mi  pensamiento,  ocupado  por  ti...    (Pausa. 

al   ir  a   levantar  Eduardo  la  cabeza,   dícele:) 

Luisa  Espera. 

li^DUARDO     r!Qu<^  es? 

LULS.\  Aguarda.      (Y   saca   del   bolsillo   unas   tijeras   diminu- 

tas. Aprovechando  la  colocación  de  Eduardo,  corta  con 
ellas    un   mechón    de   cabello    de   la    cabeza    del    joven. 

Dice  luego :)    ¡  Ya  está  ! 
Eduardo     ¿Qué  es  lo  que  está? 

Luisa  (Mostrándole    los    cabellos,    sonriente:)         ¡Mira!... 

(Edtinrdo  contempla  a  Luisa  con  entusiasmo  y  alegría 
sin  límites.  Por  fin,  y  no  sabiendo  cómo  corresponder 
al  lasgo  de  su  amada,  coge  a  ésta  otra  vez,  la  besa 
fuertemente  en   la   boca,   al   tiempo  que  cae  el 

'       TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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JLCXO    TB^ROB^RO 


Cuadro  I 

Telún  corto.  Antesala  del  despacho  de  un  doctor.  En  el  fondo,  hacia 
izquierda,  la  puerta  de  entrada  al  gabinete.  A  la  derecha,  puer- 
ta lateral  de  entrada  al  recibimiento.  En  el  centro  de  la  escena, 
una  lupsita  con  libros,  revistas,  etc.  Esparcidas  por  •  la  escena, 
adosadas  a  la  pared,  algunas  sillas  volantes.  Penden  de  los  mu- 
ros diversos  cuadros  de  asuntos  artísticos,  etc. 
I 

ESCENA  PRIMErS^ 

LUISA,  JULIA,  CONSTANCIA,  ENRIQUETA,  LUCILDA,  MA 
TEA,  el   DOCTOR  y  el  PORTERO. 

.Al  levantarse  el  telón  se  hallan  Julia,  Constancia,  Enriqueta  y  Luisa 
en  escena,  sentadas,  todas,  en  otras  tantas  sillas.  Algunas  llevan 
impresos  en  sus  rostros  los  efectos  de  la  enfermedad.  Todas  tie- 
nen el  semblante  triste  y  compungido.   Pausa. 

Julia  ¿Hace  mucho  tiempo  que  aguarda  usted? 

Constan.  Como  unos  quince  minutos.  Estuve  an- 
tes a  que  me  dieran  mi  número.  (Pausa.) 

Julia  ¿Y  la  joven  que  con  usted  vino  días  pa- 

sados? 

Constan.  Ha  ido  a  Suiza  a  reponerse  al  lado  de 
unos  parientes. 

Julia  ¿Está  mejor? 

Constan.     Adelanta  notablemente.   (Pausa.) 

Enrique.      Pensé  que  hoy  no  me  harían  esperar. 

Julia  En  llegando  aquí,  ya  se  sabe.  (Pausa.) 
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Constan,  (a  Luisa.)  ¿V  usted,  joven,  es  la  primera 
vez  que  viene  a  ver  el  Doctor? 

Luisa  Sí. 

Julia  ¿No  se  había  sentido  nunca  enferma? 

Luisa  No  creo  estarlo,  aunque  noto,  hace  algu- 

nos días,  cierta  pesadez  y  malestar...  Su- 
pongo será  cosa  pasajera. 

Constan.  Dios  la  oiga.  No  puede  usted  figurarse  la 
molestia  que  supone  venir  a  menudo  aquí. 
Y   esas   esperas   interminables... 

Julia  A  mí  me  irrita  la  antesala,  casi  tanto  co- 

mo la  enfermedad  misma.  Daría  cualquier 
cosa  por  ahorrarme  venir. 

Enrique.     I^ues  no  hay  sino  tomarlo  con  calma. 

Constan.  No  siempre  está  una  en  condiciones  de 
abandonar  su  trabajo  para  ir  a  ver  el  mé- 
dico. 

Julia  Cuando  no  queda  más  remedio^.. 

Constan.  Yo,  la  semana  pasada,  falté  dos  veces  a 
la   visita.    Tiene   una   necesidad   de   estar 

V  en  todo... 

Enrique.  Pues  todavía  esto  es  nada,  si  se  le  com- 
para con  lo  que  ocurre  en  casa  Lapailleur. 
Allí  hay  que  presentarse  todos  los  días  a 
las  siete  de  la  mañana  para  conseguir 
que  la  visiten  a  una.  Así  ha  enriquecido 
Lapailleur  en  poco  tiempo. 

Julia  Es  su  consulta  una  de  las  más  caras,  se- 

gún creo. 

Enrique.     Ahora,    esto...    Que  antes,    bien  cargaba 

con  cuanto  salía  al  paso.  (Se  abre  la  puerta 
del  gabinete,  y  sale  LUCILDA,  que  sin  detenerse  ni 
decir  nada,  saludando  con  un  movimiento  de  cabeza 
a  las  que  esperan,  gana  resueltamente  la  puerta  de  en- 
trada. Tras  ella,  aparece  el  DOCTOR.) 
Doctor  ¡El     once!       (A    la   voz    del    Doctor    deja   Luisa    su 

asiento  para  entrar  en  el  gabinete.  Al  estar  dentro,  cie- 
rra el  Doctor  la  puerta,  desapareciendo  con  la  visitn. 
Pausa.) 

Constan.     ¡  Ya  era  hora  de  que  saliera  ! 
Julia  Sin  saber  por  qué,   desconfío  siempre  de 

las  visitas  que  se  prolongan  demasiado. 
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De  esta  no  hay  que  extrañarse.  Ha  sido 
hoy  la  primera  vez  que  ha  venido. 
Igual  que  la  joven  que  ha  entrado  ahora. 
Como  pase  dentro  el  mismo  rato  que  la 
que  acaba  de  salir,  no  estaremos  despa* 
chadas  ni  con  lo  que  resta  de  día.     (Pausn. 

a   Enriqueta.)    ¿Y    fué   UStcd    mUcho    tlCmpO    a 

la  visita  de  Lapailleur? 
Dos  meses.   Antes  me  había  visitado  en 
mi  casa. 

•No  mejoró  durante  este  tiempo.-' 
Al  principio  creí  que  sí.  Luego  me  di 
cuenta  de  que  no  había  acertado  al  cali- 
ficar mi  enfermedad.  Fué  cuando  por 
consejo  de  una  persona  amiga  cambie  de 
médico.  Abrigo  la  creencia  de  no  haber 
perdido  el  tiempo. 
Ojalá. 

Gracias.        (Pausa.)  . 

Que  muchacha  más  fina  y  más  simpí^ti- 
ca,  la  que  ahora  ha  entrado. 

Sí.  ,     1       j 

Parece  dominada  por  algún  hondo  pesar. 

(Pausa.    Se    abre    luego    la   puerta    de   salida   y    aparece 
por  ella  el  PORTERO.   Franquea  el  paso  a  MATEA.) 

(A  Matea.)     Pasc,  y  tomc  ustcd  asiento. 

Gracias.    (Se  cierra  otra  vez  la   puerta,   desaparecien- 
do   el    Portero.    Matea    saluda    al    tiempo    de    sentarse.) 

Buenos  días. 

Buenos  días. 

¿Va  para  largo? 

Es  difícil  asegurar  nada.  . 

Haga  usted,  por  si  acaso,  buen  acopio  de 

paciencia. 

Tal  pensé  al  salir  de  casa.     (Coge  Matea  uno 

de  los  periódicos  que  hay  sobre  la  mesa,  y  se  dispone 
a  leer.   Pausa.) 

I  Bonito  tiempo  para  los  entermos  . 
No  me  hable  usted.  El  día  de  ayer  fué  pa- 
ra mí  de  los  más  horribles.    _ 
Y  que  no  lleva  trazas  de  mejorar. 
Estoy  de  los  temporales  hasta  la  coroni- 
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lia.  Pensé  por  un  momento  que  iba  la  tem- 
peratura a  cambiar,  pero  como  si  no. 
Agua,  viento,  todo  parece  conjurarse  en 
contra  de  quien  necesita  curarse.     (Se  abre 

otra   vez   la   puerta  del   gabinete   y   aparece   LUISA,   llo- 
rosa, pálida  en  extremo.   E^l  DOCTOR  asoma  tras  ella. 
Sin   saludar   a  nadie,   se   dirige   a   la   puerta   de   entrada, 
enjugándose   los  ojos   con  un  pañuelo.) 
Doctor  ¡  El   doce  I      (Se  levanta   Enriqueta,   que   entra  en   el 

gabinete  a  tiempo  que  sale  Luisa  de  la  estancia.) 

MUTACIÓN 


Cuadro  II 

Habitación  en  casa  de  los  marqueses  de  Sterlitz.  Departamento  lujoso, 
adornado  con  severo  gusto.  Puerta  al  foro  y  laterales. 

ESCENA  PRIMERA 

La   MARQUESA   y   EDUARDO 

Al  comenzar  el  cuadro,  se  hallan  madre  e  hijo  conversando.  La  ma- 
dre sentada  eu  un  sofá,  colocado  a  la  derecha,  en  primer  tér- 
mino. Eduardo  de  pie,  delante  de  ella.  . 

Marquesa  ¿Viste  a  los  Chassaigne? 

Edu.\rdo     También. 

Marquesa  ¿Qué  es  de  Julieta?  No  está  muy  bien  de 
salud,  seg"ún  me  han  dicho. 

I^DUARDO     Lleva  camino  de  restablecerse. 

Marquesa  ¿Y  el  padre? 

l^DUARDO  El  único  que  no  anda  bien,  según  mis  in- 
formes. 

Marquesa  ¿Qué  le  pasa? 

JCduardo  Su  afán  desmedido  por  los  negocios  le 
acarrea  más  disgustos  que  satisfacciones. 
Ya  sabes  que  hará  un  año  vino  a  proponer 
a  papá  que  interesase  en  no  sé  qué  explo- 
taciones mineras. 

Marquesa  En  efecto.  Nos  negamos  a  ello.  Al  expo- 
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ner  el  proyecto,  dióse  tu  padre  perfecta 
cuenta  de  lo  ruinoso  del  negocio.  Le  acon- 
sejamos con  bien.  Le  hicimos  ver  los  in- 
convenientes y  las  dificultades  de  una  em- 
presa que  era  casi  una  quimera... 
Lldi  ARDO  Pues  como  si  nada  le  hubieseis  dicho.  Sa- 
lió de  aquí  y  fué  a  proponerle  el  negocio 
a  Sabathier,  que  en  su  manía  de  especular 
con  todo,  arriesgó  en  la  empresa  de 
Chassaigne  unos  millones...  La  cosa  les 
fué  mal,  según  se  afirma,  A  las  grandes 
pérdidas  sufridas,  hay  que  añadir  el  he- 
cho de  que  una  compañía  alemana  les  ha- 
ya entablado  a  última  hora  un  pleito,  ale- 
gando no  sé  que  derechos  de  prioridad 
sobre  el  terreno  en  explotación...  Una 
verdadera  desdicha.  Poco  ha  faltado  para 
que  Ghassaigne  se  volviese  loco...-;  Qué 
sé  yo  ! 

í      Marquesa  Lo  siento  por  su  mujer  y  por  sus  hijas. 

I  Eduardo  También  yo  lo  siento.  Porque  en  medio  de 
todo,  es  Chassaigne  un  hombre  de  buena 
fe...  (Pausa.)  ¿Y  papá? 

L-     Marquesa  En  su  despacho. 

'  Eduardo  Papá  trabaja  demasiado.  Dada  su  edad 
y  lo  holgado  de  nuestra  posición,  creo 
debería  permitirse  un  mayor  descanso. 
Marquesa  Tu  padre,  hijo  mío,  es  hombre  que  gusta 
de  trabajar.  Fuera  de  sus  ocupaciones 
no  encuentra  placer  ni  pasatiempo  que  le 
distraiga.  El  negocio  y  la  familia  consti- 
tuyen sus  dos  grandes  y  únicos  amores. 
En  verte  hecho  un  hombre  activo  y  labo- 
rioso, respetable  y  respetado,  cifra  hoy 
por  hoy  su  mayor  esperanza...  En  ti  tie- 
ne puesta  toda  su  ilusión. 
Eduardo  Ya  sabes  mis  desvelos  para  corresponder 
a  su  cariño  y  afectuosidad...  Es  mi  único 
deseo  igualarle  y  parecerme  a  él  en  todo. 
M.'VRQuesa  ¿Qué  sería  de  tus  padres,  qué  de  nuestra 
casa,  si  un  incidente  cualquiera  torcía  un 
día  tu  camino?  Sobre  ti,  hijo  mío,  pesará 
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muy  pronto  gravísima  responsabilidad... 
Mírate  en  nuestro  espejo...  vuelve  la  vis- 
ta al  pasado,  y  piensa  en  el  esfuerzo  y  los 
sinsabores  que  cuanto  te  rodea  represen- 
tan,' si  llegas  un  día  a  desfallecer. 
Iu)r.\Ri)(>     Madre...    ¡cuan    buena   y    cuan    cariñosa 

eres  !...    (Besándola  en   la  frente.) 

.Marohes.a  Todo  por  ti,  Eduardo  ;  para  verte  dicho- 
so y  feliz. 

|{i>r.\Roo  O  poco  he  de  poder  o  corresponderé  a 
tus  atenciones  en  la  medida  que  te  mere- 
ces... El  recuerdo  tuyo  y  el  de  mi  padre 
me  animarán  en  mi  paso  por  la  vida... 
Quiero  perpetuar  el  prestigio  de  los  Ster- 
litz...  Quiero  ser  digno  continuador  de  la 
obra  por  vosotros  comenzada. 

Marouks.a  Son  tus  palabras  el  mejor  consuelo  que 
podías  ofrecerme  ;  tus  propósitos  la  más 
firme  garantía  de  la  rectitud  y  bondad  de 
tu  corazón...   Me  .voy,  hijo  mío. 

Eduardo     ¿Ya? 

.Marquesa  Sí.   He  de  dejarte  unos  instantes. 

Eduardo     Adiós,  madre. 

.Marquesa   Hasta  luego,   Eduardo.      (Después  de  besarse 

mutuamente,  acompaña  Eduardo  a  su  madre  hasta  la 
puerta  del  fondo,  ea^la  que  se  detiene  viéndola  marchar. 
Vuelve  luego  al  centro  de  la  escena,  y  toma  asiento  en 
una  butaca  colocada  en  primer  término,  izquierda,  fren- 
te al  sofá  en  que  su  madre  estaba.  Pausa.  Enciende  un 
cigarrillo,  coge  un  libro  de  la  mesita,  y  se  abstrae  c-n 
su  lectura.  Cuando  hace  unos  segundos  que  lee,  entra 
un   CRIADO   por  el   foro.) 


ESCENA  n 

EDUARDO    y   el    CRIADO 

Criado        (Sin  adelantar.)  Scñorito... 
Eduardo     ¿Qué  hay? 

Criado         Una  carta  que  acaban  de  traer  para  el  se- 
ñorito. 
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I',;  M  ARDO  (Desdeñosamente;  sin  levantarse  de  la  butaca.)  vCn- 
gH.  (Adelanta  el  criado  unos  pasos,  para  que  tome 
Eduardo   la  carta   de   la   bandeja.) 

IIduardo     ¿Aguardan  respuesta? 
Criado        No,  señorito. 

l'^Dl'ARDO  Puedes  retirarte.  (Saluda  cl  criado  y  se  va  por 
donde  ha  venido.  Al  quedar  solo,  mira  Eduardo  el  so- 
bre de  la  carta,  y  dice,  entre  sorprendido  y  emociona- 
do:) ¡Carta  de  ella!...  ¡De  mi  Luisa!... 
(Pausa.)     ¿Qué  la  ocurrirá  para  que  haya 

decidido   escribirme?    (Febrilmente  rasga  el   sobre 

y  lee:)  «Qucrido  Eduardo  :  Estas  líneas 
son  para  prevenirte  sobre  un  asunto  de 
importancia.  He  visto  al  médico.  Iré  den- 
tro de  poco.  Tuya,  Luisa.»  (La  carta  ha  de- 
jado atónito  a  Eduardo.  Pausa.)   ¿Ha  vistO  al   mé- 

dico?  ...  ¿Vendrá  dentro  de  poco?  ... 
¿Qué  es  esto.  Dios  mío?...  ¿Qué  'grave 
sorpresa  la  que  con  su  visita  me  espera?... 
(Pausa.)  ¿Qué  hacer  en  estos  críticos  ins- 
tantes?     (Pensativo,  se  pasa  la  mano  por  la  cabeza.) 

¿Qué  solución  la  que  se  impone,  si  viene 
a  decirme  lo  que  mi  corazón  presiente? 
(Mira  el  reloj.)  Horrible  inquietud  la  que  en 
este  momento  me  devora...  ¿Es  posible 
lo  que  la  carta  deja  entrever?  Luisa...  mi 
Luisa...  tu  recuerdo  me  estremece  ahora. 
Tu  nombre  suena  a  mis  oídos  como  la  re- 
velación de  algo  que  agita  las  fibras  de 
mi  ser  con  sacudidas  de  gozo  y  de  espanto 

a  la  vez.  (Pausa.  Repitiendo,  con  gravedad,  las  pa- 
labras de  la  carta.)  He...  visto  al  médico... 
Asunto...  de  importancia...  (En  tono  algo  le- 
sueito.)  ¡Oh,  no  hay  duda!...  Ha  sido  el 
cielo  quien  ha  querido  unir  al  mío  el  des- 
tino  de   ella.      (Mira   otra   vez   el   reloj.)     Aquí    la 

aguardo,  sereno  y  confiado.  Nada  hay  ca- 
paz de  alterar  mi  calma,  viniendo  de  la 
mujer  que  amo...  (Pausa.)  Siento,  no  obs- 
tante, palpitar  mi  corazón...  El  contento 
y  la  incertidumbre  se  apoderan  de  mi  al- 
ma...   ¡Dadme  afientos,    Dios  mío,  para 
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salir  con  bien  de  este  paso,  el  más  difícil 
y  más  expuesto  de  mi  vida  !     (Se  deja  caer 

in    una    butaca,    ap-jyando    la    cabeza   entre   las    manos.) 


ESCENA  III 

KDUARDO,  el  MARQUÉS  y  GUERSAINT 


(Pausa.  De  pronto,  oye  Eduardo  la  voz  de  su  padre, 
motivando  esto  el  que  se  reponga  y  se  esfuerce  en  di- 
•  simular  su  excitación  y  nerviosidad.  El  Marqués,  con 
unos  papeles  eu  la  mano,  sale  por  una  de  las  puertas 
de   la   derecha,   en   compañía   de   Guersaint.) 

Marqués  (Desde  dentro.)  De  ningún  modo.  Cualquier 
avenencia  tendría  en  los  actuales  momen- 
tos carácter  de  capitulación.  (Saliendo.) 
¿Estás  ahí? 

Eduardo    x\quí  estoy,  leyendo. 

CiUERSA.         (  Muy    afable,    dando    a    Eduardo    la    mano.  )         ¡  Oh, 

Eduardo  !... 

Eduardo     Buenas  tardes,  señor  Guersaint. 

Marqués  (a  Guersaint.)  ¿No  comparte  usted  mi  opi- 
nión? 

GuERSA.       Evidentemente. 

Marqués  A  estas  alturas  es  imposible  retirar  Ja  de- 
manda. Hay  que  llegar  al  fin. 

GuERSA.  En  la  transacción  propuesta  por  ellos  se 
respetan  los  intereses  de  los  principales 
acreedores. 

Marqués  Pero,  en  cambio,  no  se  deja  nuestra  casa 
en  muy  buen  lugar. 

Guersa.  Hemos  quedado  en  'vernos  con  su  abo- 
gado. 

Marqués  Pues  ya  conoce  usted  mi  opinión.  Estimo 
haber  cumplido  escrupulosamente  mis 
compromisos  para  con  ellos.  No  tengo, 
por  tanto,  que  /ectificar  mi  criterio  en  es- 
te pleito,  que  sólo  una  mal  entendida 
cuestión  de  amor  propio  podía  llevar  al  es- 
tado en  que  hoy  se  encuentra. 

Guersa.      ¿Diré,  pues?... 
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Ediardo 

GuERSA. 
EdI  ARDO 


Que  es  inútil  toda  combinación  ;  que  más 
que  nunca  pienso  mantenerme  firme  en  mi 
derecho,  y  que  a  condición,  únicamente, 
de  hacer  público  lo  acordado,  pasaría  por 
lo  que  pretenden  ellos.  ¿Cuando  se  reúne 
el  Consejo  de  Administración? 
El  diez. 

¡  Calcule  usted  !  Nada...  nada  :  no  se  ha- 
ble más  del  asunto.  ¿Recogió  usted  los 
poderes  ? 

No,  señor.  Quedamos  en  que  me  los  en- 
tregaría hoy. 

Se  los  llevará  ahora,  si  me  hace  usted  el 
obsequio  de  venir  conmigo. 
Con  mucho  gusto.   Estoy  a  sus  órdenes. 
Vamos,  pues. 

(Dando  la  mano  a  Eduardo.)   QuCrido   Eduardo... 

ha  sido  para  mí  una  satisfacción  el  poder 

saludarle... 

igualmente,  amigo  Guersaint. 

Buenas  tardes. 

Buenas  tardes.  (El  Marqués  y  Guersaint  salen 
por   una  puerta  de   la  derecha.) 


ESCENA  IV 

EDUARDO,   LUISA  v  el   CRIADO 


(Al  quedar  solo,  respira  Eduardo  con  cierta  libertad. 
Mira  el  reloj,  saca  otra  vez  la  carta  de  su  bolsillo  y  la 
acaricia  con  la  mirada.  Pasea  por  ella  los  ojos  unas 
cuantas  veces,  dando  muestras  de  inquietud.  Pausa,  tras 
la  que  sale  el  criado.) 

Criado        Señorito... 

Eduardo     ¿Qué  hay? 

Criado        Una  señorita  que  solicita  ver  a  usted. 

Eduardo  Hazla  entrar.  (Se  retira  el  criado,  que  vuelve  al  po- 
co rato  acompañando  a  Luisa,  a  la  que  deja  en  el  um- 
bral de  la  puerta.  Los  momentos  que  la  joven  tarda 
en  presentarse,  los  aprovecha  él  para  hacer  acopio  de 
coraje.    Aparece    Luisa,    trémula,    dominada    por    fuerte 
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Luisa 
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ciiiocióii.  Se  queda  en  el  umbral.  Con  un  movimiento 
de  cabeza,  la  hace  Eduardo  seña  de  que  avance.  Se 
va  el  criado,  quedando  solos  los  dos.  y  se  echan  con 
fuerza   el    uno  en   brazos   del   otro.    Luisa,   llora.    Pausa.) 

Luisa...  mi  bien  querido... 
^•Te  han  dado  mi  carta? 


Sí...  ¿Qué  pasa?...  ¿Qué  novedades 
hay?...  ¿Qué  asunto  es  ese,  tan  importan- 
te, del  que  quieres  hablarme?  (Luisa  no  pue- 
de   dominar   el    llanto.)       Por     DÍOS,      LuisH,      no 

prolongues  mi  inquietud...  Habla...  cuén- 
támelo  todo...  confíame  tus  secretos...  di- 
me  qué  hondo  pesar  domina  tu  alma... 
Quiero  saberlo  todo.  Tu  Eduardo,  no  se 
conforma  viéndote  sufrir. 

LuLSA  Eduardo...  mi  Eduardo... 

Eduardo  Repórtate...  te  lo  suplico.  ¿Has  visto  al 
médico  ? 

Luisa  Sí. 

Eduardo  ¿Qué  te  ha  dicho?  ¿Eran  ciertos  tus  pre- 
sentimientos? (Luisa  hace  con  la  cabeza  un  sig- 
no afirmativo.)  ¿  Ha  rcsultado  verdad  lo  que 
temías? 

Luisa  Sí... 

Eduardo       (Llorando    de    alegría    y    de    emoción.)       ¡  Oh,    dicha 

sin  igual  !...  ¡  Cuan  feliz  me  hacéis,  Dios 
poderoso  !...  Ven  aquí,  Luisa...  Quiero  de 
nuevo  abrazarte,  bendecir  este  momento 
solemne  de  suprema  e  infinita  felicidad. 
(Acariciándola.)  Cuéntame,  pobre  niña,  cuál 
ha  sido  tu  impresión  al  conocer  la  hermo- 
sa nueva...  I^orque  supongo  será  este 
llanto  tuyo  de  felicidad...  ¿Estás  satisfe- 
cha ? 

Luisa  (Débilmente.)       Sí... 

Eduardo  ¿Por  qué  no  te  alegras,  entonces?  ¿A  qué 
vienen  esa  angustia  y  ese  abatimiento? 

Luisa  Es  que  temo,  Eduardo... 

Eduardo  ¿Temer,  dices?  Por  caridad,  Luisa,  di- 
me  al  punto  de  dónde  nacen  tus  temores. 

Luisa  No  sé...  No  acierto  a  expresar  lo  que  en 
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estos  moinentos  pasa  por  mi  imaginación. 
De  un  lado,  te  veo  a  ti,  mi  salvador,  al 
que  amo  más,  desde  que  me  ha  sido  re- 
velado mi  estado.  Veo,  de  otro,  alzarse  a 
mi  vista  toda  una  senda  de  desdichas,  de 
obstáculos  formidables . . . 
¡Criatura  inocente...  alma  bondadosa!... 
¿Qué  peligros  son  los  que  tu  imai^^inación 
forja,  ni  qué  desdichas  las  que  nuestro 
amor  no  afronte?...  ¿Qué  obstáculo  ha- 
brá que  se  interponga  entre  mi  amor  y  el 
tuyo  ? 

No  olvides  lo  humilde  de  mi  condición... 
Acuérdate  de  que  estoy  sola  en  el  mun- 
do ;  sin  nadie  que  me  proteja  y  ampare. 
iVíe  tienes  a  mí. 

¿Qué  sería  de  nuestro  hijo  si  llegabas  a 
faltar? 

Nuestro  hijo...  Un  hijo...  ¡Cuan  dulce- 
mente suenan  en  mi  oído  esas  palabras  ! . . . 
¡  Un  hijo  !...  ¿Y  hablas  todavía  de  amar- 
guras y  decepciones,  cuando  debería  esta 
palabra  excelsa  infundirte  el  más  grande 
de  los  ánimos? 
No  estoy  tranquila. 
¿Qué  piensas? 

Pienso  en  tus  padres.  '  (Estas  palabras  hacen 
a  Eduardo  un  gran  efecto.  Se  para  de  pronto,  palide- 
ce  y   trueca   su   alegría   en   vacilación.) 

Mis  padres... 
¿Qué  creerán  de  mí? 

Les  diré  que  te  amo...   que  quiero  guar- 
darte a  mi  lado...  ¡  Que  eres  mía  !  (De  pron- 
to, muy  animoso.)      Es   mi   madre  una  mujer 
buena... 
Tu  padre... 

(Otra   vez   pensativo.)       Mi   padre...      (Con   decisión.) 

Mira,  Luisa...  Creo  mejor  no  prejuzgar 
lo  que  está  todavía  por  venir.  Lo  intere- 
sante, lo  que  conviene  por  ahora,  es  saber 
que  nos  pertenecemos  uno  al  otro...  que 
nuestra  unión  se  ha  sellado  con  la  nueva 
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que  has  venido  a  traerme,  y  que  nos  de- 
bemos los  dos  al  hijo  que  ha  de  llegar. 
(Muy  resuelto.)     Llamaré  a  mi  madre. 

Luisa  (Sorprendida.)     ¿Para  qué? 

Eduardo  Para  enterarla  de  nuestros  amores...  Pa- 
ra presentarte  a  ella  como  una  nueva  hi- 
ja... para  que  la  conozcas  y  compartas 
conmigo  el  cariño  y  la  admiración  que  la 
profeso. 

Luisa  (Asustada.)  Me  parece  una  temeridad. 

Eduardo     ¿Por  qué? 

Luisa  La  vergüenza  me  mataría. 

Eduardo  ¿Avergonzarte?  ¿Desde  cuando  ha  de 
avergonzarse  quien  no  ha  cometido  nin- 
gún delito?  ¿Juzgas  un  mal  el  que  nos 
queramos  ? 

Luisa  No. 

Eduardo     ¿A  qué  obedece,  entonces,  tu  inquietud? 

Luisa  No  me  preguntes...  No  sé... 

Eduardo  Déjame,  pues,  obrar  según  mi  criterio... 
Seguir  los  dictados  de  mi  corazón. 

Luisa  Calcula  bien  lo  que  te  propones.   No  ol- 

vides lo  difícil  de  nuestra  situación. 

Eduardo  Nada  me  arredra  :  lo  tengo  todo  previs- 
to y  estudiado.  Ya  después  que  he  leído  tu 
carta  he  formado  el  propósito  que  voy 
ahora  á  poner  en  práctica.  Por  nadie  ni 
por  nada  del  mundo  he  de  variar  mi  plan. 
Mi  vida  te  pertenece,  Luisa  ;  contigo  he 
de  salvarme,  salvándote.  Eres  madre,  y 
esa  condición  que  te  eleva  a  los  ojos  del 
mundo,  te  ennoblece  a  los  míos.  (Con  un 
fuerte  arranque.)  Ven  a  mís  brazos,  mujcr  su- 
blime. Reposa  otra  vez  tu  pecho  divino 
sobre  el  mío  amantísimo,  de  esposo  y  pa- 
dre. (Luisa  se  entrega  a  sus  brazos.)  Confunda- 
mos nuestras  lágrimas  ;  mezclemos  nues- 
tros besos  ;  compartamos  nuestra  felici- 
dad y  nuestra  alegría  ;  hagámonos  m;'is 
fuertes  por  el  contacto...  Sírvate  de  apo- 
yo mi  fe  en  un  porvenir  repleto  de  ventu- 
ras y  dichas  sin  cuento...  Nadie,  por  osa- 
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do  y  atrevido  que  sea,  logrará  arrancarte 
del  sitio  que  de  derecho  te  pertenece,  y  en 
el  que  por  ley  de  mi  voluntad  te  coloco 

desde  ahora.  (Luisa,  Ilora,  agradecida.  Pausa. 
Después  va  Eduardo  a  un  llamador  eléctrico,  lo  pulsa, 
y   aparece   el   CRIADO.) 

({Llamaba  el  señorito? 
¿Y  mamá? 

La  señora  marquesa  entró  en  sus  habita- 
ciones. 

Que   venga  al  instante.    (E1   criado  hace   una   re- 
verencia y  sale.)   Nada  temas. 
Siento  flaquear  mis  piernas.  Mis  energías 
se  debilitan. 

Precisa  hacer  acopio  de  valor  ;  conviene 
afrontar  las  circunstancias. 


ESCENA  V 

Los    mismos    y   la    MARQUESA 


(AI  entrar,  queda  la  Marquesa  sorprendida  al  ver  a  Lui- 
sa, a  quien  no  conoce.  Pasada  la  impresión  de  extrañe- 
za  que  la  visita  la  produce,  saiuda  a  la  joven  con  una 
cortés  inclinación  de  cabeza,  y  luego,   dice  :) 

Marquesa  ¿Me  has  llamado? 

Eduardo  (Muy  conmovido,  pero  resuelto. )>  Sí...  (Pequeña  pau- 
sa.) Madre  mía...  para  mí  «s  el  actual  mo- 
mento de  una  importancia  y  una  grave- 
dad capitalísimas... 

^ [arques A  (Algo  sobresaltada.)  Me  asusta  el  tono  de  tus 
palabras. 

Eduardo  Tranquilízate  ante  todo,  y  óyeme  luego 
en  silencio,  que  es  muy  interesante  cuan- 
to ahora  he  de  decirte.  Esa  joven  que  ves 
a    mi  lado   es  la   elegida    de  mi   corazón. 

(Movimiento  de  asombro  en  la  Marquesa.  Confundida, 
baja  Luisa  los  ojos  más  de  lo  que  los  tenía.)  Cir- 
cunstancias que  no  juzgo  prudente  refe- 
rirte en  este  instante,  pero  que  conocerás 
luego,  me  unieron  a  ella  con  vínculos  de 
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un  amor  puro  y  sagrado.  Yo  la  quiero  y 
ella  me  adora.  Un  fausto  acontecimien- 
to me  obliga  hoy  a  revelarte  el  afecto  que 
nos  profesamos,  a  pesar  de  mi  deseo  de 
aguardar  ocasión  propicia  para  hacerlo. 
Nuestras  relaciones  no  pueden  continuar 
en  el  secreto.  Existe  de  por  medio  algo 
que  vendría  en  plazo  breve  a  delatarnos  y 
que  no  puedo  negarme  a  reconocer,  so  pe- 
na de  sentar  plaza  de  mal  nacido  y  des- 
leal.    (Cogiendo  a  Luisa  de  la  mano  y  acercándola  a 

su  madre.)  Mírala  bien,  madre  mía,  y  recí- 
bela en  tus  brazos  como  una  hija  que  vie- 
ne a  endulzar  tu  ancianidad...  No  dispo- 
ne en  el  mundo  de  más  apoyo  que  el  que 
en  esta  casa  se  le  preste...  ¡  Es  la  madre 

de  mi  hijo  !  (La  Marquesa,  Hora;  Luisa  se  echa  a 
sus  pies,   haciendo  lo  propio.) 

Marquesa  ¡  Qué  golpe  inesperado  reservabas  a  tu 
madre  ! 

Luisa  ¡  Perdón,  señora  ! 

Eduardo     ¡  Perdón  para  mí,  madre  mía  ! 

Luisa  Soy  culpable... 

Eduardo     (Rectificándola.)    ¡  Es  una  santa  ! 

Marquesa  Levantaos.  (Luisa  se  levanta,  a  Eduardo.)  ¡  Hi- 
jo mío  !...     (Eduardo  se  echa  en  brazos  de  su  madre, 

que  le  cubre  de  besos.)  ¿  Por  qué  nada  me  has 
dicho  hasta  ahora?  ¿Qué  interés  tenías 
en  mantener  oculto  acontecimiento  de  tan- 
ta importancia  para  todos? 

Eduardo     Buscaba,  para  hacerlo,  ocasión  oportuna. 

Marquesa  Precisa  enterar  de  todo  esto  a  tu  padre. 
¿Quieres  que  sea  yo  quien  cuide  de  decír- 
selo? 

Eduardo     ¿Ves  en  ello  alguna  dificultad? 

Marquesa  Qué  sé  yo...  Presiento  la  impresión  que  la 
noticia  le  causará...  Adivino  su  asombro 
por  la  sorpresa. 

Eduardo  Es  necesario  hacer  un  esfuerzo  y  salir  del 
paso  cuanto  antes.  La  incertidumbre  pue- 
de sernos  fatal.    Ahora  puede   concillarse 
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todo   buenamente.      (La   Marquesa   duda.    Pausa) 

¿En  qué  piensas? 

Marquesa  ¿Crees  tan  fácil  decirte  lo  que  mi  corazón 
siente  en  este  momento?...  Mil  ideas  en- 
contradas se  juntan  en  mi  mente...  No 
acierto  a  reponerme  de  la  impresión  que 
tus  palabras  me  han  causado...  ¿Estás  se- 
guro, hijo  mío,  de  amar  a  esa  joven? 
¿Has  meditado  el  alcance  de  tu  acto? 

Eduardo  La  quiero,  madre,  con  un  cariño  igual  al 
que  a  ti  te  profeso...    Su  imagen    ocupa 

hoy  mi  corazón.    (Con   un  fuerte  arranque.)    ¡  Por 

ella  daría  gustoso  la  vida  ! 
Marquesa  (Horrorizada.)  ¡Oh,  calla!...    (A  Luisa.)  Venga 
usted,  joven.  Permítame  besar  su  frente. 
(La  besa.)  Sea  cstc  bcso  mío,  presagio  de 
una  era  de  paz  y  bienandanza... 

Luisa  (Besando  a  la  Marquesa.)   ¡  GraciaS,   gracTaS,   SC- 

ñora,  por  mí  y  por  mi  hijo  !... 

Eduardo     Busca  a  papá. 

Marquesa  Juzgo  más  acertado  el  quedar  por  unos 
momentos  a  solas  con  él.  Haré  que  venga 
aquí  y  le  expondré  el  caso.  En  tanto,  pue- 
de esta  señorita  marcharse  y  volver  más 
tarde.  Retírate  tú,  también.  Te  llamaré 
cuando  lo  juzgue  conveniente. 

Eduardo     Está  bien,   (a  Luisa.)  ¿Estás  conforme? 

Luisa  Apruebo  cuanto  tú  dispongas. 

Eduardo     Ven,  pues  ;  dejemos  a  mamá.  (Echándose  rn 

brazos    de    su    madre  ,    a    la    que    besa    amorosamente.) 

Hasta  luego,  mamá.  No  dejes  de  llamar- 
me.   Considera  que    aguardo  impaciente. 

LriSA  (Besando   también   a   la   Marquesa.)       HaSta   luCgO, 

buena  señora...  j  Dios  sabe  cuánto  agra- 
dezco SUS  bondades  !...  (Eduardo  y  Luisa  salm 
por   una   de   las   puertas   laterales.) 
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ESCENA  VI 

El  MARQUÉS,  la   MARQUESA  y  el  CRIADO 

(Lh  Marquesa  se  enjuga  los  ojos ;  procura  reponerse, 
va  al   timbre  y  llama  al   Criado.) 

Criado        ¿Ha  llamado  la  señora  Marquesa? 

Marquesa  Sí.  ¿V  mi  esposo? 

Criado        El  señor  Marqués  se  halla  en  su  despacho. 

Marquesa- Díg-ale  que  aquí  le  aguardo.  (ei  Criado  :c 
va.)  ¡  Quiera  I3ios  llamar  a  su  corazón, 
para  que  todo  acabe  bien  ! 

Marqués     (Entrando.)    ¿Me  has  llamado? 

Marquesa  Sí. 

Marqués     ¿Qué  quieres? 

Marquesa  He  de  hablarte. 

Marqués     ¿-Ahora? 

Marquesa  Sin  pérdida  de  tiempo. 

Marqués     ¿Ocurre  algo  grave  o  extraordinario? 

Marquesa  No  sé  cómo  calificar  lo  que  tengo  que  de- 
cirte. Sí,  me  consta  la  necesidad  de  que 
pongas  atención  a  mis  palabras. 

Marqués     Pasemos  a  mi  despacho. 

Marquesa  No  :  es  mejor  aquí. 

Marqués     Habla,   pues.    Me   tienes  intranquilo. 

a1.\RQUESA    (Haciendo    un    gran    esfuerzo    para    comenzar.)      iVIira, 

Jaime.  A  espaldas  nuestras,  sin  que  de 
ello  tuviese  yo  el  menor  indicio,  cuando 
menos  podíamos  figurárnoslo,  ha  venido 
un  importante  acontecimiento  a  alterar  la 
vida  de  nuestro  hijo. 

.M.\ROUiC.S        (Sorprendido,    como    adivinando    algo    poco    agradable.) 

¿Qué  dices?  ... 

M.XRQUESA  Ten  calma,  y  déjame  llegar  al  final.  El  pa- 
so que  Eduardo  acaba  de  dar,  necesita, 
para  ser  debidamente  apreciado,  de  toda 
nuestra  serenidad  y  sangre  fría. 

Marqués     (impacimte.)    Sigue...   no  te  entretengas... 

Marquesa  Hace  unos  momentos,  me  ha  revelado  él 
mismo,  algo  que  no  pude  sospechar  ja- 
más... algo  que  ni  aun  jurándomelo,  hu- 
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Diera,    creído.       (Con    tono    solemne,    marcando    bien 

las  .palabras.)  Eduardo,  está  próximo  a  ser 
padre. 

Marqués     (Fuera  de  sí.)    ¡  Ira  de  Dios  ! 

M.ARQUES.v  Una  pasi(5n  amorosa,  fuertemente  senti- 
da, seg-ún  he  podido  ver,  le  tiene  domina- 
do por  completo...  Una  joven  desconoci- 
da, de  posición  humilde,  se  ha  interpues- 
to entre  nosotros  y  nuestro  hijo...  Eduar- 
do, que  espera  obtener  tu  asentimiento  a 
esas  relaciones,  me  ha  manifestado  su 
propósito  de  reparar  la  falta  cometida, 
uniéndose  en  matrimonio  con  la  que  él  di- 
ce ser  la  elegida  de  su  corazón. 

M.ARQUÉS       (Lívido,    contrariado    en    extremo.)       'j  Es    inútil!... 

No  puedo...  no  debo  acceder  a  lo  que  pre- 
tende... ¿Ha  pensado  en  las  consecuen- 
cias de  su  acto?  ¿  Ha  medido  la  grave  res- 
ponsabilidad que  por  lo  hecho  le  alcanza? 

Marquesa  (Conciliadora.)  Sosiégate,  Jaime...  Ten  en 
cuenta  que  antes  que  tú  he  sentido  yo  he- 
rido mi  corazón  por  tan  tremenda  puña- 
lada... 

Marqués     j  La  pasión  cegará  sus  ojos  ! 

Marquesa  Dice  amar  a  esa  mujer. 

Marqués  Amar...  ¿Qué  sabe  él  de  esas  cosas? 
¡  Locuras  de  su  imaginación  exaltada  ! 
¡  Calaveradas  de  chiquillo  ! 

Marquesa  Creo  deberíamos  meditar  con  calma  lo 
que  convendría  hacer. 

Marqués  ¿Meditarlo?...  ¿Para  qué?  ¿Supones  que 
vale  la  pena  que  nos  ocupemos  de  sus 
desvarios?  Mi  resolución  es  firme  e  in- 
quebrantable ;  no  admito  haya  quien  ose 
tan  sólo  discutir  mi  parecer.  ¿Dónde  está 
nuestro  hijo? 

Marquesa  Aguardando  a  que  le  llame  para  presen- 
tarse ante  ti. 

Marqués  Haz  que  venga  al  punto.  Necesito  hablar 
con  él  ahora  mismo. 

Marquesa  (Conciiiadora.r  Considera... 

Maroués     Obedece,    Victoria...    ;  Así   es  cómo  arre- 
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g-lo  yo   las   cosas  !    (La    Marquesa   va   al    ümbre   y 
aparece   el   CRIADO.) 

Criado        ¿Han  llamado  «los  señores? 
Marouesa  El  señorito  está  en  sus  habitaciones.   Dí- 
gale   que  sus    padres    quieren  verle.     (ei 

criado  se  va.  El  Marqués  hace  acopio  de  energía.)  Ha- 
bíale con  dulzura...  Piensa  que  hay  tras 
¿\  una  pobre  mujer,  que  morirá,  quizás, 
de  sentimiento,  si  ve  que  se  le  arrebata  el 
padre  de  su  hijo... 
Marqués  Tengo  hecho  mi  propósito.  Yo,  más  que 
tú,  sé  el  modo  de  arreglar  esos 'asuntos. 


ESCENA  Vn 

El   MARQUÉS,  la  MARQUESA  y  EDUARDO 


h^DUARDO 

Maroués 


Eduardo 

>ÍAKOUÉS 


(Eduardo    se    presenta    humilde,    respetuoso,    la    cabeza 
baja.   Dice,  sin  avanzar:) 

Papá... 

Adelante...    Siéntate...       (Eduardo    hace    cuanto 
su  padre  le  indica.    Pausa.)    Eduardo...    Mc  aca- 

bo  de  enterar  por  tu  madre  de  algo  inex- 
plicable y  que  me  parece  un  sueño... 

(En   voz  baja.)     Papá... 

Espera.  Déjame  acabar.  Ni  creo  haya  di- 
cho tu  madre  nada  que  no  sea  lo  que  tú 
le  has  confesado,  ni  supongo  trates  de 
justificar  con  inútiles  paliativos  tu  con- 
ducta... No  quiero  extenderme  ahora  en 
divagaciones  para  averiguar  los  motivos 
que  te  hayan  liducido  a  obrar  como  lo  has 
hecho...  Tampoco  quiero  emitir  mi  pare- 
cer acerca  de  un  asunto  cuyo  alcance  y 
gravedad  apreciarás,  sin  duda,  por  ti  mis- 
mo, el  día  que  la  razón  ilumine  tu  enten- 
'dimiento.  Mi  opinión,  es  una  y  única;  el 
camino  a  seguir,  ancho  y  expedito.  Ahora 
mismo,  sin  pérdida  de  tiempo,  irás  a  reu- 
"  nirte  con  los  Fontenay. 
Eduardo     (Conmovido  y  suplicante.)    i  Padre  !... 
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M.\KQUÉs  (Severo  y  digno.)  Irás,  digo,  a  reunirtc  con 
los  Fontenay,  y  pasarás  en  su  compañía 
una  buena  temporada.  Es  en  interés  tuyo, 
en  el  de  tu  madre  y  en  el  mío,  por  lo  que 

te    ordeno    este    viaje.        (Consultando    el    reloj.) 

Te  queda,  justo,  el  tiempo  necesario  para 
disponer  lo  indispensable  para  la  marcha. 

Eduardo       (Desolado,   pero  en   tono   humilde.)    ¡  Padre   míO  !... 

Marqués  No  se  hable  más  de  ello.  Ahora  mismo 
voy  a  poner  un  telegrama  a  los  Fontenay, 
avisándoles  tu  llegada. 

Eduardo     ¡  Piensa  que  me  matas,  padre  ! 

Marqués     Di  más  bien  que  mi  resolución  te  salva. 

Eduardo  ¡  Mira  que  ese  viaje  es  imposible...  que  no 
es  mi  vida  sola  la  que  va  en  él  !... 

Marqués     La  tuya  únicamente  me  interesa. 

Eduardo       (Volviendo    los    ojos    hacia    su    madre.)       ¡Mamá... 

mamá  buena  y  compasiva!...  (a  su  padre.) 
¿Quieres  que  el  dolor  y  la  desesperación 
**  maten  a  tu  hijo?  ¿Quieres  hacer  de  mí 
un  desgraciado? 
Marqués  Repito  que  es  tu  salvación  lo  que  preten- 
do. Y  despacha,  pues  no  es  cosa  de  mal- 
gastar inútilmente  el  tiempo. 

Eduardo  (Suplicante,  fuera  de  sí;  intentando  un  supremo  es- 
fuerzo.) Yo  llamo  a  tu  corazón,  apelo  a  t.u 
bondad,  a  tu.  honradez  y  a  tu  nobleza... 
Vuelve  sobre  tu  acuerdo...  no  me  impon- 
gas ese  viaje,  que  tiene  para  mí  todas  las 
trazas  de  un  acto  cobarde  y  criminal.  No 
por  humilde,  deja  de  ser  la  mujer  a  quien 
amo  digna  de  nuestra  consideración  y 
respeto.  Su  propia  honradez  ía  escuda... 
Yo  la  abono  con  mi  conducta.  Piensa  que 
tu  decisión  causa  daño  irreparable  a  per- 
sona a  quien  no  conoces,  y  que  ningún 
mal  te  ha  hecho...  En  su  nombre,  en  el 
mío,  en  el  del  ser  inocente  que  va  toman- 
do cuerpo  en  sus  entrañas,  te  pido  per- 
dón ;  perdón  para  mí,  para  mi  hijo,  y  para 
esa  infeliz  en  camino  de  ser  madre,  y  a 
la  que  no  puedo  faltar,  si  no  es  negando- 
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me  a  mí  mismo,  como  el  más  desalmado 

de   los    seres!...    (Llora   desolado.) 

Marqués  Siento  tener  que  insistir  acerca  de  lo  que 
ya  he  dicho.  Tu  interés  es  lo  único  que  me 
guía...  No  puedo  ver  impasible  como  des- 
truyes y  echas  abajo  tu  porvenir...  Mi 
conciencia  de  padre  y  hombre  honrado, 
se  subleva  ante  la  idea  de  aparecer  un 
día  a  los  ojos  de  la  sociedad  como  cóm- 
plice de  tu  desgracia.  Te  dejo.  Voy  a  dar 
orden  de  que  preparen  el  carruaje  que  ha 
de  llevarte  a  la  estación.  Antes  de  partir, 
pasarás  a  mi  despacho  para  que  podamos 

despedirnos.  (El  Marqués  sale.  Eduardo  se  echa, 
llorando,  ?n  brazos  de  su  madre,  a  la  que  cubre  de 
besos.) 

KorARDO  ¡Mamá...  madre  querida  !...  * 
Marquesa  (Llorando  con  él.)  Valor,  Eduardo,  hijo  mío... 
Ten  confianza.  Sólo  las  almas  débiles 
tiemblan  y  vacilan  al  conocer  la  adversi- 
dad. Mi  pensamiento  te  acompaña.  Don- 
de quiera  que  estés  irá  la  sombra  de  tu 
madre,  que  promete  no  abandonarte.  (Si- 
guen  abrazados,   mientras  cae  v\ 
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JLCTO    CUARTO 


Cuadro  I 


Diicito  de  confianza  en  la  quinta  de  los  Fontenay.  Estancia  reduci- 
da, coquetona,  de  tonos  blancos,  adornada  con  cl  mayor  gusto 
y  sencillez.  Todo,  en  ella,  traduce  tranquilidad  y  bienestar.  Si- 
llas, mecedoras,  cuadros  y  demás  objetos  de  estilo  -moderno. 
-Stores  muy  lindos  protegen  los  cristales  de  las  vidrieras.  En  úl- 
timo  término   de  la   derecha,   espacioso  balcón. 


ESCENA  PRIMERA 

ELENA,  MARTA  y  MARGARITA 

.\1  levantarse  el  telón  están  Elena  y  Marta  sentadas  en  primer  término, 
izquierda,  una  enfrente  de  la  otra.  Elena,  la  madre,  se  ocupa  en 
una  labor.   Marta,   se  entretiene   en  bordar.    Pausa.       v 

Ri.EXA  Recibióme  con  su  acostumbrada  amabili- 

dad. Ya  sabes  lo  mucho  que  nos  ha  distin- 
guido siempre.  Al  decirle  que  tú  no  asis- 
tirías, experimentó  un  fuerte  contra- 
tiempo. 

.\í.\Rr.\         No  veo  el  motivo. 

l^LKNA  ^'o  sí,  conociendo  su  carácter.  Piensa  que 

es  su  propósito  el  de  que  no  falte  nadie,  y 
que  se  ha  propuesto  revista  este  año  la 
fiesta  un  esplendor  cual  nunca  tuvo.  Que- 
damos en  que  vendría  a  invitarte  perso- 
nalmente. 
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Marta 
Elena 

Marta 
Elena 
Marta 
Elena 


Marta 
Elena 


Marta 
Elena 
Marta 
Elena 
Marta 

Elena 
Marta 


Elena 
Marta 


Elena 


Es  una  buena  señora. 

V  muy  especial  en  sus  cosas.  ¿  Me  acom- 
pañarás? 
Lo  pensaremos. 

¿Qué  dirá  si  te  obstinas  en  no  ir? 
No  considero  mi  presencia  indispensable. 
Tampoco    veo    motivo    para    que    no    ac- 
cedas a  sus  deseos.  Estarán  las  de  Saint- 
Brice. 

¿Julia  también? 

De  las  primeras.   Y  el  Alcalde,  y  el  Pá- 
rroco,  y  quizás  el  diputado...   y  cuantas 
familias,  en  diez  horas  alrededor,  valen  y 
significan  algo.  ¿Te  decides? 
Repito  que  veremos. 
Ya  haré  yo  porque  no  te  quedes. 
¿Sabes  qué  pienso? 

Que  va  picando  en  historia  este  interés  de 
Filomena  por  la  fiesta. 
Pues  no  veo  en  ello  nada  de  particular. 
Al  fin  y  al  cabo,  no  es  su  celebración  nin- 
guna cosa  nueva.  Menos  mal,  si  se  dieran 
todos  cabal  cuenta  de  su  situación.  Pero 
ya  sabes  que  no.  Mucho  suplicar  ahora, 
mucho  esforzarse  para  que  nadie  falte,  y 
mucho  criticar  y  hacer  correr  luego  la  ti- 
jera, valiéndose  para  ello  de  cualquier  de- 
talle insignificante. 

¿Ha  dicho  Filomena  algo  de  nosotras? 
No  faltaría  más.  Sobre  que  tampoco  creo 
hayamos  dado  motivo.  Me  basta,  no  obs- 
tante, saber  que  se  ha  murmurado  alguna 
que  otra  vez  de  personas  que  han  traba- 
jado con  el  mayor  entusiasmo  y  sin  nin- 
guna clase  de  interés,  para  que  dude  y 
me  ponga  en  guardia  antes  de  aceptar  la 
invitación  que  con  tanto  empeño  me?  ofre- 
cen. 

Eso  no  debe  sorprenderte.  Sobre  que  tam- 
poco tiene  importancia.  Suponte,  por  un 
momento,  que  vamos  y  se  ríen  o  hablan 
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luego  de  nosotros.  ¿Y  qué?  Nos  hemos 
divertido  y  con  esto  basta.  No  te  inquiete 
lo  demás. 

Marta  Hay  tiempo  para  decidir  lo  que  se  ha  de 
hacer. 

lu.EXA  Ya  te  he  dicho  que  vendrá   Filomena  a 

verte. 

Mart^  Entonces  resolveré.  (Pausa.)  ¿Y  Lantenac? 
¿Trajo  los  figurines? 

Elena  No.  Dijo  que  se  le  había  hecho  tarde  para 

recogerlos.  Supongo  que  los  traerá  ma- 
ñana. 

Marta  También  ese  bendito  de  Lanlenac  es  hom- 
bre que  no  tiene  precio  para  hacer  lo  que 
se  le  encarga.  No  recuerdo  que  un  solo 
día  haya  hecho  una  cosa  a  la  primera  vez 
de  mandársela. 

Elena  El  trabajo  le  agobia. 

Marta  No  le  faltan  nunca  motivos  para  discul- 
parse. 

Elena*         Los  años  le  pesan. 

Marta  Le  ha  perdido  siempre,  ser  en  extremo  ca- 
chazudo. 

Elena  Ya  dije  a  Marieta  cuidara  ella  de  hacerle 

memoria.    (Pausa.) 

Marta         Tu  padre  tarda  hoy  más  de  lo  acostum- 
brado. 
Elena  Quizá  esté  abajo  y  nosotras  sin  saberlo. 

Marta  Pregunta.      (Deja   Elena  el    telar;   va   al    timbre,   lo 

pulsa  y  aparece  MARGARITA  por  la  segunda  puert.i 
derecha.) 

Margari.    Señoritas . . . 

Elena         ¿Y  papá? 

Margari.    No  ha  venido  todavía. 

Marta         ¿Tampoco  está  abajo? 

Margari.    No,  señorita. 

Marta  Puede  retirarse.  (Elena  ha  cogido  otra  vez  el 
tambor.  Pausa.)  Encucutro  extraña  su  tar- 
danza. 

Elena  La  hora  no  pasa.     (Pausa.) 

Marta         Cuando  acabes  este  bordado,  comienza  el 
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ISLEÑA 

Marta 
EliíNa 
Marta 
Elena 
Marta 
Elena 


Marta 
Elena 


que  tienes  proinetido  a  la  pequeña  Ca- 
va rd. 

Me  lo  recuerda  todos  los  días. 
¡  Pobrecita  !... 
Voy  a  hacérselo  muy  lindo. 
Se  lo  merece,  por  lo  buena. 
V  lo  amable  y  complaciente. 
No  se  parece  en.  nada  a  su  hermana. 
Como  que  se  diferencian  en  todo.     (Pausa 

Se  oye,  dentro,  toser  a  Fontenay.  Es  Fontenay,  como 
su  esposa  e  hija,  un  señor  distinguido,  amable,  corree 
to  y  bondadoso.   Viene  más  contento  que  de  costumbre.) 

¡  Bendito  sea  Dios  !...  Ya  está  ahí  tu  pa- 
dre. 

Voy  a  recibirle.  (Deja  Elena  de  nuevo  el  tam- 
bor y  sale  a  recibir  a  su  padre,  que  entra  al  punto 
acorfkpañado  por  ella.) 


ESCENA  II 

Los    mismos    y    FONTENAY 


Fontenay    Buenas  tardes,  Marta. 

Marta         ¿Cómo  has  tardado  tanto  en  venir? 

Fontenay    Me  he  detenido  unos  instantes  con  Gau- 

tier.    (Sonriendo  satisfecho.)   ¡  Hay   novcdadcs  ! 
Marta         ¿Supongo  que  no  serán  malas?. 
Fontenay    ¿Malas,  dices?  De  lo  más  agradable  que 

imaginar  pudiéramos. 
Elena  ¿De  veras?    •: 

F(3NTENAY    ¡  Y  tan  de  veras  ! 
Marta         ¿  En  qué  consisten  ? 
Fontenay    En  lo  que  no  diríais  nunca. 
Marta         No  me  tengas  impaciente. 
Elena  Explícate  pronto.    ' 

Fontenay   A  ver  si  las  adivináis. 
Marta         ¿Quieres  hacerme  desesperar? 
Elena  Di  de  que  lado  llegan. 

Fontenay    ¿  Acertarías  ? 
Elena  Probaré. 

Fontenay    ¿A  qué  no? 
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Klexa  f.;  Me  desafías? 

FoNTENAY    Te  desafío. 

Marta  ¿No  será  más  propio  el  que  dii;as,  ^iii  ro- 
deos, de  qué  se  trata? 

1^Y)NTENAY  Estad  atentas.  (Dando  a  lo  que  dice  la  mayor  im- 
portancia.) El  Marqués,  nos  manda  a  Eduar- 
do por  una  temporada.  (Alegría  y  sorpresa  rn 
las  mujeres.  Es  de  advertir,  empero,  que  es  en  Elena 
en  quien  produce  la  noticia  mayor  impresión.  A  partir 
de  ahora  y  durante  todas  las  escenas,  cuidará  ésta  de 
traducir  el  amor  y  el  cariño  que  por  Eduardo  siente, 
aunque  sin  exageraciones  ni  trasponer  los  límites  que 
su  educación  y  las  conveniencias   sociales   imponen.) 

Marta         ¿De  veras? 

Elena  ¿Viene  Eduardo?  ¿Cuándo? 

FONTENAY     (Sacando    mi    telegrama.)       Mirad  ;    llega    ahora, 

dentro  de  poco.  En  nada  ha  estado  que  le 
viésemos  antes  que  al  telegrama.   (Siena  y 

Marta   leen   con   avidez   el   telegrama.)       ¡  V IVO  ]     no 

perdáis  el  tiempo  !  Precisa  estar  en  la  es- 
tación a  la  llegada  del  tren.  Ya  tiene  Pe- 
dro orden  de  enganchar  el  coche.  Quiero 
que  me  encuentre  al  saltar  del  vagón. 
¿Y  cómo  ha  sido  el  decidirse? 
No  te  preocupes  ;  él  nos  lo  contará. 
Realmente,   no  podías  darme  noticia  que 
más  me  agradase. 
Ni  a  mí. 

Tú,  Elena,  di  a  Margarita  que  cuide  de 
avisar  tan  pronto  el  carruaje  esté  dis- 
puesto. Mientras  voy  yo  a  esperarle,  dis- 
poned vosotras  una  habitación.  (Elena  se  va 

por  la  segunda  izquierda.   ) 

Poco  pensaba  que  pudieses  darnos  sor- 
presa tan  agradable. 

¡  La  que  he  tenido  yo,  al  darme  Godinet 
el    telegrama  !»   Después    de    tanto    rogar 
inútilmente  a  Jaime  para  que   permitiera 
venir  al  chico... 
Marta  Y  ahora  así,  tan  de  improviso...  (Cambiando 

el' tono,  como  si   algo  importante  se  le  ocurriese.)    ¿  .^  O 

presientes  en  ese  viaje  algún  misterio? 


Marta 

f'onten'ay 

Marta 

Elena 
Foxtexay 


Mart.\ 
f(jxtexay 
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fontenay 
Elena 

FoNTENAY 

Elena 
Marta 


Elena 

fontenay 

Elena 

Marta 

Fontenay 


¿Ahora   con   esas?      (Sale   Elena.) 

Dice  Pedro,  que  cuando  gustes. 
Ahora  voy. 
Y  yo  contigo. 

¿No  quieres  quedarte  para  ayudar  a  Mar- 
garita en  lo  de  arreglar  el  cuarto  para 
Eduardo? 

Prefiero  bajar  a  la  estación. 
Andando,  pues. 
Hasta  ahora,  mamaíta. 
No  tardéis. 

¿Me  recomiendas  que  no  tarde?  ¡Como 
si  no  deseara  estar  ya  de  vuelta  !     (Saien 

Elena  y  Fontenay.  Marta  va  al  balcón  para  verles  mar- 
char. Se  oye,  a  poco,  el  cascabeleo  de  los  caballos,  que 
se  alejan.  Saluda  Marta,  hasta  que,  simulando  haber 
perdido  de  vista  el  carruaje,  vuelve  otra  vez  a  escena.) 


ESCENA  III 

marta,   margarita  y  el   JARDINERO 


Marta 

Margari. 
Marta 

Margari. 
Marta 
Margari. 
Marta 

Margari. 


Jardinero 

Marta 

Jardinero 


(Marta  toca  el  timbre  y  aparece  Margarita.) 

Oiga,  Margarita.  Prepare  en  seguida  ha- 
bitación para  una  persona. 
¿Cuál  cree  mejor  la  señorita? 
una  del  primer  piso.  Arregle  la  que  mira 
a  la  puerta  del  cercado. 
Será  servida  la  señorita. 
Procure  que  nada  falte. 

Descuide.     (Margarita    va   para   salir.)  , 

\  Ah  !  se  me  olvidaba.  Diga  al  jardinero 
que  suba. 

Comente.  (Margarita  se  va  por  la  segunda  puerta 
izquierda.  Pausa.  Marta  se  entretiene  en  poner  en  or- 
den la  cesta  de  la  costura  y  el  tambor  con  que  ella  y 
Elena  trabajaban.  Cambia  unas  sillas  de  sitio,  arregla 
algunos   pormenores,   etc.    y  viene  el   JARDINERO.) 

¿Me  ha  mandado  llamar  la  señorita? 

Sí,  Miguel. 

¿En  qué  puedo  servirla? 
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Marta  Dé  el  agua  de  los  surtidores.  Va  a  v-enir 
un  forastero. 

Jardinero  Muy  bien. 

Marta  Construya,  luego,  un  ramo  con  las  mejo- 
res flores. 

Jardinero  ¿Lo  quiere  la  señorita  en  seguida? 

Marta  Cuanto  antes  mejor.  Haga  otro  para  la 
mesa. 

Jardinero  ¿Permite  la  señorita  que  corte  las  garde- 
nias del  lado  del  estanque? 

Marta  Lo  dejo  a  su  elección.  No  perdone  nada. 
¿Ha  venido  Cristina? 

Jardinero  Como  todos  los  días. 

Marta  Dígale,  cuando  vuelva,  que  no  se  despida 
sin  verme  antes. 

Jardinero  Se  hará  como  la  señorita  manda. 

Marta         He  de  hacerle  unos  encargos. 

Jardinero  ¿Tiene  la  señorita  algo  más  que  decirme? 

Marta         Que  no  olvide  nada  de  cuanto  acabo  de 

encargarle.      (Se   va   Marta   por   la   primera   izquier- 
da.  Mientras  se  marcha,  dice  el  Jardinero :) 

Jardinero  Esté  tranquila  la  señorita. 


ESCENA  IV 

El   jardinero   y   MARGARITA 

(Sq  dispone  el  Jardinero  a  irse  por  la  puerta  segunda 
izquierda,  cuando  aparece  por  ella  MARGARITA.  El 
Jardinero,    deteniéndose,   la   mira   con    aire   socarrón.) 

Jardinero  ¡  Adiós,  morucha  ! 

Margari.    ¿Otra  vez  los  chicoleos? 

Jardinero  Bien  quisiera  variar  de  cuando  en  cuando 
el  regalito...  Pero  me  sale  éste  tan  ba- 
rato... 

Margari.  Pues  quédate  con  tus  piropos.  Llevo  pri- 
sa, y  además,  estoy  de  tus  requiebros  has- 
ta aquí. 

Jardinero  ¿Hasta  dónde? 

Margari.    Hasta  aquí. 
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Jaki>im-:r(j  Pues  no  me  parece  tanto,  según  sea  el  si- 
lio  por  el  que  empieces  a  contar. 

Makgari.    ({También  chistoso? 

Jardinero  Y  cuanto  tú  quieras  había  yo  de  ser  para 
agradarte. 

Margaki.     Pues  no  te  esfuerces. 

Jardinero  ¿Por  qué? 

iMargari.     Porque  te  han  tomado  la  delantera. 

Jardinero  No  mientas. 

Margari.     ¿Qué  sacaría  con  ello? 

Jardinero  Di  que  gozas  en  hacerme  rabiar. 

Margari.     Di  que  eres  un  bendito  de  Dios. 

Jardinero  A  tu  lado  me  despabilaría.  (Margarita  va  para 

marcharse.) 

Margari.    ¡  Ea,  abur  ! 

Jardinero  ¿Dónde  vas? 

Margari.    A   arreglar  el  cuarto  al   forastero. 

Jardinero  Cuanto  más  te  valiera  comenzar  a  arre- 
glar- el  nuestro... 

Margari..    ¿Qué  más  quisieras  tú? 

Jardinero  Y  tú,  por  más  que  aparentes  hacerte  aho- 
ra la  desdeñosa.  (Pausa.  Sigue  él  mirándola  en- 
tre picaresco  y  embobado.  Ella,  como  siempre,  se  hacr 
la   desentendida.)     Oye... 

Margari.     ¿Qué  quieres? 
Jardinero  ¿Cuándo  es  eso? 
Margari,    ¿El  qué? 
Jardinero  Lo  del  cuarto. 

Margari.    Para  mí  que  va  la  cosa  para  largo. 
Jardinero  No  mucho,  si  tú  te  decides. 
Margari.    No  me  sale  la  cuenta. 
Jardinero  ¿Qué  sabe  el  amor  de  matemáticas? 
Margari.    Cuenta  por  él  el  panadero. 
Jardinero  Vende  a  fiado. 
Margari.     Pero  carga  interés.     (Pausa.) 
Jardinero  ¿Quedamos?... 
Margari.     En  el  punto  en  que  estábamos. 
Jardinero  Recuerda  que  tengo  puesta  en  ti  mi  espe- 
ranza. 
^ÍARGART.     No  olvides  que  vas  a  sacar  de  ello  lo  que 

el    negro    del    sermón.    (Margarita   se   dirige   a    h. 
primera    derecha.) 
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Jardinero  (Viéndola  marchar.)  ¡  Ole,  las  mozas  !  ¡  Quien 
fuera  forastero,  para  envolver* esta  noche 
el  cuerpo  con  las  sábanas  que  tus  manos 
acariciarán  !...   Bendita... 

ESCENA  V 

JARDINERO    y    MARTA 

(No  puede  el   Jardinero  acabar  el   piropo.    I'or   la   prime- 
ra   izquierda    se    presenta    MARTA,    que    le    interrumpe.) 
Marta  ¿Qué  es  eso?      (E1   jardinero  queda  perplejo,   corri- 

do,  sin  acertar  con  la  contestación.) 

Jardinero  Nada,  señorita.  Bendecía...  bendecía  la 
suerte  que  tienen  algunas  personas.  Por- 
que, mire  usted  :  mi  compadre  Juan,  el 
que  el  año  pasado  estuvo  a  verme... 

Marta  (Cortándole  la  palabra.  Otro  día  me  cotttará 
esa  historia.  Hoy  no  tengo  tiempo  para 
oirle. 

Jardinero  (Marchándose  confuso.)  Pcrdone  la  señorita... 
\'a  sabe  que  jamás  ha  sido  mi  intención 

molestarla  ni  tanto  así...  (Se  va  por  la  segun- 
da izquierda,  con  cómica  actitud.  Pausa.  Marta,  pen- 
sativa, mira  a  su  alrededor,  como  para  cerciorarse  de 
que  nada  falta  hacer.  En  esta'  posición  ie.  sorprende  el 
repiqueteo  de  los  cascabeles.  Es  el  carruaje  que  se  acer- 
ca. Va  al  balcón,  mira  y  saluda  al  pasajero  con  señales 
de  gran  alegría.  Para,  luego,  el  carruaje,  mira  descen- 
der a  los  que  en  él  vienen,  y  cuando  figura  que  han  ga- 
nado éstos  la  escalera  de  la  casa,  va  ella  a  la  puerta. 
Unos  segundos,  y  entran  ELENA  y  F0NTENAY, 
acompañando   a    EDUARDO.) 

ESCENA  VI 

MARTA,  ELENA,  FONTENAY  y  EDUARDO 

Llega  Eduardo.  Alegría  en  todos,  alegría  seguida  de 
cuantas  •nanifestaciones  de  júbilo  son  de  rigor  al  reci- 
birse en  una  casa  a  un  huésped  querido,  cuya  visita  se 
deseaba. 

Pecado — 5 
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Eduardo 

Marta 

Eduardo 

Marta 

Eduardo 

Elena 

fontenay 

Marta 

Eduardo 

FoNTENAY 

Elena 

Eduardo 

Marta 

Eduardo 

fontenay 

Eduardo 

Elena 

FoNTENAY 

Eduardo 

Elena 

Eduardo 

Marta 

fontenay 


Marta 
Elena 


FoNTENAY 

Todos 


Buenas  tardes. 

¡Oh,  Eduardo!...  ¿Qué  tal? 

Ya  ve... 

¿Los  papas? 

Bien  ;  gracias. 

Quítate  el  guardapolvo. 

Ve  a  limpiarte. 

¡Quién  había  de  pensar!... 

Tampoco  yo  podía  presumirlo. 

(Con  gran  solicitud.)  ¡  Estarás  rendido!... 

Naturalmente. 

No  lo  crean. 

¿Quieres  descansar? 

No,  gracias. 

¿Lavarte,  al  menos?  Tomarás  un  baño. 

Bien. 

¡  He  de  contarte  grandes  nuevas  ! 

Luego  se  lo  dirás  ;  no  le  aturdas  ahora. 

(Sonriendo    amablemente.)       ¿  AturdirmC      Elena? 

Yo  sí  he  de  decirte  a  ti  muchas  cosas. 
De  fijo  no  tan  interesantes  como  las  mías. 
Más. 

¿Vais  a  comenzar  ahora  el  capítulo  de  las 
confidencias? 

Ea,  Eduardo  :  pasa  ahora  a  tomar  el  ba- 
ño. Luego,  más  sosegado,  saldremos  jun- 
tos a  dar  un  paseo  por  los  alrededores,  ya 
que  dices  no  querer  descansar.  Hace  tiem- 
po deseaba  echar  unos  párrafos  con  al- 
guien de  tu  casa.  No  te  aburrirás  ;  yo  te 
lo  prometo. 

¿Aburrirse?  ¡  Ni  pensarlo  ! 
¿Aburrirse?...    ¡Cómo  si    tuviera  tiempo 
de  aburrirse,  en  nuestra  casa  y  a  nuestro 
lado! 
¿Vamos? 

Vamos.  (Se  van  todos  por  la  primera  derecha,  muy 
alegres  y  contentos.  Elena  procura  quedar  lo  más  cer- 
ca posible  de  Eduardo.) 


MUTACIÓN 
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Cuadro  II 

El  despacho  del  marqués  de   Sterlitz.   Pieza  reducida,   de   tonos  severos. 
Mesa  de  trabajo,  sillones,  sillas,  etc. 

ESCENA  PRIMERA 


El   MARQUES   y   GUERSAINT 
Al    levantarse   el    telón,    aparece   el    Marqués    ante   su    mesa   de   trabajo. 
Frente   a   él    se    halla    Guersaint,    con    quien   está   despachando   la 
firma. 

Marqués  Mañana,  si  le  viene  a  usted  bien,  puede 
ponerme  el  resto  de  los  valores  a  la  firma. 

Guersa.  Corriente.  (Pequeña  pausa.)  ¿Y  respccto  de 
lo  hablado  ayer  con  los  señores  Guitter, 
qué  me  dice? 

Marqués  Si  le  preguntan  otra  vez,  conteste  que 
suspendemos,  por  ahora,  toda  operación 
de  esta  naturaleza.  De  todos  modos,  no 
afirme  de  un  modo  categórico.  Conviene 
dejar  abierta  la  puerta  hasta  saber  lo  que 
de  Londres  nos  dicen. 

Guersa.       Esto  mismo  pensaba  hacer. 

Marqués  ¿Conoce  usted  ya  el  resultado  de  sus  ges- 
tiones cerca  de  la  banca  Grutzner? 

Guersa.  Quedamos  en  que  me  darían  hoy  un  avan- 
ce de  lo  acordado. 

Marqués  Me  parece  el  plazo  que  se  toman  para 
contestar,   demasiado  largo. 

Guersa.  Hasta  ayer  no  debió  reunirse  la  direc- 
tiva. 

Marqués     ¿Y  cree  usted  que  aceptarán? 

Guersa.  Estimo  que  depende  su  resolución  de  las 
circunstancias,  antes  de  lo  que  por  nues- 
tra parte  hagamos. 

Marqués  Los  desastres  del  Congo  han  dejado  a  los 
Grutzner  malparados. 

Guersa.  No  es  muy  despejada  su  situación.  Hay 
que  contar,  empero,  que  tienen  en  la  In- 
dochina un  gran  refuerzo. 
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Marqués  ({Dónde  pararían,  si  así  no  fuera?  (Cesando 
ác  firmar.)  Ea,  ya  cstá.  ¿Se  va  en  seguida? 

(ii  ERSA.  Si  no  dispone  el  señor  Marqués  otra  co- 
sa... 

.Marqitks  Puede  usted  marcharse.  ¿A  qué  hora 
vendrá  mañana? 

(iuERSA.       Antes  de  las  nueve. 

Marqués     Corriente  ;  hasta  mañana,  pues. 

(luERSA.      Buenas  tardes. 

.Marqués  Adiós.  (Pausa,  ai  estar  fuera  Gucrsaint,  toca  el 
Marqués   el   timbre,    .^parece   el   CRI.ADO.) 


ESCENA  II 

El   MARQUÉS,   la  MARQUESA  y  el  CRIADO 

CK1AJ.X)        ¿Llamaba  el  señor  Marqués? 

Marqués     Diga  a  la  señora  Marquesa  que  se  sirva 

pasar.      (E1   Criado   hace   una  reverencia   y  se   va.    Vu 
sados   unos   momentos,    viene   lít   M.'\RQUESA.) 

Marquesa  ¿Estás  por  mí? 
.Marqués     ¿Qué  ocurre? 
Marquesa  Ha  venido  Luisa. 

MaRQLIÉS       (Contrariado.)      ¿Luisa?...     ¿A    qué? 

M.\RQUESA  Ha  venido  a  hablarme,  a  intentar  el  últi- 
mo esfuerzo...  Quiere,  a  ser  posible,  ha- 
blar contigo. 

Marqués     ¿Qué  la  has  dicho? 

Marquesa  ¿Decirla?...  He  intentado  consolarla,  na- 
da más.  Está,  la  pobre,  que  da  lástima. 
.\umenta  la  señal  de  su  embarazo...  se  ve 
sola...  sin  apoyo  ni  recursos. 

-Marqués  Te  he  dicho  mil  veces  que  no  es  este  asun- 
to cuenta  mía.  Además  :  ¿con  qué  dere- 
cho viene  a  importunarnos,  tratando  de 
afligirnos  con  lo  que  dice  ella  su  desgra- 
cia? Ni  tú  ni  yo  tenemos  obligación  de  in- 
miscuirnos en  sus  asuntos.  Por  mi  parte, 
bastante  hago  permitiendo  que  tú  la  ha- 
bles. No  puede  exigirnos  más. 

Marquesa  En  mi    opinión,    Jaime,    no  es    este  mo- 
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mentó  el  más  adecuado  para  meternos  en 
averiguaciones  sobre  si  hacemos  o  no  por 
ella  más  de  lo  que  en  justicia  nos  corres- 
ponde. Hay  en  este  asunto,  y  por  encima 
de  todo,  una  cuestión  de  humanidad  de 
la  que  no  podemos  desentendernos.  Ger- 
mina en  las  entrañas  de  Luisa,  un  fruto, 
cuya  vida  no  puede  sernos  indiferente  ; 
de  la  suerte  que  esa  infeliz  corra,  nos  al- 
canzará a  nosotros  buena  parte  de  respon- 
sabilidad. 

Marohks  No  hay  modo,  a  lo  que  veo,  de  salir  de 
este  círculo  vicioso  en  que  desde  el  primer 
momento  quisiste  encerrarme.  Al  serme 
notificado  el  suceso,  dije  acerca  de  él  mi 
última  palabra.  No  quiero  ni  me  impona 
saber  nada  que  con  Luisa  se  relacÍ4)ne.  ^' 
acabemos,  por  Dios,  que  estoy  nombran- 
do más  de  lo  que  debiera  a  una  mujer  a  la 
que  ni  de  vista  conozco. 

Marquesa  ¿Accedes  a  recibirla? 

Marqués  ¿Qué  motivo  hay  para  que  la  conceda  una 
audiencia? 

Maroi^esa  No  aprecies  de  este  modo  la  cuestión. 
Piensa  que  va  su  existencia  unida  a  la  de 
nuestro  hijo. 

Marqués  He  ahí  el  fundamento  de  tu  error.  Luisa 
no  es  nada  a  Eduardo.  Fuera  preciso  pa- 
ra que  existiera  lo  que  dices,  que  el  mun- 
do, las  leyes,  las  costumbres,  el  aire,  en 
fin,  que  absorbemos,  cambiaran  de  repen- 
te. No  puedo  aceptar  tu  teoría  ;  no  puedo 
compartir  vuestros  principios. 

Marquesa  Es  una  desgraciada,  y  esa  condición  la  le- 
vanta a  los  ojos  de  la  sociedad.  Las  leyes 
escritas,  se  ceban  en  el  vencido  ;  las  del 
corazón,  le  compadecen  y  perdonan.  Des- 
valida, herida  de  muerte,  envuelta  por 
mil  peligros,  llega  hoy  esa  mujer  a  nues- 
tra puerta  en  demanda  de  un  resto  de  con- 
miseración, de  una  sombra  de  piedad... 
^•Podemos    hacernos  el    sordo  a    sus    la- 
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mentos?...   ¿Pueden   sus   lágrimas   tener- 
nos indiferentes? 

Marqués  Acabemos.  ¿Qué  pretendes,  en  definitiva, 
de  mí? 

Marquesa  Lo  que  ya  te  he  dicho  :  que  consientas  en 
recibir  a  la  muchacha.  Viene  en  tono  de 
súplica,  baja  la  frente,  como  una  culpa- 
ble. ¿Qué  menos  puedes  hacer  que  dedi- 
carla unos  minutos? 

Marqués       (Vencida,  al  fin,  su  resistencia.)   ConsicntO  Cn  COn- 

ceder  la  entrevista,  a  condición  de  que  sea 

una  y  última. 
Marquesa  Atiéndela   ahora,    y    condúcete,    después, 

según  los  dictados  de  tu  conciencia. 
Marqués     Que  pase. 
Marquesa  ¡  El  cielo  premiará  tu  buena  acción  !    (Se 

va  la  Marquesa.  Pausa.  Al  quedar  solo,  abre  el  Mar- 
qués uno  de  los  cajones  de  la  mesa.  Saca  de  él  unos  bi- 
lletes del  banco,  que  coloca  dentro  de  un  sobre  grande, 
que  guarda  luego  en  el  bolsillo  interior  de  la  levita. 
Pasan  unos  instantes,  y  entra  LUISA,  trémula,  pálida, 
triste  y  emocionada.  Casi  no  se  atreve  a  hablar ;  sus 
ojos  no  cesan  de  mirar  al  suelo.  El  Marqués,  de  pie, 
la    recibe  con   frialdad ;   con   gesto  nada  afable.) 

ESCENA  Iir 

El  marqués  y  luisa,  que  se  queda  en  la  puerta 

Marqués     Pase  usted... 

Luisa  (Avanzando   unos    pasos.)      Scñor... 

Marqués  Según  mi  esposa,  ha  tenido  usted  gran- 
dísimo interés  en  ser  recibido  por  mí. 

Luisa  Sí,  señor... 

Marqués     ¿Qué  se  propone  usted  con  la  entrevista? 

Luisa  Mover  en  favor  mío  su  piedad...   intere- 

sarle en  mi  desventura...  pedir  a  usted 
que  me  perdone...  y  que  haga  de  su  parte 
cuanto  en  su  mano  esté  para  que  termine 
mi  cruel  suplicio...  Amo  a  un  hombre, 
señor... 

Marqués     ¿Eduardo?... 
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Luisa 


Marqués 


Luisa 
Marqués 

Luisa 
Marqués 

Luisa 
Marqués 


...padre  de  una  criatura  inocente  que  está 
al  nacer...  He  pecado  por  amor  ;  aun  hoy, 
en  medio  de  mi  calvario,  recuerdo  los  ojos 
adormilados  del  hombre  amado  ;  ojos  de 
mirar  divino  y  penetrante...  Me  desvane- 
ció el  fueg-o  de  su  mirada  ;  fresca  está  to- 
davía en  mis  mejillas  virginales  la  delicia 
del  beso  adolescente  ;  impresa  en  mi  débil 
talle,  la  huella  de  sus  manos  acariciado- 
ras... Mi  cabeza  un  poco  loca,  adormeció- 
se al  mágico  sonido  de  sus  palabras  ;  pa- 
sión rugiente  es  la  que  por  él  siento... 
Fué  el  sabor  de  la  primera  caricia,  que 
estimé  eterna  como  el  vivir,  lo  que  ha  la- 
brado mi  desgracia...  ¡Perdón,  señor!... 
¡  Perdón  para  el  hijo  que  siento  remover- 
se en  mi  seno,  ya  que  no  quiere  perdonar- 
me a  mí  !...    (Pausa.) 

Ignoro  si  mi  esposa  ha  dicho  a  usted  que 
tengo  pensado  desentenderme  de  este 
asunto...  Graves  y  muy  distintas  ocupa- 
ciones que  sobre  mí  pesan,  me  privan  de 
pronunciarme  en  contra  o  en  favor  de  us- 
ted... La  suerte  de  Eduardo  es  lo  único 
que  no  podía  serme  indiferente.  Estoy 
cierto  de  haber  hecho  mi  deber,  por  más 
que,  como  es  natural,  no  participe  usted 
de  mi  opinión.  (Pausa.)  Son,  tanto  usted 
como  Eduardo,  lo  bastante  jóvenes  aun 
para  borrar  de  su  memoria  el  recuerdo  de 
esa  aventura  banal... 

(Con   un   fuerte   arranque   de   pasión.)     ¡  JN  Unca  . 

Su  inexperiencia  del  mundo  es  la  que  la 

lleva  a  hablar  como  lo  hace. 

Digo  a  usted,  que  se  equivoca. 

Y  yo    rueg-o  a    usted,    que  dé    tiempo  al 

tiempo. 

Sus  palabras,  hacen  a  mi  pobre  corazón 

el  efecto  de  dardos  envenenados...   ¿Qué 

será  de  mí  y  de  mi  hijo? 

Para  usted  y  para  su  hijo,  hago  donación 

del  contenido  de  este  sobre...   Hay  en  él 
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pan  y  abrig-o  para  los  dos.  No  puedo  lle- 
var más  lejos  mi  generosidad.  (Esto  hace  en 
I^isa  el  efecto  de  un  insulto.  Se  niega  a  aceptar  el  so- 
bre, que  mira  con  espanto.) 

Luis.A  ¡  Nunca  !...  ¡Ni  acepto  yo  favores  cual  es- 

te que  pretende  hacerme,  ni  he  venido  a 
su  casa  en  busca  de  una  limosna  que  mi 
conciencia  rechaza  !...  He  lleg"ado  aquí  en 
solicitud  de  cariño  ;  en  demanda  de  una 
amistad  a  la  que  creo  tener  derecho,  y  sor- 
do a  mis  súplicas,  sin  comprenderme,  pre- 
tende usted  valerse  de  su  dinero  para  aña- 
dir un  nuevo  suplicio  a  mis  tormentos... 
¡Jamás!...  Mi  dignidad  se  subleva  ante 
el  brillo  de  ese  oro  que  no  puede  enjugar 
mis  lágrimas,  ni  mitigar  mis  sufrimien- 
tos. 

Marq;iks  En  ese  caso,  nada  puedo  hacer  por  us- 
ted.    (Solemnemente.)    Doy  por  terminada  la 

entrevista.  (Luisa  cae  arrodillada  a  los  pies  del 
Marqués.) 

LiTis.\  ¡Piedad,    por  última  vez!...    ¡Por    mí... 

por  Eduardo...  por  nues>tro  hijo  !... 

Marqués  (Sin  mirarla  apenas.)  Digo  quc  doy  por  aca- 
bada la  visita. 

Lris.\  (Levantándose.)     ¡  Pícnsc   CU   lo   quc   scrá   de 

mí  ! 

M.AROITÉS  (Acompañándola  a  la  puerta.)  He  dicho  a  UStcd 
mi  opmiÓn.  (Luisa  se  va,  llorando  amargamente. 
Desfallece ;  no  se  sostiene,  casi.  Al  quedar  solo,  saca 
el  Marqués  el  dinero  del  sobre  y  lo  vuelve  al  sitio  de 
donde   lo   había    tomado,    mientras    cae   el 
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ACTO     QUIKXO 


Cuadro  I 

Habitación  de  Eduardo,  en  la  quinta  de  los  Fontenay.  Estancia  redu- 
cida, elegante,  de  tonos  simpáticos.  A  un  lado,  (derecha),  una 
mesa.  Un  diván  a  la  izquierda.  Un  baúl  grande,  con  ropa,  en  el 
fondo,   de   cara   al   público.    Sillas   y   demás   objetos   apropiados. 

ESCENA  PRIMERA 

EDUARDO   y   MARGARITA 

Al  levantarse  el  telón,  se  dispone  Margarita  a  marcharse.  Simula  ha- 
ber   venido    con    objeto    de    arreglar    cualquier    pequeño    pormenor. 

MaRgari.  ¿Desea  el  señorito  alg^o  más? 

Editar  DO  No  :  gracias. 

Margari.  De  ocurrírsele  al  señorito  cualquier  cosa, 

no  ha  de  hacer  sino  llamarme. 

Eduardo  No  dejaré  de  hacerlo. 

-Margari.  Como  si  estuviera  en  su  propia  casa, 

Eduardo  Se  estima. 

Margari.  Que  usted  lo  pase  í)ien. 

Editardo  Adiós. 


ESCENA  II 


EDUARDO 


(Margarita   se   ha    ido   po^  la   segunda   puerta   izquierda, 
(segundo  término),  que  es  la  de  entrada.   Pausa.   Eduar- 
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do  mira  atentamente  los  objetos  que  están  a  su  alre- 
dedor, como  si  buscara  algo  con  el  pensamiento.  Abre 
el  baúl  y  comienza  a  sacar  del  mismo  algunas  prendas 
de  ropa.) 

Hduardo     Preparemos  aquello  que  pueda  serme  de 

mayor  utilidad...  (Sigue  examinando  el  baúl,  del 
que  va  sacando  ropa,  que  puede  ir  colocando  en  alguna 
silla:    nada    en    el    diván,    que    habrá    de    jugar    luego.) 

No  creo    tenga  precisión    de  vestir    aquí 

nunca  de  etiqueta...  (Pausa.  Mientras  va  sacan- 
do prendas.)  ¡  Mcnudo  guardarropa,  el  que 
mamá  me  ha  dispuesto  !  ¡  Cualquiera  di- 
ría, al  verlo,  que  he  de  pasar  lá  vida  fuera 

de  casa  !  (Tropieza,  de  pronto,  con  una  fotografía 
de  Luisa.  Es  un  retrato  de  tamaño  regular.  Eduardo  se 
emociona,  al  verlo ;  lo  estrecha  amorosamente  entre  sus 
manos,   lo  besa,   y   lo  imprime,   luego,   contra   su   pecho.) 

¡  Luisa,  mi  Luisa  adorada  !...  Otra  vez  tu 
semblante  divino  viene  a  interponerse  en 
mi  carrera...  ¡  Pobre  víctima  de  los  huma- 
nos yerros  !..v  ¡Criatura  inocente,  sacrifi- 
cada en  aras  de  los  prejuicios  y  las  preo- 
cupaciones de  los  hombres  !  No  te  olvido, 
Luisa  ;  no  he  dejado  jamás  de  pensar  en 
ti,  ni  de  mi  memoria  se  aparta  él  recuerdo 
de  que  un  fruto  de  bendición  vendrá  muy 
pronto  a  ligar  aún  más  tu  vida  a  la  mía... 
¡  Quiera  el  cielo  que  podamos  vivir  pronto 
el  uno  para  el  otro  !  ¡  Quiera  el  Señor  que 
la  tormenta  que  nos  separa  se  disipe  muy 
pronto,  dejando  que  la  luz  del  cielo  azul 

brille  sobre  tu  cabeza  !     (Besa  el  retrato,  y  dice, 

mirándolo:)  Me  rcsisto  a  volvcrtc  de  nuevo 
al  baúl  :  no  puedo  hacerte  por  más  tiem- 
po prisionero  ;  quiero  que  la  claridad  bañe 
tu  rostro...  que  puedan,  tus  ojos,  mirar  el 
firmamento...  que  quede,  el  oro  viejo  de 
tu  cabellera,  envuelto  en  los  fulgurantes 
rayos  del  Sol  poniente...  Sitio  de  honor 
mereces  a  mi  lado...  Voy  a  colocarte  aquí. 

(Lo  deja  encima  de  la  mesa,  en  lugar  visible.)     Asi... 

perfectamente.     A     mí     me    corresponde 
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montar  tu  guardia.  De  noche,  velará  tu 
imagen   mi   descompasado   sueño.      (Pausa. 

.Queda  absorto  contemplando  el  retrato.  Suenan  unos 
golpecitos  dSidos  en  la  puerta.  Eduardo,  que  estaba  dis- 
traído, se  sobresalta.) 

ESCENA  III 

EDUARDO   y   ELENA 


Eduardo 

Elena 

Eduardo 

Elena 

Eduardo 

Elena 


Eduardo 
Elena 

Eduardo 

Elena 

Eduardo 


Elena 

Eduardo 

Elena 

Eduardo 

Elena 

Eduardo 

Elena 

Eduardo 

Elena 

Eduardo 

Elena 


(Al   distinguir   los   golpes.)     ¿QuiCn    va  .'^ 
(Desde  fuera.)     Eduardo . . . 

¿Quién  es? 

(Desde  fuera.)    Soy  yo,  Elena. 

(Procurando    reponerse.)      ¿  ErCS    tÚ,    Elcnita? 
¿  Quién   va  a   ser   sino  yo  ?      (Eduardo  ^bre   pre- 
suroso   la    puerta.    Entra    Elena,    graciosamente    vestida 
con   traje  blanco,   de  campo,   vaporoso  y  simpático.   Lle- 
va  zapatos    y    medias    de    igual    color.    Al    estar    dentro, 

dice:)    ¿Cómo  tardas  tanto?...   ¿Has  olvi- 
dado la  hora? 

Celebro  hayas  venido  a  avisarme. 
Me  he  cansado    de  esperarte...    ¿No  re- 
cuerdas en  qué  quedamos? 
Confieso  haberme  distraído. 
¿Qué  hacías? 

Nada  importante,  si  he  de  decirte  la  ver- 
dad.   Repasaba  el  baúl...   ponía  en  orden 
algunos  objetos...  Cualquier  cosa,  en  fin. 
Convenimos  en  jugar  al  tennis. 
Porque  lo  dices,  lo  creo. 
¿Lo  habías  olvidado? 
Ya  ves... 
¿Vienes  ahora? 

(Con   displicencia.)     No   sé... 

¿No  tienes  ganas  de  jugar? 

Sí...  y  no. 

Pareces  estar  algo  distraído. 

¿Distraído,  dices?  No  sé  en  que  puedas 

fundarte. 

>  Estás  malo? 
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1{íh;ard(j 

Elena 

Eduardo 

Elkna 
Eduardo 


Elena 
Eduardo 

Elena 

Eduardo 

Elena 

Eduardo 

Elena 


P^DUARDf) 


Elena 


Eduardo 
Elena 


(Riéndose.)  ¡  N¡  por  asoiiio  !  ¡  No  faltaría 
más  ! 

Pues  lu  g'csto  no  me  parece  muy  alegre. 
¿Te  aburres  a  nuestro  lado? 
Todo  lo  contrario.  Di  tú  misma  si  hay  mo- 
tivo. 

¿Piensas  en  tus  padres  y  en  tu  casa? 
Me  acuerdo  de  los  míos  ;  pero  no  al  extre- 
mo de  que  logren  hacerme  olvidar  el  ca- 
riño y  las  atenciones  de  que  aquí  se  me 
hace  objeto. 

Ven,  entonces,  a  jugar  conmigo  al  tennis. 
Iré,  puesto  que  tanto  interés  demuestras 
en  que  juegue. 

(Cambiando  de  tono.)  Interés,  niuguno...  Pue- 
des quedarte,  si  quieres. 

(Comprendiendo    que    ha    ido    demasiado    lejos.)      1   VT- 

dóname,  Elena. 
¿Perdonarte,  yo?  ¿Qué? 
Iremos  juntos  a  la  partida  áe  tomis. 
Ahora  soy  yo,  la  que  te  advierto  que  no 
tengo  interés  en  ello,  ya  que,  llevada  sólo 
de  un  deseo  de  hacerte  m;ís  agradables  las 
horas,     había    dispuesto    celebrarla.      No 
siendo  cosa  de  tu  agrado... 
Me    complace    cuanto    para    obsequiarme 
intentas...  Agradezco  tus  bondades,  tu  so- 
licitud y  el  desinterés  que  por  mí  te  to- 
mas. No  sabes  cuan  grata  me  es  tu  com- 
pañía,   ni   lo  rápidas  que  a   vuestro   lado 
veo  pasar  las  horas...   Jugaremos  al  te)i- 
nis...  pescaremos...  emprenderemos  cuan- 
tas excursiones  quieras  ;  eres  tú  ;  sois  vo- 
sotros,  quienes  mandáis  en  todo,  en  mí. 

(Sin    darse    por    convencida.)      No    CS    CStO    lo    qUC 

pretendo  ;   no  es  tu  respuesta  de  las  que 

satisfacen. 

¿Qué  ves  en  ella? 

Noto  en  tus  palabras  un  extraño  dejo  de 

amargura...  Hay  en  tu  asentimiento  no  sé 

qué  extraño  sabor,   que  descubre  el  poco 

entusiasmo  que  pones  en  cuanto  dices... 
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Parece,  Eduardo,  que  aclúas  de  héroe  por 
fuerza. 

Eduardo       (Algo  corrido,  ante  In  idea  de  verse  descubierto.)    Ele- 
na... 

Elena  No  te  esfuerces  en  sincerarte.  Esa  impre- 

sión mía  no  es  de  ahora.  Va  en  los  prime- 
ros días  de  tu  estancia  aquí,  hube  de  no- 
tar ese  defecto  tuyo,  que  he  callado  hasta 
ahora. 

Eduardo     Digo  que  te  equivocas. 

Elena  Y  yo  contesto  que  eres  tú  el   engañado, 

si  piensas  hacerme  ver  lo  contrario.  (Re- 
suelta  y   cariñosa,    al   mismo   tiempo.)     ¿  Vj^é   te   pa- 

sa,   Eduardo? 

Eduardo     (Vacilante.)    Nada. 

Elena  ¿Acaso    no    estimas   -nuestra    amistad    lo 

bastante  fuerte  para  hacerla  sabedora  de 
tus  secretos? 

Eduardo     (Muy  conmovido.)    ¡  Sí,  Elena  ! 

Elena  ¿A   qué  viene,   pues,    tu  empeño  en  des- 

mentirte, cuando  todo  te  traiciona?... 
¿Quieres  que  me  vaya? 

Eduardo     j  Oh,  no  ! 

Elena  rlQue  cese  de  preguntarte? 

Eduardo    Tampoco. 

Elena  Cuéntame,  entonces,  qué  secreto  pesar  es 

ese  que  te  hace  aparecer  a  mis  ojos  in- 
cierto, preocupado... 

Eduardo     (Con  fuerza.)    ¡Perdóname,  Elena!... 

Elena  ¿Has  faltado  en  algo? 

Eduardo     ¡  Oh,  sí  !... 

Elena  (Asustada.)    ¿ Qué  pecado  ha  sido  el  tuyo? 

EdU.\RDO       (Llorando,   sin   poder   reprimirse   por   más   tiempo.)      He 

faltado  a  una  mujer,  como  tú  de  buena, 
y  cual  tú  joven  y  hermosa...  a  una  mujer 
que  es  una  santa,  y  a  la  que  me  liga  un 
compromiso  de  honor... 

Elena  (Descorazonada.)     ¡  DioS   SantO  !...    (De  pronto,  co- 

mo si   una  idea   cruzase  por  su  mente.)     ¿  HaS   veni- 

do,  tal  vez,  huyendo  de  ella? 
Eduardo     (Muy  digno  y  muy  altivo.)    ¡No!...   He  venido 
arrastrado...  he  venido  a  viva  fuerza.  Mi 
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carne,  mi  cuerpo,  lo  han  traído  aquí  ;  mi 
espíritu,    mi  sangre,    el  alma    entera,    ha 
quedado  allá  con  ella  ;  a  su  lado,  junto  a 
lo  que  para  mí  es  sitio  de  honor. 
Elena  ¿Y  esa  mujer?... 

liDUARDO  (En  un  arranque  de  vehemencia,  y  cogiendo  el  retra- 
to.) ¡  Mírala  !  (Casi  sin  poder  contener  su  llanto,  es- 
forzándose   en    disimular   la    impresión    recibida.    Pausa.) 

Elena  Joven...  y  agraciada... 

Eduardo     ¡  Tan  hermosa  como  buena  ! 

Elena  ¿Os  amáis? 

Eduardo  Con  todo  el  ímpetu  de  nuestros  pechos  ju- 
veniles ;  con  un  cariño  y  una  pasión  que 
la  distancia  hace  más  intensos.  Es  un  án- 
g-el,  sin  otro  amparo  que  el  mío...  Es  po- 
bre ;  la  haría  víctima,  si  osaba  abando- 
narla. (Pausa.)  ¿Comprendes  ahora  mi 
tristeza?...  ¿Te  explicas  mi  preocupa- 
ción? 

Elena  (Triste  y  para  sí.)    (Todo  lo  comprcndo  y  me 

lo  explico  ahora.)     (De  improviso,  y  cambiando  de 

tono.)  ¿Qué  puede  entristecerte,  si  como 
dices,  eres  amado  y  amas?  ¿Qué  abismo, 
el  que  entre  vuestros  corazones  se  inter- 
pone? ¿De  qué  provienen  ese  abatimien- 
to y  tu  aflicción? 
Eduardo  Cuantas  cartas  la  he  escrito  desde  el  día 
de  mi  llegada,  han  quedado  si/í  respuesta. 
Actualmente,  no  tengo  de  ella  la  menor 
noticia,  el  más  leve  indicio,  por  el  que  pue- 
da conocer  su  estado.  Mis  padres  se  han 
opuesto  a  nuestras  relaciones...  Papá, 
obligóme  a  tomar  el  tren,  sin  tiempo  pa- 
ra besarla  ;  para  despedirme  de  lo  que  es 
parte  de  mi  ser  ;  para  decir  :  ¡  adiós  !  a 
quien  lo  es  todo  para  mí...  a  la  que  llena 
mi  existencia  y  absorbe  mi  pensamiento... 

(Llora.    Pausa.) 
Elena  (Haciendo  un   supremo  esfuerzo.)       ¡  Hondo  drama 

el  que  estás  viviendo  !...  ¡  Mortal  herida  la 

que   traspasa    tu   corazón  !    (Con   grande   presen- 
cia de  espíritu.)     Cumple  con  tu  deber. 
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Eduardo    ¿Cómo? 

Elena  Procediendo    como    caballero    y    hombre 

honrado.  ¿Estás  seguro  de  la  amistad  y 
el  cariño  de  esa  joven? 

Eduardo     Como  del  que  a  ella  yo  profeso. 

Elena  No  tienes,  en  este  caso,  más  que  un  ca- 

mino a  seg-uir.  ¿Dices  haberla  escrito? 

Eduardo     Muchas  veces. 

Elena  ¿Sin  que  contestara  ninguna? 

Eduardo     No. 

Elena  Prueba  una  vez  más.  Escríbela  de  nuevo, 

y  aguarda  contestación.  Si,  como  dices, 
crees  en  su  fidelidad  y  no  obtiene  tu  carta 
el  éxito  que  deseas,  vete  corriendo  a  su 
lado.  Sólo  así  lograrás  quedar  a  los  ojos 
de  ella,  y  ante  tu  propia  conciencia,  como 
hombre  leal  y  honrado. 

Eduardo     ¿Consentirán  tus  padres  que  me  vajüa? 

Elena  Te  marchas  sin  despedirte.  Yo  te  ayudaré 

en  la  empresa. 

Eduardo       (Contentísimo :   cogiendo,   entre   las   suya?,   las   manos   de 

Elena.)  ¡  Oh,  gracias,  Elena  !  ¡  No  sabes 
el  bien  que  con  tus  palabras  me  haces  ! 
Ahora  mismo  voy  a  escribirla. 

Elena  ¿Me  permites  dictarte  la  carta? 

Eduardo     (Admirado.)    ¿Tú? 

Elena  Quiero  saborear  el  goce  que  experimenta- 

rá, leyéndola.  Además,  ¿quién,  entre  los 
dos,  dispone  en  este  momento  del  tacto 
y  la  serenidad  que  requiere  una  carta  de 
la  naturaleza  de  la  que  has  de  hacer? 

Eduardo  Tienes  razón...  mi  cerebro  bulle...  se  con- 
funden mis  ideas...  me  domina  la  excita- 
ción... 

Elena  Tranquilízate  cuanto  puedas,  y  escribe  lo 

que  yo  iré  diciendo.  Verás  la  poderosa 
ayuda  que  mi  inspiración  presta  a  vues- 
tros amores.  (Eduardo  se  sienta  junto  a  la  mesa, 
y  prepara  papel,  sobre,  etc.  Elena  se  queda  en  el  diván. 
Suprimida  toda  advertencia,  respecto  de  lo  que,  para 
traducir  el  hondísimo  drama  que  en  su  interior  alimen- 
ta, ha  de  hacer  Elena,  mientras  va  dictando.   La  esct- 
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na  es  para  ella,  que  ve  «lesaparectr  al  hombre  amado. 
Su  pesar  es  hondo,  intenso ;  su  dolor,  no  por  mudo,  rae- 
nos  elocuente.) 

Fin  ARDO     \'a  estoy. 

KlENA  Comienza,    pues.      (Pausa.) 

líiH'ARDO     Habla...  r:l^or  qué  callas? 
Elena  Me  preocupa  el  pensar  cuál  puede  ser  su 

nombre. 

HdIAKDO       (Con   gran   naturalidad.)     Se   llama   Luisa. 
Llena  (Suspirando,  y  por  ella  misma.)     (LuiSa...)     (Dictan 

do.)  Luisa  :  va  en  estas  líneas  la  expresión 
de  la  congoja  y  la  terrible  inquietud  en 
que  me  tiene  tu  silencio...  Tu  respuesta 
hubiera  sido  para  mí,  bálsamo  restañador 
de  mis  heridas.  No  ha  querido  el  cielo  que 
tus  palabras  viniesen  a  curarme,  y  aquí 
estoy,  mis  llagas  al  viento...  ¿Qué  pasa, 
amor  mío?  ¿Qué  fantasma  poderoso  se 
interpone  entre  nuestros  corazones,  pri- 
vándoles de  comunicarse?...  ¿Qué  horri- 
ble angustia,  la  en  que  estoy  sumido?  Mi 
pensamiento  va  constantemente  hacia  ti  ; 
mi  dolor  no  se  mitiga,  si  no  es  recordán- 
dote. Tu  imagen  divina,  sería  el  más 
grande  lenitivo  a  mis  penas  ;  me  falta,  pa- 
ra reponerme,  el  soplo  divino  de  tu  voz  ; 
la  expresión  escrita  de  tus  decepciones  y 
esperanzas...  Como  el  pasajero  sediento 
y  fatigado  anhela  dar  con  el  riachuelo  que 
aplaque  su  sed,  solicito  de  ti  la  gracia  de 
unas  letras,  que  por  caridad  imploro. 
Contesta,  bien  mío  ;  no  prolongues  el  su- 
frimiento del  hombre  que  pone  en  esta 
carta,  pedazos  de  su  corazón...  (A  Eduar 
do.)    ¿Qué  tal  la  encuentras? 

Li)rARiKj  (Muy  contento.)  '  ¡  Como  no  hubicse  podido 
imaginarla  ! 

lÜLENA  (Vendo  hacia  él.)     Ciérrala,    y    escribe  el  so- 

bre.     (Eduardo  lo  hace.) 

Eduardo     ¡  Vales  mucho,  Elena  !  Tienes  tanto  talen- 
to como  bondad. 
Elena  ¿Lo  crees? 
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Eduardo 

Elena 

Eduardo 

ElExXa 


Eduardo 

Elena 
Eduardo 
Elena 
Eduardo 

Elena 


Eduardo 
Elena 


Estoy  convencidísimo  de  ello. 
Se  la  daremos  ahora  al  cartero. 
¡  Quiera  Dios  que  no  corra  la  suerte  de 
las  otras  ! 

Ya  sabes  lo  que  en  este  caso  te  corres- 
ponde hacer  ;  dejarlo  todo,  para  ir  a  su 
encuentro. 

Quizás  sea  lo  más  acertado.  (La  carta  ya  es- 
tá.  Eduardo  se  levanta.) 

¿Vamos  en  busca  del  cartero? 
De  mil  amores. 
Ven,  pues. 

(Contentísimo;  ajeno  al  drama  de  Elena.)  ¡  Si  pu- 
dieras, como  yo,  conocerla  y  apreciarla  !... 
(Con  intención.)  No  hace  falta,  para  que  la 
cobre  afecto.  Pienso  que  ha  de  ser  buena 
para  que  la  quieras,  y  me  la  imagino  in- 
teligente, ya  que  ha  sabido  captarse  tu 
amor.  Sé  dichoso,  y  pórtate  bien  con  ella. 
(Con  entusiasmo.)  ¡  Si  pudiera  oirtc  ! 
No  es  preciso.  Habíale  un  día  de  mí.  Dila 
que  me    daré  por    satisfecha  con    que  te 

quiera  mucho...  ¡mucho!...  (Sin  que  Eduar- 
do lo  advierta,  se  le  escapa  a  Elena  una  lágrima.  Inme- 
diatamente se  ríe  para  disimular,  y  salen  los  dos.) 


MUTACIÓN 

Cuadro  II 

La   guantería.    Decoración   y   accesorios   del   tercer   cuadro   del   acto   pri- 
mero. 

ESCENA  PRIMERA 

Señora  MOREL,  el  CARTERO  y  EULALIA 

.Al   levantarse   el   telón,    aparece   la   señora   Morcl   detrás   del   mostrador. 
Pausa  larga,  que  interrumpe  el  Cartero,  que  entra. 


Cartero        Señora   Morel.      (Deja  unas   cartas  y   vase.    La   se- 
ñora Moral  lee  los  sobres,  retira  una  de  ellas,  que  guar- 

Pecado — 6 
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da  en  la  estantería ;  abre  y  lee  las  demás,  se  queda  una 
en  la  mano ;  va  a  la  puerta  del  obrador,  y  dice :) 

MoREL         ¡  Eulalia  ! 

Eulalia       (Saliendo.)    Señora. 

MoREL  La  casa  Dutlor  nos  niega  la  nota  de  pre- 
cios que  el  otro  día  la  pedimos. 

Eulalia       ¿Con  qué  pretexto? 

MoREL  Dice  que  ha  suspendido  las  operaciones 
al  por  mayor. 

Eulalia       Es  extraño. 

MoREL         En  menudo  compromiso  me  ponen. 

Eulalia  No  tendrá  usted  más  remedio  que  repetir 
el  pedido  a  los  Herville. 

MoREL  Ya  veremos.  (Pequeña  pausa.)  ¿  Concluyc  us- 
ted  el  encargo? 

Eulalia      Ahora. 

MOREL  Tráigalo,   cuando  esté.     (Se  va  Eulalia  al  obra- 

dor. Después  de  una  pausa,  entra  LUISA,  reflejando  en 
su  semblante  el  drama  intenso  por  que  pasa.) 


ESCENA  II 


Señora  MOREL  y  LUISA 


LuiSA'  Buenas  tardes,  señora  Morel. 

MoREL  ¡Oh,  Luisa!...  Buenas  tardes...  ¿Qué 
tal?...  ¿Está  usted  mejor? 

Luisa  Voy  siguiendo.  Deseo  saber  si  guarda  al- 

guna carta  para  mí. 

Morel  (Disimulando.)  No...  hasta  ahora  no  ha  lle- 
gado ninguna... 

Luisa  (Contrariada.)    Pucs  crca  usted  que  me  ex- 

traña. 

Morel  (Hipócritamente.)  Quizás  más  adelante... 
quién  sabe... 

Luisa  ¿Más  adelante,  dice?  ¡  Ay,  señora  Morel, 

que  mucho  temo  no  llegue  a  tiempo  ! 

Morel         ¿No  lleva  camino  de  restablecerse? 

Luisa  Ahora  lo  intentaré  de  nuevo.  He  logrado 

ser  admitida  en  el  Hospital. 

Morel         Estará  usted  mejor  cuidada. 
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Luisa  Así  lo  espero.    (Pausa.)    Al  despedirme,  de- 

jé pendientes  unos  días... 

MoREL  Cierto.  V  ha  hecho  usted  perfectamente 
recordándomelo.  Voy  a  arreglar  a  usted 
la  cuenta. 

Luisa  Este  dinero  puede  serme  de  gran  utilidad. 

(La  señora  Morel  da  a  Luisa  unas  monedas,  que  gfuar- 
da    ésta   en    su   bolsa   de   mano.) 

MoREL         ¿Lo  encuentra  conforme? 

Luisa  Muy  bien  ;  gracias. 

Morel  Y  a  ver  cuándo  me  proporciona  el  placer 
de  saludarla  de  nuevo. 

Luisa  Bien  sabe  Dios  cuánto  lo  deseo...  Adiós, 

señora  Morel. 

Morel         Usted  lo  pase  bien,  Luisa. 

Luisa  Un  favor,  tan  sólo,  espero  merecer  de  us- 

ted. 

Morel         Va  sabe  que  con  gusto  he  de  hacérselo. 

Luisa  Tan  pronto  reciba  usted  alguna  carta... 

Morel  ¡  No  faltaría  más  !  La  haré  llegar  inmedia- 
tamente a  sus  manos.  Esté  usted  tran- 
quila. 

Luisa  (Dándole  la  mano.)    Bucnas  tardes. 

Morel         Adiós,  y  que  se  cure  pronto. 

Luisa   .  Muchas  gracias.     (Luisa  se  va.  Pausa.  A  poco,  en 

tran  las  señoras   BERGÉ,   GIRARD   y  DUBOSC,  lujo 
sámente   ataviadas   las   tres.) 


ESCENA.  III 

Las   señoras   MOREL,    BERGÉ,    DUBOSC   y   GIRARD 


Di  R(jsc       Buenas  tardes. 
Girard        Felices. 


Bergé 
MoreL 


Todas 


¿Qué  tal,  señora  Morel? 

(Dejando  el  mostrador,  para  recibirlas.)   ocñora   Du- 

bosc...    señora  Girard...    señora  Bergé... 
j  Quién  había  de  pensar  en  ustedes  !...  No 
saben  cuánto  agradezco  su  visita...   ¿Có- 
mo están?... 
Bien,  gracias." 
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Mor  EL 
Bergfí 
Mor  EL 


(jIKARD 

MoRsL 

DüBOSC 
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DUBOSC 
MOREL 

Bergé 

GlRARD 
MoREL 


GlRARD 

MoREL 
GlRARD 
DUBOSC 
MOREL 
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GlRARD 
MoREL 
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DuBOSC 
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f;Qué  asunto  las  trae  por  aquí? 

Vengo  a  que  me  dé  usted  unos  guantes. 

(Pasando  al  mostrador.)  Con  mUCho  gUStO.  (Sa- 
ca cajas  de  género,  que  la  señora  Bergé  va  examinan- 
do.   Pausa.    Las    señoras    Bergé    y    Dubosc,    se    sientan.) 

f;Cómo  van  esos  negocios,  señora  Morel? 

(Sin      abandonar     su     ocupación.)         ivegular.      No 

puedo  quejarme. 

\'  de  la  Lafferre,  ¿se  ha  sabido  algo? 
Hacía  ya  algún  tiempo  que  no  venía  por 
aquí,  cuando  supe  que  se  había  ido  a  Amé- 
rica, a  reunirse  con  su  padre. 
Corrió  la  voz  de  que  fué  el  viaje  simulado. 
No  sé  lo  que  pueda  haber  de  cierto  en  to- 
do esto. 

Los  rumores  eran  para  alarmar. 
A  los  acreedores,  sobre  todo. 
Su  alejamiento  de  mi  casa  tuvo  todos  los 
caracteres  de  un  misterio.  Jamás  había  te- 
nido con  ella  la  más  pequeña  diferencia  ; 
venía  a  menudo...  la  tenía  por  una  de  mis 
mejores  clientes. 

¿No  guarda  de  ella  ningún  recuerdo  de- 
sagradable? 
No,  por  cierto. 
Pues  es  raro. 
¿Y  Justina? 

Estuvo  a  verme,  hace  unos  días.  (A  la  se- 
ñora   Bergé,    que    no   ha    cesado   en    lo    de    probarse    los 

'guantes.)    Estps  Ic  irán,  que  ni  pintados. 

No   sé...      (A   las   amigas.)      ¿  Os   gUStaU? 

¿No  eres  tú  quien  ha  de  llevarlos? 
Advierto  a  la  señora,  que  no  los  hay  me- 
jores, así  en  muestra,  como  en  calidad. 
Pruebe  los  que  me  ha  enseñado  antes.  (La 

señora    Morel    hace    cuanto    se    desprende    del    diálogo.) 

¿Cómo  le  marcha  a  Julieta  el  negocio? 
Regular,  según  tengo  entendido. 
Hay  que  vencer,  al  principio,  muchos  obs- 
táculos. 

Los  comienzos  son  siempre  difíciles.  Por 
más,  que  según  hoy  mismo  he  sabido,  le 
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han  hecho  últimamente  alj^;-unos  pedidos 
importantes. 

Bergé  Julieta  prosperará.  Es  una  buena  mucha- 

cha. 

MoREL         ¡  Y  una  obrera  muy  experta  !     (A  la  señora 

Bergé.)  ¿Estos? 

Bergé  Sí,  veamos. 

(iiRARD  ¿A  qué  no  acierta  usted,  señora  Morel, 
quien  acaba  de  casarse? 

MoREL         ¿Qué  sabe  una? 

GiRARD        Lorgeray. 

Morel         (Admirada.)    ¿ Es  posible? 

GiRARD        Y  tan  posible. 

Bergé  Como  lo  oye. 

Morel  Confieso  que  jamás  lo  hubiera  adivinado. 
¿Y  quién  ha  consentido  en  desposarse  con 
Lorgeray  ? 

DuBOSC  Una  muchacha  provinciana,  a  la  ctial  us- 
ted, seguramente  no  conoce.  Elisabeth... 
No  tiene  historia. 

Morel         ¿Rica  o  pobre? 

GiRARD        ¡  Calcule  usted  ! 

DüBOSC       ¡  Millonada  ! 

.Morel  Siempre  dije  y  sostuve,  que  era  el  mismí- 
simo demonio  ese  picaro  de  Lorgeray. 
¡  Es  el  hombre  de  la  suerte  ! 

GiRARD        Bien  puede  usted  afirmarlo. 

DuBOSC       Es  raro  no  le  vea  usted  por  aquí. 

Morel  Dejó  de  venir  hace  ya  algún  tiempo.  In- 
tentó requerir  de  amores  a  una  de  las  mu- 
chachas... 

GiRARi)        ¿Ella  le  desairaría? 

.\ioREL  ¡  Figúrese  !  Corrió  con  tal  motivo  un  pe- 
queño ridículo  y  nada  más  supimos  de  él. 
(A  le  señora  Bergé.)  También  cstos  Ic  sientan 
a  usted  a  la  perfección. 

Bergé  Pues  con  ellos  me  quedo.   ¿Me  hace  us- 

ted el  obsequio  de  envolverlos? 

MoREf.  Con  mucho  gusto.  ¿Falta  a  las  señoras 
algo  más? 

Todas  Por  ahora,  nada. 

Bergé  Cobre. 
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MoKiiL  Gracias. 

Bi:r(;k  Ainiga  Morel,  que  usted  se  conserve. 

MoKEL  Que  las  señoras  sigan  buenas. 

DiBosc  Usted  lo  pase  bien. 

Morel  Adiós. 

(ilKARü  Buenas   tardes.    (La   señora   Morel   acompaña  a   las 

clientes  a  la  puerta.  Cumplido?,  despedidas,  etc.  Otra 
vez  quedo  sola  la  señora  Morel,  ocupada,  como  antes, 
en  poner  en  orden  las  cajas  y  muestras  que  ha  revuel- 
to. En  esto,  entra  el  MARQUÉS  DE  STERLITZ,  gra- 
ve,   serio,   con   aire   y   ademán    pausados.) 


ESCENA  IV 

La   señora    MOREL   y   el    MARQUÉS 


Marqués 
Morel 
Marqués 
Morel 

Marqués 
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Morel 


Buenas  tardes. 

Buenas  las  tenga  el  señor  Marqués. 
¿  Ha  habido  novedad  ? 
Guardo  aquí  dos  cartas  ;  una  de  ellas  lle- 
gada hoy.      (Las  entrega  al   Marqués.) 

Gracias,  señora  Morel. 

No  las  merece. 

No  sabe  usted  el  bien  que  me  hace. 

Lo  creo,  señor  Marqués. 

Pasaré  de  nuevo,  dentro  de  tres  días. 

Cuando  usted  guste. 

Buenas  tardes. 

Téngalas  el  señor  Marqués  felices.  (Se  va  el 

Marqués.  La  señora  Morel  le  acompaña  hasta  la  puerta, 
abriendo   la   vidriera.    Al   quedar   sola,    dice:)       ¡    lodo 

sea  por  Dios  ! 


MUTACIÓN 


87 


Cuadro  III 

Telón  corto  de  jardín.   Es  de  noche. 

ESCENA    ÜNICA 

EDUARDO,    ELENA   y    PEDRO 

Al  levantarse  el  telón,  hay  una  pausa  larga.  Pasados  unos  minutos 
aparecen  por  'Ta.  izquierda  Eduardo  y  Elena,  llevando  entre  los 
dos  un  baúl,  que  dejan  al  salir.  Eduardo,  lleva,  además,  un  abri- 
go colgado  del  brazo. 


Elena 
Eduardo 
Elena 
Eduardo 


Elena 
Eduardo 

Elena. 

Eduardo 

Elena 

Eduardo 


Elena 
Eduardo 


Elena 


Eduardo 
Elena 


Ya  estamos. 

¿No  ha  venido  aún  el  carruaje? 
No  tardará. 

(Impaciente.)  Siglos,  me  parecen  los  mo- 
mentos. Temo  que  tus  padres  me  sorpren- 
dan. 

No   es   fácil.      (Pausa.) 

(Muy  impaciente.)    ¿Y   Pcdro?...    ¿ No  habrá 
habido  confusión  al  fijar  la  hora? 
Repito  que  no.    (Pausa.)    ¿Me  escribirás? 
Al  llegar  a  casa. 

No  dejes  de  contarme  el  éxito  o  el  fra- 
caso de  tu  empresa. 

Descuida,  que  así  lo  haré.  (Oyese  el  rodar  de 
un  carruaje  que  se  acerca.  Los  ojos  de  Eduardo,  brillan, 
ahora  de  satisfacción.  En  los  de  Elena,  refléjase  un  sen- 
timiento  de    tristeza,   que   puede,    apenas   disimluar.) 

¡  Ya  está  aquí  ! 

¡  Por  fin  !  (Ha  parado  el  carruaje.  Sale  PEDRO 
por  la  derecha,  y  a  una  indicación  de  Elena  carga  con 
el  baúl,  marchándose  con  él,  por  donde  ha  venido. 
Eduardo,    estrecha    efusivamente    las    manos    de    Elena.) 

¡  Adiós,  Elena  ! 

¡  Adiós,  Eduardo  !  Buena  suerte,  y  acuér- 
date de  escribirme  cuanto  en  tu  ausencia 
haya  ocurrido. 

Da  gracias  por  todo,  a  tus  padres. 
Ve  tranquilo. 


EOTARDO  ¡  Adiós  !  (Mucha  efusión  y  mucho  cariño  en  los  apre- 
tones de  manos,  hasta  que  por  fin  se  marcha  Eduardo. 
A  poco,  ruido  del  carruaje  que  se  aleja.  Elena,  que  des- 
pide a  Eduardo  ondeando  la  punta  del  chai,  no  puede 
reprimir  la  emoción  que  la  embarga.  Llora  y  desaparece 
lentamente,   mientras   cae  el 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  QUINTO 
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JLCTO  SEIKTO 


Cuadro  I 


Salón  en  casa  de  los  marqueses  de  Sterlitz.  Decoración  y  accesorios  del 
cuadro  segundo  del  acto  tercero. 


ESCENA  PRIMERA 

El    MARQUÉS   y    la    MARQUESA 

Al   levantarse  el   telón,   aparece  el   Marqués,   sentado;   la   Marquesa,   de 
pie,  a  poca  distancia. 

^í  ARQUES  Repito  que  esta  situación  es  insostenible  ; 
que  es  preciso  hallar  un  medio  para  apar- 
tar a  Eduardo  de  cuanto  con  ella  se  rela- 
ciona. 

Marquesa  Siempre  fui  de  parecer  que  nada  adelan- 
taríamos con  el  viaje. 

Marqués  El  alejamiento,  la  falta  de  relación,  enfría 
la  amistad  y  determina  el  rompimiento. 

Marquesa  Menos  en  el  presente  caso,  en  que  puede 
la  voluntad  mucho  más  que  nuestros  pro- 
pósitos. 

Marqués  No  he  perdido,  todavía,  la  esperanza.  Lo 
que  falta,  es  que  esté  Eduardo  unos  días 
sin  escribir.  No  teniendo  Luisa  noticias 
suyas  y  desconociendo,  por  tanto,  su  pa- 
radero, se  ve  en  la  imposibilidad  de  poder 
comunicar  con  él...  Tiene,  de  este  modo, 
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cerradas  todas  las  puertas  ;  nuestro  hijo 
aguardará  inútilmente  contestación  a  sus 
misivas,  acabando,  al  fin,  por  cansarse  de 
escribir  inútilmente,  creyendo  que  ha  de- 
jado Luisa  de  pensar  en  sus  amores. 

Marquesa  Revelan  sus  cartas  una  firmeza  y  un  cari- 
ño muy  grandes. 

Marqués     Ya  veremos  como  disminuyen.    (Pausa.) 

Marquesa  No  creas  que,  como  desde  un  principio  di- 
je, deje  el  asunto  de  preocuparme.  De 
buena  gana  echaría  mano  de  cualquier 
medio,  por  difícil  y  costoso  que  fuese,  con 
tal  de  lograr  salir  del  paso.  Pero  no  lo 
hay.  Conviene,  por  tanto,  apechugar  con 
éste,  y  dar  tiempo  al  tiempo,  único  ele- 
mento cuya  acción  puede  sernos  eficaz. 
Al  pensar  en  cuanto  con  nuestro  hijo  he- 
mos hecho,  me  siento  acometida  de  fuer- 
tes dudas  que  me  ponen  intranquila. 

Marqués     ¿Podemos  reprocharnos  nada? 

Marquesa  Bien  sé  que  no,  y  que,  al  obrar  como  lo 
hacemos  sólo  su  salvación  y  su  interés 
nos  guían. 

Marqués     ¿Qué  más  quieres? 

Marquesa  Ya  sé  que,  en  realidad,  no  tengo  de  qué 
quejarme  ;  que  ningún  motivo  hay  para 
que  me  alarme  ;  pero  así  y  todo,  no  sé  que 
extraño  presentimiento  me  acomete... 
Pienso  que  quizás  hayamos  sido  demasia- 
do rigurosos  con  los  dos.  De  mi  mente, 
no  se  aparta  la  idea  de  que  pecaron  ambos 
por  amor,  pecado  que  Dios  perdona,  y  que 
su  juventud  disculpa...  No  sé,  Jaime...  no 
puedo  explicarme  con  la  claridad  y  la  lla- 
neza necesarias  para  que  tú  me  entiendas. 
Sé,  sólo,  que  soy  madre  ;  me  acuerdo  de 
que  Luisa  lo  será  dentro  de  poco,  y  esta 
idea  es  la  que  me  saca  de  quicio,  la  que 
me  pone  nerviosa  y  me  priva  de  dormir. 

Marqués  Pero,  desventurada,  ¿juzgas  posible  un 
acuerdo  entre  Eduardo  y  esa  hija  del 
arroyo?  ¿Crees  cosa  factible  la  unión  de 
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esas  dos  almas?  ¿Piensas  que  nuestro 
nombre,  el  tuyo  y  el  mío,  nada  habían  de 
sufrir,  con  la  fusión  de  sus  voluntades? 
¿Para  qué  criaste  a  tu  hijo,  alma  venturo- 
sa y  sin  visión  de  la  realidad?...  Calla  ya, 
y  deja  de  atormentarme  con  tus  dudas  y 
vacilaciones,  si  es  que  no  puedes  estar  a 
mi  lado  para  alentarme  y  fortalecerme  en 
trance  tan  cruel  y  difícil  como  este  por  que 
pasamos. 

Marquesa  No  es  mi  propósito  mortificarte.  Ya  sabes 
que  sólo  el  interés  y  el  amor  a  nuestro  hi- 
jo, inspiran  mis  acciones.  Tengo,  además, 
perfecta  conciencia  del  papel  que  a  tu  la- 
do me  corresponde.  Por  esto  accedí  des- 
de el  primer  momento  a  tus  disposiciones, 
guardándome  de  contradecirte...  Nadie 
nos  escucha  ahora,  Jaime...  Y  debajo  de 
este  techo  que  nos  es  común,  entre  estas 
paredes  que  son  de  los  dos,  nadie  me  im- 
pedirá exponer  mi  parecer,  como  si  fuese 
mi  propio  confesor  la  persona  con  la  que 
estoy  hablando. 

Marqués  Jamás  he  tratado  de  mermarte  unos  de- 
rechos, que  soy  el  primero  en  reconocer 
sagrados,  ni  aun  cuando,  como  sucede 
ahora,  discrepemos  en  nuestras  opinio- 
nes, dejo  de  oir  con  gusto  cuanto  dices. 
Es  más  ;  no  haces,  al  exponer  tu  pensa- 
miento, ptra  cosa  que  cumplir  con  la  pri- 
mera y  más  sagrada  de  tus  obligaciones. 
Mentiría,  con  todo  ;  dejaría  ante  Dios  y 
ante  mí  mismo  de  ser  quien  soy,  si  no  de- 
clarase que  es  tu  amor  de  madre  el  que 
te  engaña,  haciéndote  ver  las  cosas  de 
un  color  distinto  al  que  tienen  en  realidad. 
Te  arrastra,  a  ti,  el  sentimiento  ;  en  mí, 
predomina  la  razón. 

Marquesa  Uno  y  otro  son  indispensables,  cuando  de 
la  salud  de  los  hijos  se  trata. 

Marqués     El  don  verdadero,  estriba  en  saber  dar  a 
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estas  dos  fuerzas  un  empleo  equitativo  y 
razonable. 

Marquesa  A  ti  te  corresponde  procurarlo...  Lo  que 
deseo,  Jaime,  es  que  no  te  dejes  arrastrar 
por  lo  que  llama  el  mundo  conveniencias 
sociales,  opuestas,  siempre,  a  los  dictados 
del  corazón.  Obra  como  padre,  tanto  co- 
mo hombre  de  mundo.  Acuérdate  de  que 
fuistes  también  joven,  y  no  quieras  matar 
en  flor,  una  vida  que,  como  la  de  Eduar- 
do, comienza  a  abrirse  a  la  realidad. 

Marqués     Sabré  hacer  mi  obligación  hasta  el  fin. 

Marquesa  Te  dejo. 

Marqués     ¿Dónde  vas? 

Marquesa  Pienso  salir. 

Marqués     ¿Antes  de  que  almorcemos? 

Marquesa  Sí;  he  sabido  que  Laura  está  enferma... 

Iré  a  visitarla.  (Antes  de  que  haga  la  Marquesa 
ademán  de  querer  marcharse,  se  presenta  Eduardo  en  la 
puerta  del  foro,  causando  su  llegada  asombro  indescrip- 
tible a   sus  padres.) 


ESCENA   II 

Los   mismos   y   EDUARDO,   que   se   detiene   un   momento   en   la   puerta, 
digno,    resuelto ;    pero   respetuoso 

Eduardo     Buenos  días,  papá. 
Marquesa  ¡  Eduardo  ! 
Marqués     ¿Tú? 

Eduardo  (Sin  perder  la  calma,  como  dispuesto  a  ir  donde  las  cir- 
cunstancias le  exijan.)  Sí,  yo...  ¿  No  me  espe- 
rabais? 

Marquesa  Considera... 

Marqués  ¿Qué  ocurre?  ¿A  qué  vienes?  ¿Por  qué 
no  nos  has  dicho  nada? 

Marquesa  ¿Te  ha  pasado  alg-o?  Contesta. 

Eduardo  vSosegaos.  No  pasa  nada,  ni  ocurre  nove- 
dad alguna  alarmante. 

Marqués     Di,  al  menos,  a  qué  has  venido... 

Marquesa  ¿Por  qué  has  dejado  a  los  Fontenay? 
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Marquesa 
Eduardo 


Marqués 
Eduardu 


Eí)i  ardo  Dadme  el  tiempo  indispensable  para  con- 
testaros... (Pequeña  pausa.)  Va  he  dicho  qUC 
no  obedece  mi  viaje  a  motivo  alguno  que 
pueda  alarmaros.  Calmaos,  pues,  y  os  di- 
ré en  pocas  palabras  lo  que  me  ha  movido 
a  tomar  el  tren  para  venir.    (Otra  pequeña  pau 

sa.  La  aparente  tranquilidad  de  Eduardo,  desconcierta 
algo   a   sus   padres,    que   procuran   reponerse.)      Me   ha 

traído  al  lado  vuestro,  un  asunto  pura- 
mente mío,  y  que  conviene  arreglemos  en 
familia  ;  entre  los  tres. 
¿Vas  a  herirme  de  nuevo,  hijo  mío? 
No,  mamá  ;  por  el  contrario,  ya  sabes  que 
consiste  mi  deseo  en  verte  contenta.  Sé 
hasta  donde  llega  el  cariño  que  me  pro- 
fesas... tanto,  que  me  consta  no  podrías 
vivir  tranquila  viendo  sufrir  a  tu  Eduardo. 

(Interrumpiéndole.)      ProntO  ;   al  aSUntO.    - 

Calma,  papá,  que  no  pienso  hacerme  es- 
perar. En  mi  ausencia,  y  sin  contar  las 
que  a  vosotros  os  he  enviado,  he  escrito 
muy  cerca  de  doce  cartas  a  una  persona, 
que,  con  vosotros,  comparte  mi  afecto... 
De  esas  cartas,  ignoro  por  culpa  de  quién, 
ninguna  ha  llegado  a  su  destino  ;  fenó- 
meno harto  raro,  y  acerca  del  cual  no 
quiero  ahora  extenderme. 

Marqués  ¿A  eso,  nada  más,  se  reduce  tu  viaje? 
¿Es  para  quejarte  del  servicio  de  correos, 
por  lo  que  has  dejado  a  los  Fontenay? 

Eduardo  No,  papá  ;  ya  sé  que  no  es  nuestra  mora- 
da oficina  de  reclamaciones,  ni  eres  tú 
quién,  para  corregir  deficiencias  del  ser- 
vicio. 

Marqués     Acaba,  pues. 

Marquesa  Sí,  habla. 

.Marqués  Di,  pronto,  cuanto  tengas  que  decirnos  ; 
refiere  los  motivos  de  tu  venida.  No  au- 
mentes mi  ansiedad. 

Eduardo  (Muy  solemne.)  Papá,  yo  no  vuelvo  a  casa  de 
los  Fontenay. 

Marqués     ¿Qué  dices? 
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Marquesa 
Eduardo 


Marqués 
Eduardo 

Marquesa 
Marqués 


Eduardo 
Marqués 


Eduardo 

Marqués 
Eduardo 

Marquesa 
Marqués 


Eduardo 


¿Por  qué,  hijo  mío? 

No  vuelvo  al  lado  de  los  Fontenay,  por- 
que quiero  arreglar  de  una  vez  mi  situa- 
ción con  Luisa. 
¿Liquidar  tu  cuenta  con  ella? 
Cumplir,  como  leal  caballero,   la  palabra 
que  la  empeñé. 
¡  Dios  santo  ! 

(Haciendo  esfuerzos   para  dominar  su  enojo.)    Eduar- 

do...  adivino  en  tus  palabras  no  sé  qué 
extraño  tono  que  se  aviene  muy  poco  con 
el  respeto  y  la  sumisión  que  debes  a  tus 
padres.  Hay  en  tu  acento  un  dejo  de  in- 
subordinación, que  desdice  de  la  educa- 
ción que  has  recibido,  y  del  comporta- 
miento que  con  nosotros  estás  obligado  a 
guardar. 

(Bajando  los   ojos.)      Papá... 

Conoces  lo  bastante  mi  opinión  sobre  eso 
que  llamas  amores  tuyos,  con  todo  y  te- 
ner el  lance  los  caracteres  de  una  aven- 
tura vulgar,  como  tantas  a  diario  ocurren. 
(Ofendido.)  Te  rucgo,  papá,  que  modifiques 
tus  juicios. 
Son  la  expresión  de  mi  pensamiento. 

(A    la    Marquesa.)      Mamá...    pOr    DioS...    ¡  qUC 

me  matan  esas  palabras  ! 
(Conciliadora.)    ¡Jaime...    csposo    mío!...    (A 
Eduardo.)    ¡  Eduardo,  calma  ;  oye  a  tu  pa- 
dre con  paciencia  ! 

Quiero  significarte  que  mi  parecer  no  ha 
vanado  con  el  tiempo,  y  que  mantengo 
hoy,  lo  que,  acerca  de  tan  desagradable 
asunto,  te  manifesté  el  primer  día  que  de 
él  hablamos.  Celebraría  infinito,  que  fue- 
se esta  la  última  vez  que  reclamaras  mi 
atención  sobre  este  particular. 
No  veas,  papá,  ni  tú,  madre  mía,  falta  al- 
guna de  respeto  en  cuanto  voy  a  decir... 
Tan  grande  como  el  cariño  que  os  tengo, 
tan  inmenso  cual  la  gratitud  que  os  de- 
bo, es  el  amor  que  profeso  a  esa  mujer... 
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He  venido,  por  ella  ;  movido  por  su  re- 
cuerdo ;  arrastrado  por  la  pasión  que  ata 
nuestros  espíritus,  y  juro  solemnemente 
ante  vosotros,  como  lo  hice  un  día  ante 
Dios,  hacer  del  mío  su  destino.    (Los  padres 

quieren  hablar  ;  les  impide  hacerlo  Eduardo,  que  les  di- 
ce :)  Ahorraos  el  contestarme,  si  es  para 
disuadirme  de  lo  que  estimo  un  deber  mío. 
No  hay  en  el  mundo  fuerza  bastante  para 
arrancar  su  imagen  de  mi  corazón.  (Pausa.) 

Marqués     ¿Te  pones  frente  a  frente  de  tus  padres? 

Eduardo     Me  inclino  hacia  la  virtud. 

Marqués     Mandamos  en  ti  ;  te  toca  obedecernos. 

Eduardo     Yo  sólo  gobierno  en  mi  conciencia. 

Marqués  Acabemos.  Tienes  tiempo  hasta  la  noche, 
para  pensar  lo  que  has  de  hacer.  Medita 
con  calma  lo  que  te  conviene,  y  ven  a  de- 
cirme tu  resolución. 

Eduardo  El  amor,  papá,  no  admite  ni  requiere  pla- 
zos ;  mi  opinión,  es  firme,  invariable,  fun- 
dada. 

Marqués  Pues,  conste  que  no  lograrás  hacerme 
transigir  con  tus  locuras.  Tanto  como  tu 
parecer,  vale  el  mío,  que  abonan,  además, 
el  cariño  y  la  experiencia.  (Señalando  la 
puerta.)  Libre  tienes  la  salida  ;  abierta  de 
par  en  par,  está  la  puerta...  Franquéala 
para  no  volver,  si  te  empeñas  en  llevar 
adelante  tus  propósitos. 

Eduardo     (Llorando,  suplicante.)    ¡Papá!... 

Marqués     Ni  una  sola  palabra  a  lo  que  he  dicho. 

Eduardo     (a  su  madre.)     ¡  Madre  del  alma  ! 

Marquesa  (Llorando  también.)  j  Sosiégatc. . .  reflexio- 
na!... 

Eduardo  (a  su  padre.)  ¡  Mira  que  haces  pedazos  mi 
corazón  !...  ¡  Que  me  arrebatas  la  existen- 
cia ! 

•Marqués     ¡  Antes  muerto,   mil  veces,   que  labrar  tu 

perdición  !  (Se  marcha,  rápido  y  severo.  Pausa. 
Eduardo,  cubierto  el  rostro  con  las  manos,  cae,  lloran- 
do, en  una  butaca.) 

Eduardo     (Con  acento  trágico.)     ¡Mamá!     ...¡Luisa!... 
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¡  Dios  poderoso  !...  ¿qué  os  he  hecho,  pa- 
ra castigarme  de  este  modo?  (La  Marquesa 
va  hacia  él,   acariciándole.) 

MUTACIÓN 


Cuadro  III    • 

Departamento  de  un  Hospital.  Puerta  al  foro.  De  cara  al  público,  te- 
niendo la  cabecera  a  la  pared  de  la  izquierda,  una  cama  de  hie- 
rro, en  la  que  LUISA,  abatida,  yace  enferma.  Junto  a  la  suya, 
otra  camita  pequeña  en  la  que  está  su  hijito,  recién  nacido.  Al- 
gunas sillas  y  una  mesita  de  noche,  a  la  derecha  de  la  cama  de 
Luisa.  En  la  mesita,  algunos  frascos  conteniendo  medicinas.  En 
el  cajón,  un  estuche,  en  el  que  guarda  la  enferma  el  medallón 
con  el  retrato  de  su  madre,  además  del  rizo  de  cabellos  que  en 
su  día  cortó  a  Eduardo. 


ESCENA    ÜNICA 

LUISA,   la   ENFERMERA,   el  DOCTOR  y  un    PRACTICANTE 


Luisa  (Con    acento    entrecortado    por    la    agonía.)      ¡  MlCaC- 

ía!... 

Enferme.    ¿Qué  quiere? 

Luisa  -        ¿Y  mi  hijito? 

Enferme.    Descuide  ;  está  aquí. 

Luisa  No  sentiría  morir,  si  no  fuera  por  él. 

Enferme.  ,  No  hable  de  morir.  Piense,  por  el  contra- 
rio, en  curar  cuanto  antes. 

Luisa  ¡  Ay,  amiga  mía!...   ¡Y  cuan  lejos  estoy 

de  hacerme  ilusiones  ! 

Enfermf.    Pronto  vendrá  el  Doctor. 

Luisa  Me  dice  el  corazón  que  serán  inútiles  sus 

cuidados. 

Enferme.  No  se  deje  abatir.  Enfermos  más  graves 
vemos  curarse  todos  los  días. 

Luisa  En  poco  tiempo  ha  trabajado  mucho  mi 

espíritu,  Micaela. 

Enferme.    Procure  distraer  su  pensamiento.  Es  usted 


97  — 


madre,  y  no  querrá  Dios  privarla  del  goce 
de  trabajar  para  su  hijo. 
Dios  se  ha  mostrado  implacable  conmigo. 
De  nada  me  acusa  mi  conciencia  ;  no  re- 
cuerdo haya  cometido  otro  delito  que  el 
de  haber  amado  mucho,  y  no  obstante, 
todas  las  iras  del  cielo  se  han  desatado  so- 
bre mí.  (Llora.)  ¡Perdón,  madre  mía!... 
¡  Eduardo...  Si  antes  de  cerrar  los  ojos 
para  siempre  pudiera  tu  Luisa  verte!... 
¡Soy  buena!...  ¡Dios  mío...  amparad  a 
mi  pobre  hijo,  ya  que  me  dejáis  morir  a 
mí  !... 

\^amos,  Luisa;  no  se  fatigue...  En  el  es- 
tado en  que  se  encuentra,  no  puede  serle 
esto  nada  bueno.   Sosiégúese. 
¡  Hijo  mío  !... 

Va  le  he  dicho  mil  veces,  que  no  pase  pe- 
na por  él. 

¿  Es  posible  que  deje  de  pensar  en  la  suer- 
te que  le  espera?  (Pausa.  Suspirando.)  Eduar- 
do, mi  bien  amado...  ¿Por  qué  de  tal  mo- 
do abandonaste  a  tu  Luisa?...  Grave  de- 
lito fué  quererte...  Pecado  de  amor,  que 
la  sociedad  no  perdona...  Yo  sí  te  perdo- 
no a  ti,  Eduardo...  Luisa,  sí  te  perdona  y 
absuelve,  en  este  instante  supremo.  (Pau- 
sa. Vuelve  la  cabeza,  abatida.  Dan  las  nueve  en  un  re- 
loj  de  pared.) 

Las  nueve  ;  hora  de  visita. 
¿Vendrá  el  Doctor? 
Ahora  mismo. 

¡Cuan  largas    se  me  hacen  las    horas!... 
¡Cuan    despacio    el     tiempo    camina!... 
¡Qué  largo  el  sufrimiento  mío!...  ¡Cuan 
penoso  mi  calvario!...    (Pausa.)    Micaela... 
¿Qué  quiere? 
¿V  el  niño? 
Parece  un  santo. 
¿Es  dulce  su  mirar? 

Lleva  en  los  ojos  la  expresión  de  una  bon- 
dad infinita. 

Pecado — 7 
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Luisa  ¡Como  los  ojos  de  su  padre!...   ¡Madre 

mía,  perdóname!...  Y  tú,  Eduardo,  ¿por 
qué  no  vienes  a  ver  por  última  vez  a  tu 
Luisa?  El  soplo  de  tu  aliento  me  infundi- 
ría ánimo...  Tu  palabra  apasionada,  mi- 
tigaría mi  dolor...    ¡Te  amo,   Eduardo... 

te  amo  ! . . .  (Pausa.  Aparece  el  DOCTOR,  segui- 
do del  PRACTICANTE.  Llevan,  ambos,  puesta  la  bata 
blanca.  Se  acercan  a  la  cama.) 

Doctor  ¿Cómo  sigue?...  ¿Qué  tal  van  esos  áni- 
mos? 

Luisa  Doctor...      (E1    Doctor   acarlcU   el   pequefluelo.    Des- 

pués, toma  a  ella  el  pulso.) 

Doctor  ¿Cómo  está  usted,  Luisa? 

Luisa  Ya  usted  ve. 

Doctor  Pues  no  hay  que  asustarse. 

Luisa  Estoy  muy  mala. 

Doctor  (Después  que  la  ha  e.\-am¡nado,  hace  una  mueca  de  dis- 

gusto.) No  es  conveniente  perder  la  espe- 
ranza. 

Luisa  Me  abandonan  las  fuerzas...  el  aire  se  me 

hace    imposible...    Me    ahogo.    Doctor... 

Doctor  Esto  son  aprensiones  suyas,  nada  más. 
Ya  verá  como  nada  de  cuanto  dice  resulta 
cierto.  Estése  así,  muy  quietecita  y  arro- 
pada. Volveré  a  verla  dentro  de  poco.    (E1 

Doctor  acaricia  otra  vez  al  niño ;  hace  una  seña  a  la 
Enfermera,  y  sale,   luego,   con   el   Practicante.    Pausa.) 

Luisa  Micaela. 

Enferme.  ¿Qué  quiere? 

Luisa  Pedir  a  usted  el  último  favor. 

Enferme.  Diga. 

Luisa  Ayúdeme  a  incorporarme. 

Enferme.  El  Doctor  la  ha  ordenado  no  moverse. 

Luisa  No  me  contraríe. 

Enferme.  A  ver...  (La  Enfermera  la  ayuda  a  incorporarse  po- 
co a  poco.)    ¿Y  ahora? 

Luisa  Abra  usted  el  cajón  de  la  mesita. 

Enferme.  (Después  que  lo  ha  hecho.)   Ya  está. 

Luisa  ¿Hay  en  él  un  estuche? 

Enferme.  vSí. 

Luisa  Ábralo.  Tiene  dentro  un  medallón  con  el 
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retrato  de  mi  pobre  madre.  En  su  inte- 
rior, guarda,  además,  un  mechón  del  ca- 
bello de  Eduardo...  Después  que  mis  pár- 
•  pados  se  hayan  cerrado  para  siempre, 
cuelj^ue  la  modesta  joya  en  el  cuello  de  mi 
hijo...  Seaiusted  depositaria  de  mi  última 
voluntad...  ¿Promete  hacerlo? 

1{.\1ERME.    Se  lo  juro. 

Luis.A  ¡  Déme  a  besar  mi  hijo  por  última  vez  !... 

(La   Enfermera   le   acerca   el   niño,    que   Luisa   besa  con 

fruición.)  ¡Gracias...  Micaela...  es  usted 
muy    buena    para   conmigo...    gracias!... 

(Vuelve  Luisa  la  cabeza  y  queda  inmóvil.  La  Enferme- 
ra, que  se  da  cuenta  del  paso,  deja  al  niño  en  su  cami- 
ta,  y  va  corriendo  a  llamar  al  Doctor.  Aparecen  éste  y 
el   Practicante.) 

Enferme.    ¡  Corra  usted,  Doctor  ! 

Doctor  (Después  de  examinar  a  Luisa.)  Desgraciadamen- 
te, es  ya  tarde.  ¡  Rece  usted  por  esa  desdi- 
chada !  (El  Doctor  y  el  Practicante,  se  van  por  don- 
de han  venido.  Al  quedar  sola,  toma  la  Enfermera  un 
paño  blanco,  con  el  que  cubre  el  rostro  de  Luisa.  Des- 
pués  dice   muy   compungida :) 

Enferme.  ¡  Quiera  Dios  acogerla  en  su  amoroso 
seno  ! 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  SEXTO 


iMMAMA^AMA^A^Ai^Ai^^ 


ACTO  se:fxiiwIO 


Cuadro  I 


Habitación  de  Eduardo  en  casa  de  los  marqueses.  Aposento  reducido. 
Hacia  la  izquierda,  una  mesa  escritorio.  Sillas,  y  demás  detalles 
apropiados. 


ESCENA  PRIMERA 

EDUARDO    y    la    MARQUESA 

Eduardo,  que  está  en  escena  al  levantarse  el  telón,  deja  su  asiento ;  pa- 
sea, vuelve  a  sentarse,  siempre  inquieto  y  desasosegado.  Pasados 
unos  momentos,  entra  la  MARQUESA,  que  va  hacia  su  hijo,  aca- 
riciándole. 

Marquesa  Eduardo... 

Eduardo     ¡  Madre  mía  !... 

•Marquesa  Procura  distraerte. 

Eduardo     Imposible,  madre. 

Marquesa  Ya  ves  cuan  difícil  te  es  imponer  tu  vo- 
luntad. 

Eduardo  Mi  voluntad...  ¡Mi  voluntad,  madre,  se 
basa  en  el  cumplimiento  de  un  deber  ! 

Marquesa  Olvida... 

Eduardo  ¿Tan  fácil  crees  dar  al  viento  la  propia 
deshonra? 

Marquesa  Tu  amor  propio  exaltado  te  impide  apre- 
ciar serenamente  los  acontecimientos. 
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Edlardü  Amo  a  esa  mujer,  madre  mía,  y  al  marti- 
rio de  verme  separado  de  su  lado,  se  jun- 
ta el  no  tener  noticias  de  ella.  ¡  Ay,  ma- 
dre, que  presiento  habéis  causado  a  nues- 
tro hijo  el  más  irreparable  de  los  daños  ! 

Marquesa  Nos  inspira  el  cariño  que  te  profesamos. 
Hemos  obrado,  puestos  los  ojos  en  tu  in- 
terés. 

l^DiARDO  Mi  interés  está  en  hacerla  mi  esposa. 
¿Qué  habrá  sido  de  mi  hijo?  Un  pensa- 
miento horrible  me  devora...  Miro,  y  no 
veo,  a  mi  alrededor,  más  que  sombras  y 
negruras...  Mi  porvenir  es  triste...  ¿De 
qué  tremendas  desgracias  está  hecho  mi 
mañana  ? 

Marquesa  Me  tienes  aquí,  a  tu  lado...  Soy  tu  ma- 
dre, Eduardo  ;  tu  madre,  que  pereeerá,  si 
tú  pereces. 

Eduardo     ¡  Madre  del  alma  ! 

Marquesa  ¿Qué  horrible  maldición  la  que  sobre  no- 
sotros pesa?  ¿Qué  castigo,  este  que  el 
cielo  nos  impuso?  Esta  lucha  es  superior 
a  mis  años  y  a  mis  fuerzas.  ¡  Temo  no  lle- 
gar al  fin  ! 

Eduardo  Para  mitigar  mi  dolor,  me  conformaría, 
solamente,  con  verla...  saber  dónde  es- 
tá... sincerarme  en  su  presencia...  rogar- 
la que  me  levantara  la  nota  de  canalla  y 
desleal,  con  la  que,  sin  duda,  me  ha  infa- 
mado... ¡Qué  cruel  suplicio,  madre  mía! 
¡  Dolor  de  muerte,  siente  ahora  mi  alma  ! 

Marquesa  Haremos  por  buscarla...  por  saber  su  pa- 
radero... No  llores,  Eduardo...  Tu  propia 
madre  te  ayudará  en  la  empresa. 

Eduardo  Con  el  cariño  de  las  dos,  con  tu  solicitud 
y  su  afección,  sería  tu  hijo  el  más  dichoso 
de  los  hombres.  ¿Por  qué  el  infierno  no 
se    abre,     llevándome    a    sus    entrañas? 

(Pausa.) 

Marquesa  Sosiégate  ;  saldremos,  luego,  juntos.  Te 
dejo  ahí  el  correo.  (Pausa.)  ¿Prometes  ha- 
cerme caso? 
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r^DUAKDO       (Indiferente. )      Lo   qUC    tÚ    quicras. 

Marqi'ksa  Es  mi  única  ambición  verte  alegre,  con- 
tento, como  en  otros  días...  ¿Para  qué 
quiero  la  vida,  si  he  de  pasarla  en  conti- 
nuo sobresalto?  ¿Vendrás  conmigo? 

Eduardo     Sí. 

Marquesa  Pasearemos  los  dos.  No  te  conviene  la 
soledad ;  el  recogimiento  te  agrava  el 
mal.  Hasta  ahora. 

Eduardo    Adiós,  mamá. 

Marquesa  Recuerda  que  tienes  ahí  el  despacho. 

Eduardo     Gracias. 

Marquesa  Volveré  dentro  de  un  instante.  A  ver  si 
Mogro  hallarte  más  tranquilo.    (Vase.  Eduardo 

queda   ensimismado.) 


ESCENA  II 

EDUARDO 

(Eduardo,  que  ha  quedado  ensimismado,  se  da,  de  pron- 
to, cuenta  de  las  cartas  que  ha  dejado  su  madre  encima 
de  la  mesa.  Maquinalmente,  sin  demostrar  interés,  las 
coge,  para  tirarlas  desdeñosamente,  sin  abrirlas,  des- 
pués que  ha  examinado  los  sobres.) 

Eduardo     ( D«saientado. )     Ninguna...     ¡Ninguna    de 

ella  !...       (Muy    reconcentrado.)      ¡  EstOS    amorCS 

no  tardarán  en  ser  mi  muerte  !  (Maquinal- 
mente, desdobla  un  periódico,  que  deja  también,  cuan- 
do ha  pasado  por  él  la  vista.)  Pcro,  Luisa... 
¿Dónde  estará  Luisa?  (Toma  otro  periódico  y 
lee.  De  pronto,  palidece  y  se  contrae  su  cara.)  ¡  Ma- 
dre mía!...   ¿Es  posible?  ¿No  me  hacen 

traición  los  ojos?...      (Vuelve  a  mirar,  con  mayor 

avidez.)  No...  aquí  está...  viene  aquí,  la 
nueva  fatal...  ¡  Sostenedme,  Señor...  dad- 
me fuerzas  para  que  pueda  llegar  al  fin... 

(Lee,  balbuciente  y  agitado.)     «Se  previene  a  los 

parientes  o  amigos  de  Luisa  Dupont,  que 
pueden  pasar  por  el  Hospital  de  la  Santa 

Cruz,  si  desean  verla.»    (Casi  desvanecido.)   Un 
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rayo  de  luz  me  llega  envuelto  en  las  ne- 
gras sombras  de  la  noche...  ¡Luisa!... 
¡Luisa  idolatrada!...  ¡Mi  Luisa!...    (Deja 

caer  la  cabeza  sobre  la  mesa,  llorando,  desesperada- 
mente. Pausa.)    Precisa  tomar  una  resolución 

sin  pérdida  de  tiempo.  (Coge  de  nuevo  el  pe- 
riódico.) Y  dice  la  noticia,  si  quieren  ver- 
la... no  dice  hablarla...  Mil  dudas  me  asal- 
tan ;  un  presentimiento  fatal  se  apodera 
de  mi  espíritu...  Pero,  no;  quizás  no  sea 
lo  que  imagino  ;  puede  que  esté  a  tiempo, 

todavía.  (Va  a  salir,  cuando  se  encuentra  con  ELE- 
NA, que  entra.  Sorpresa  de  Eduardo,  que  detiene  su 
paso.) 

ESCENA  III 

EDUARDO    y   ELENA 


Eduardo     ¡  Elena  ! 

Elena  ¿Dónde  vas?  ^ 

Eduardo     ¿A  qué  has  venido? 

Elena  A  saber  el  motivo  por  el  que  has  dejado  de 

escribirme,  según  quedamos.  Acabo  de 
llegar  ;  he  sabido  por  tu  madre  quc'^sta- 
bas  aquí,  y  no  he  querido  esperar  que  te 
avisaran. 

Eduardo  ¡  Ay,  Elena!...  ¡Qué  hondas  amarguras 
las  que  destrozan  hoy  mi  alma  ! 

Elena  Prometiste  contarme  tus  cuitas  ;  decirme 

el  resultado  de  tu  vuelta. 

Eduardo     Mi  vuelta  a  esta  casa  ha  sido  fatal. 

Elena  ¿Por  qué  no  me  has  escrito? 

Eduardo  Porque  hasta  hace  un  momento,  estaba 
mi  cerebro  sumido  en  el  caos.  Porque 
a  cada  hora  que  ha  pasado,  he  dejado  en 
esta  casa  pedazos  de  mi  corazón  ;  porque 
no  me  he  acordado  de  nada  ni  de  nadie  ; 
y  en  fin  ;  porque  mi  martirio,  aumentó 
con  mi  llegada. 

Elena  ¿Qué  es  de  Luisa? 

Eduardo       (Mostrándole  febrilmente  el  periódico,  y  con  acento  trá- 
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gico.)  i  Mira  !  (Mientras  lee  Elena  para  sí.)  Na- 
da sabía,   momentos  antes  de  entrar  tú. 

Elena  ¿Qué  piensas  hacer? 

Eduardo  Cumplir,  hasta  el  último  momento,  con  lo 
que  estimo  mi  deber.  Disponíame  a  salir, 
cuando  has  venido. 

Elena  Tu  deber,    Eduardo,   está  junto  al   lecho 

de  ella. 

Eduardo  Te  juro  que  sabré  conducirme  como  un 
hombre.    (Muy  resuelto.)    Adiós. 

Elena  (Dc  pronto.)    ¿Me  permites  acompañarte? 

Eduardo     ¿Tú,  Elena? 

Elena  ¿Qué  ves  en  ello  de  particular?  Con  sólo 

decirme  que  la  amabas,  sentí  viva  simpa- 
tía por  esa  joven. 

Eduardo       (Emocionado    y    reconocido.)      ¡  Oh,    graciaS  ! 

Elena  ¿Dejas  que  vaya? 

Eduardo       Sí  ;  podrás  besarla,  si  no  me  traicionan 

mis  deseos. 
Elena  En  marcha,  pues. 

Eduardo       Vamos.      (Salen   ios   dos,   apresuradamente.) 
MUTACIÓN 


Cuadro  II 

El  Hospital.  Decoración  y  accesorios  del  cuadro  tercero  del  acto  ante- 
rior. En  la  cama  reposa  el  cuerpo  de  Luisa,  en  la  posición  que 
lo  dejó  la  Enfermera  en  el  momento  de  expirar.  El  niflo,  en  la 
camita  del  lado. 

ESCENA   ÜNICA 

ELENA,    EDUARDO,   la   ENFERMERA,    el   DOCTOR,    LUISA 
y    el    niño 

.M  levantarse  el  telón,  aparece  la  Enfermera  velando  el  cadáver.  Pa- 
sados unos  momentos,  sale  el  Practicante,  seguido  de  Elena  y 
Eduardo. 


Practi.        (A  la  Enfermera.)    Los  scñores  diccn  ser  pa- 
rientes de  la  señorita  Dupont. 
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Enferme.    ¿Desean  verla? 

Elena  Si.      (Descubre   la   Enfermera   el   rostro   de   Luisa,    y   se 

aparta  para  que  Eduardo  y  Elena  puedan  verla.  Eduar- 
do, emocionado,  casi  sin  fuerzas,  cae  de  rodillas,  lloran- 
do y  besando  a  Luisa.) 

Eduardo       (Articulando,  nada  más,  las  palabras.)   ¡  Luisa,   bien 

mío...    mi   Luisa!...    ¡Cuánto   mal    te   he 
hecho  ! 
Elena  (Fijándose  en  el  niño.)    ¡  Mira  ! 

Eduardo       (Levantándose   y   besando   el    niño.)     ¡  HÍjo    míO  ! 

Elena  Tu    deber,    Eduardo,    tiene    una   segunda 

parte,  que  comienza  ahora. 

Eduardo     Sí,  Elena. 

Elena  Reciba  tu  hijo,  lo  que  no  pudiste  propor- 

cionar a  su  madre.  Procura  hacer  de  él 
un  hombre  sano  de  cuerpo  y  de  espíritu, 
educándole  a  tu  lado.  ¡  Enséñale  a  honrar 
la  memoria  de  esta  santa  ! 

Eduardo  Prometo  solemnemente,  ampararle  y  ele- 
varle bajo  mi  cuidado.  El  recuerdo  de 
Luisa,  será,  para  mí,  el  mayor  estímulo. 

Elena  V  yo  te  ayudaré  en  esta  sagrada  obliga- 

ción. 


cuadro 
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